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PENSAMIENTOS 


Sale de la guerra la paz, de la paz la abun- 
dancia, de la abundancia el ocio, del ocio el 
vicio y del vicio la guerra. 


Los reyes quieren siempre la traición, pero 
aborrecen al traidor. 


La naturaleza dobló casi todos los instru- 
mentos de los sentidos. Y no el de la boca 
por no dar al hombre más que una lengua, 
pues si con una recibe mil daños de sí mismo, 
¿qué hiciera con dos? 


El bebedor de cerveza. 
(De “El Sol”, Madrid) 


UN SOSIAS UTIL. 


Mark Twain sostenía siempre que él había sido buen mozo en su juventud. Y lo sostenía a menudo 
porque la gente no estaba dispuesta a creer que hubiera hombres con la belleza del burro: sólo her- 
mosos de pequeños. / 

QUEVEDO. — Sí — decía; — no solamente era hermoso, sino que hasta me tocó sentir la incomodidad de toparme 
¡ á a cada vuelta de esquina con un jovencito que tenía la pretensión de parecórseme. 
' Y en abono de eso se narra la siguiente anécdota: 4 
AA 


da rn Cuando fué a Inglaterra, un individuo que se vanagloriaba de parecerse mucho al 


La curiosidad, enfermedad natural a las 
mujeres, no la tienen ellas por enfermedad, 
sino por quintaesencia del entretenimiento 
de la vida. 


3 


gran humorista, le envió su fotografía, pidiéndole una opinión sobre la misma. 
Mark Twain le contestó en estos términos: 
“Estimado señor: Su fotografía es tan parecida «a la mía que he resuelto colgarla 
en el cuarto de baño, en lugar del espejo, y en adelante la utilizaré para afeitarme” 
GOPRELERO 

Amarguras he probado, 

hasta la hiel he bebido: 

lo más amargo de todo 


es querer sin ser querido 


La pena y lo que no es pena, 
todo es pena para mí: 
ayer penaba por verte, 
hoy peno porque te vi. 


Dicen que los afligidos 
3e consuelan con llorar; 
yo estoy afligido y lloro 
sin, poderme consolar. 


EL PERIODISMO 


El pericdismo es función pública, misión 
social, apcstolado cívico. Tal como está cons- 
tituído, nada escapa a su competencia ¿juris- 
diccional, ni aun lo que está vedado a las 
demás jurisdicciones. De ahí que, entre los 
agentes de poder y de fuerza que ha creado 
la civilización moderna, ninguno sea superior 
a la prensa. 

No siempre están en lo cierto los periódicos 
cuando se intitulan órganos de la opinión 
pública, y no es difícil que en la inversión de 
los términos estemos más cerca de la verdad, 
pues en géneral influyen más ellos en la cpi- 
nión, que la opinión en ellos. Deriva de esto 


su verdadero poder, pues es claro que quien 
encauza y orienta corrientes de opinión, ejerce 
superior función directiva. En todos los países - 
libres de la tierra, con mayor o menor ampli- 
tud, gobierna en definitiva la opinión pública. 

De estas consideraciones generales fluyen 
múltiples consecuencias, entre las cuales se 
señalan los dos siguientes derivados. El pri- 
mero consiste en que esa gran fuerza en cons- 
tante crecimiento no puede marchar, en paí- É 
ses políticamente organizados como el nuestro, 
excéntrica a todo régimen legal; porque la 
excepción es contraria al espíritu de las ins- 
tituciones libres; porque es nociva para los 
bien entendidos intereses del periodismo hon- 
rado; porque es incentivo de abusos y de ex- 
cesos deplcrables; y, en fin, porque es ele- 
mental la noción de que la armoría de fun- 
ciones de un organismo, individual o colectivo, 
sólo se mantiene cuando todas las actividades 
que lo constituyen están regidas por la ley 
física o moral que les corresponde. 

El segundo derivado de las premisas esta- 
blecidas se enuncia en la consideración de que 
un resorte, a la vez tan delicado y eficiente 
como el que tiene por lema “quod scripsi, 
seripsi” (“lo que he escrito, lo he escrito”), no 
puede y no debe ser manejado sino por hom- 
bres de mentalidad superior y de intachable 
moralidad, que practiquen por educación y 
por principio el viejo precepto fundamental 
del derecho romano: vivir honestamente. 


En el mar se pierde el río, 
“el pensamiento en la ciencia, 
y este sentimiento mío 

se pierde en tu indiferencia. 


Es de , on l E 


A tes 
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(De “The Saturday Evening Post''» 


SOBRE EL LLANTO 


Las mujeres tienen la divina facilidad de derramar las lágrimas 
a su gusto. — SHAKESPEARE. 


El pesar de no poder llorar es uno de los más grandes dolores. — 
SILVIO PELLICO. 


Los más desventurados son los que menos lloran. — RACINE, 


Vale más sufrir toda una vida y no hacer llorar a un inocente. — 
MAETERLINCK. ' 


La madre.—¿Mi hijo saldrá en 
la fotografía tal cual es? 

El fotógrafo. —¡Oh, no, señora! 
Pero no se aflija per eso, que yo 
pondré todo mi arte en retocarlo. 


(De “Smith's Weekly“, Sidney) JOSE FIGUEROA ALCORTA. 
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ARTICULOS Y NOTAS, 


LA DESOCUPACION EN INGLA- 
TERRA SE ESTA CONVIRTIENDO 
EN UNA TRAGEDIA NACIONAL, 
nota, por Luis Raymonde. El autor 
de esta nota, después de ocuparse 
en este número del problema de la 
desocupación en Alemania, se ocu- 
pará en el próximo de la forma en 
que han encarado el difícil proble- 
ma en Inglaterra, donde la desocu- 
pación ha alcanzado cifras enormes. 


TRES SON LOS FACTORES QUE 
HAN CONTRIBUIDO A LA DE- 
PRESION DEL MUNDO, nota, por 
Ismael Solari Amondarain, Nuestro 
colaborador firma un importante 
reportaje a Wells, el famoso escritor 
británico, tan experto en asuntos de 
“economía política, quien se expresa 
concretamente acerca de las causas 
de la depresión mundial. 


LOS LIBROS QUE DONO MANUEL 
BELGRANO A NUESTRA BIBLIO- 
TECA PUBLICA EN 1810, nota, por 
Oscar R. Beltrán. Se hallaban se- 
pultados en los sótanos de la Biblio- 
teca Nacional los libros que perte- 
necieron al prócer y que fueron do- 
nados a este establecimiento. Estos 
libros revelan cuáles fueron las 
fuentes de E a del gran argen- 

tino. : 


CUENTOS Y NOVELAS 


GANAR DINERO, novela corta, por 


Horacio Varela. 


LA ILUSION DE BONIFACIO 
GROPPI, cuento, por José Remo 
Sufiriti. 


MIEDO, cuento gaucho, por Fede- 
rico Golán, 
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CARACTER, cuento, por Héctor 
: Ricardoni. 


El gobierno tiene entre manos una obra pública de considerable importancia 
para la economía agrícola del país. Nos referimos a la construcción de eleva- 
dores de granos, autorizada por una ley de la nación, a la que faltaba agregarle 
la ubicación de aquéllos. Desde que apareció formulado el primitivo proyecto, 


“MUNDO ARGENTINO” SOSTUVO QUE EL ESTADO 
DEBIA TOMAR A SU CARGO ELEVADORES TERMINALES 


unicamente, Fundándose en el fismo criterio que invocábamos entonces, la 
comisión que tuvo a su cargo elaborar el plan general de estas construcciones, 
acaba de expedirse en análogo sentido. Previos los estudios del caso, y sobre la ba- 
se de una prolija información, aconseja acometer de inmediato la construcción de 
unos quince elevadores con capacidad para seiscientas sesenta mil toneladas, que 
sumadas a las quinientas mil de los ya existentes constituyen un ensilaje sufi- 
ciente para conformar las primeras necesidades consultadas por la ley. Todos 
los elevadores a construirse estarían emplazados, según dijimos, en las estaciones 
terminales — Buenos Aires, Santa Fe, Rosario, Ingeniero White, Bahía Blanca, 
Mar del Plata, etc., — aplazándose la construcción de elevadores locales en mé- 
rito a que una gran parte de la cosecha tiene, por un lado, acceso directo a 
los terminales mediante los transportes automotores y, por otro, cuenta con 
graneros privados que se constituyen cada vez en mayor escala. Es lo prudente 
por ahora. Tanto más si se recuerda que el Estado no está en condiciones de 
afrontar el cuantioso desembolso que demandaría la construcción de una red 
simultánea de elevadores de campaña. Porque la verdad es que, 


HASTA LA CONSTRUCCION DE LOS TERMINALES, PRO- 
PONE UN PROBLEMA QUE NO ES DE FACIL SOLUCION, 


pues no se trata ahora sino de saber cómo se hará para construirlos. En núme- 
Tos redondos, y en cuanto se refiere a la ejecución de las obras estrictamente, 
estos quince elevadores insumirán alrededor de unos cuarenta y cinco millones 
de pesos. Pero hay que calcular, además, las obras portuarias consiguientes, la 
construcción de playas de acceso, las parrillas, etc., complementarias para el 
funcionamiento, de modo que son otros quince o veinte millones más que se 
agregarán al presupuesto total de las obras proyectadas. ; 

En consecuencia, la llave del asunto está ahora en la financiación. ¿Puede el 
fisco tomar a su cargo un costo semejante en estos momentos? Hay quienes — 
no sin razón en parte — responden negativamente. Más aún: se sabe que hay, en- 
tre otras, una opinión ya hecha, en el sentido de aprovechar la disposición 
de una empresa extranjera que aceptaría tomar a su cargo las obras y cobrarse 
en bonos. Las empresas establecidas en el país — empresas nacionales, digamos 


así, — no podrían en estos momentos de penuria económica entrar en com- 


petencia, dado el crecido volumen del capital a emplearse. Aunque se liciten 
individualmente los elevadores, la imposibilidad que señalamos no se descarta, 
calculando en tres millones de pesos el costo promedio de cada uno. Ni los mis- 
mos bancos parecerían hallarse en condiciones de ofrecerles su apoyo a los cons- 
tructores locales, resueltamente desplazados de toda participación en las obras 
a emprenderse, si no se hallara otro camino. Por eso decimos que la llave del 
asunto está en la financiación. A nuestro juicio 


EL GOBIERNO DEBE INGENIARSE PARA FAVORECER CAPI- 
TALES Y BRAZOS ARGENTINOS CON ESTA OBRA PUBLICA, 


cuya importancia irradiaría sus beneficios a miles de hogares. Hasta hace seis 
meses el gobierno proclamaba en todos los tonos que las ganancias resultantes 
de la negociación de cambios y la reventa de cereales volvería a los agriculto- 
res. Era lo equitativo. Pero ya no se habla más de este. juicioso destino. ¿Qué 
inconveniente habría en adjudicar una parte de esas sabrosas diferencias a 


costear asimismo una parte de los proyectados elevadores, que en esta forma 

podrían licitarse ventajosamente entre las empresas locales? entajosamente, 

sin duda, porque sería el camino para estimular unas cuantas industrias propias y 

crear fuentes de ocupación que tanto seguimos necesitando. Porque entregar a ma- el pd 
nos ajenas, en su totalidad una construcción de esa magnitud, no es para el caso A 


LA CIEGA, cuento infantil, por la Y 
, Tía Pompón. * Zo 


S 
SS 
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DI 
<A Sh el temperamento más simpático, aunque el gobierno pueda invocar la precaria e 
Y Jas historietas y secciones de 77 situación por que atraviesan las arcas fiscales, Con espíritu argentino deben ago- 2" e 
y costumbre. y Y : tarse todos los expedientes, tocarse todos los resortes que los poderes públicos O et 
A Y tienenen sus manos, para procurar en los elevadores a construirse la partici- q 
a YY pación que les corresponde a los Cos Rap establecidos en el país, ya que, 
FUNDADOR; A cualquiera sea el monto de esta participación, son capitales en giro que se mo-. 


verán dentro de nuestro territorio y de nuestra población, tan necesitada de 


ALBERTO M. HAYNES recobrar su antigua holgura. 
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-  guraban en las listas oficiales. El secreto del 
“os dla Ón 


ACuna Igentins 


base de 


un pueblo disciplinado y 
cias al “Arbeitsdienst”. 

Jóvenes alemanes 

enrolados en el Ser- 

sal vicio Voluntario de 

Trabajo, marchan 

en formación mili- 

y Ser ay sus labores. 


ES 


tin su aspecto 

exterior, el 'Sey- 
vicio de Trabajo di- 

ficre poco del servicio 
militar, Bastaría reemplazaril 
la pala que llevan estos hombres]' 
uniformados, con el fusil, para con- 
y vertirlos a todas luces en “conscriptos”, 


. 


UANDO Adolfo Hitler asumió el man- 
do en Alemania, las estadísticas ofi- 
a ciales arrojaban la terrible cifra de 
+ más de 6.000.000 de desocupados, 
como consecuencia de la honda crisis económi-- 
ca que había facilitado el triunfo de la ideo- 
logía nazi. : 
- Un diez por ciento de la población se de- 
batía en la más abyecta miseria, a la espera 
de una mejoría que nunca llegaba a produ- 
cirse. Hitler había prometido hallar la solu-. 
ción, y no tardó en poner manos a la obra. 
Emprendió un grandioso programa de obras 
Públicas; creó millares de vacantes con la 
campaña antisemita, y, utilizando todos los 
resortes del gobierno, logró reducir la cifra 
Original, hasta que en el mes de junio último 
Sólo dos y medio millones de desocupados fi- 


aparente éxito de Hitler reside en el “Arbeits- 
dienst”, o sea Servicio de Trabajo, que corres- 
-ponde en muchos aspectos al servicio militar 
de la preguerra. Con esa genialidad peculiar 


al “leader” nazi, éste aprovechó lo -que en 
Otros países era una pesada earga negativa, 
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_ referente a la desocupación en Inglaterra 
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? 


nto; pero. 


transforenán 


dola en un valios: 
auxiliar de sus plane: 
de reconstrucción económi- 
ca y militar del Tercer Reich. 
El grande y peligroso ejército de 
la desocupación, fértil suelo para la 
siembra comunista, fué convertido en la 
aquel otro ejército que el tratado de 
. Versalles prohibe. Si llega una guerra, Alemania — 
sin servicio militar ostensible — podrá contar con todo 
listo para cargar con el fusil, gra- 


” 
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UN MOVI- 
MIENTO DE 
JUVENTUD 


Esta organi- 
zación del Ser- 
vicio de Tra- 
bajo no fué en 
sus principios 
una creación 
del “Fuhrer”. 


-Existía ya va- 


rios años antes 
del adveni- 
miento del ni- 
cionalsocialis- 
mo hitlerista. 
Allá por 1924, 
cuando Alema- 
nia se hallaba 
postrada por 
los efectos de 
la inflación 
monetaria, y 
cuando la des: - 
oeupación em- 
pezó a conver- 
tirse en un 
problema, sur- 


gióunmovi- 


miento entre la 


juventud alemana con el nombre de “Arta- 
mane”, palabra derivada de la raíz indoger- 
mánica “Artam”, que significa lo verdadero 
y lo genuino revelado por la sencillez rural, yb 
que los jóvenes iniciados interpretaron como. 
“el espíritu que debía restaurar la patria a 


En nuestro próximo número aparecerá otra nota relacionada con este interesante asu 
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través de las energías invencibles del autén- 
tico pueblo alemán”. Este movimiento es com- 
prensible si se toma en cuenta que. de resultas 

de la intensa industrialización de Alemania, 
durante la guerra y el período de inflacio- 
cionismo que la siguió, la pobleción 
rural se había desplazado a los 
centros fabriles, especialmen- dt 
te en la zona oriental, 
donde la mayor parte 
de los trabajos 


LA CON- 
QUISTADORA 


El Servicio de Trabajo en 
Alemania no se limita, como 
ocurre con organizaciónes simila- 
res en otros países, exclusivamente a 
socorrer al desocupado, puesto que incluye 


+ =e y 


rurales tu- 


o 
39 vieron que 

Y ser efectuados 
A na por inmigrantes pola- 
put COS. 

El propósito primitivo de 
“Artamane” era el de desalojar « 
los polacos, redimiendo al suelo ger- 
mánico de la invasión de sangre es- 
lava. Los “Artamanen”, jóvenes de 
ambos sexos, estudiantes, empleados 
y Obreros desocupados, se traslada- 
ban a la campaña para trabajar allí 
durante las cosechas, y poco a poco 
fueron arraigándose en todas las ra- 
más de la producción agrícola. Los 
estudiantes y los obreros vivían en 
los mismos campamentos con los cam- 
pesinos, animados todos por el ideal 
común de mantener la unidad alema- 
na a costa de cualquier sacrificio. 
Estos idealistas no fueron vistos con 
buenos ojos por el gobierno de la re- 
pública, pero varios partidos políti- 
eos trataron de atraerlos, entre ellos 
el entonces apenas visible partido 
nacionalsocialista. Al tomar impulso 
la espectacular campaña nazi, el par- 
tido resolvió crear una “conscripción 
de trabajo” propia, sobre la misma 
'base del movimiento “Artamane”. El 
primero de agosto de 1931 el “Ar- 
beitsdienst” se inauguró como órgano 
del partido nazi con ciento seis vo- 
luntarios. Durante los dos años subsi- 
¡guientes esta organización adquirió 
tales proporciones, que el gobierno 
la tuvo que reglamentar colocándola 
bajo el contralor de las autoridades 
locales. Pero fué recién después que 
Hitler tomó en sus manos la dicta- 
dura en 1933, que el “Arbeitsdienst” 
logró su extraordinaria importancia 
actual como instrumento de gobierno 
y como función política. 


los programas surgidos 
de la nueva Alemania. 
Uno de sus objetivos es 
nada menos que el de li- 
brar al Reich de su aec- 
tual dependencia del ex- 
tranjero en lo que atañe 
a productos alimenticios. 
Quedó demostrado du- 
durante la gran guerra 
que Alemania no podía 


Las agencias de colocacio- 
nes antes de la victomia 
nazi se vieron de continuo 


atestadas de personas de to- 


das las edades, que Hitler 
supo convertir en los «sólidos 
puntales de gu régimen. 


Densas filas de desocupados que, en 
la Alemania anterior al advenimien- 
to de Hitler, constituían un pavoroso 
problema sin fácil solución visible, 


alimentarse a sí misma, cosa que nin- 
eún alemán ha olvidado. Después de 
la guerra perdió provincias enteras, 
pero el Servicio de Trabajo sostiene 
que, con la pala, podrá conquistar 
provincias nuevas, dentro de las mis- 
mas fronteras de la nación. Según las 
estadísticas, existen en Alemania 
8.500.000 hectáreas de terreno de 
cultivo que son demasiado húmedas 
y requieren un intensivo drenaje; casi 
2.000.000 de hectáreas de tierras ce-" 
nagosas sin cultivo y 600.000 hectá- 
reas de terrenos pobres que podrían” 
ser convertidos en buenas granjas. 
Más de 5.000.000 de hectáreas, espe- 
cialmente en las regiones Sur y Oeste, 
necesitan buenos caminos para ser 
explotadas con eficiencia. El “Ar- 
beitsdienst'”” pretende que, con esos 
terrenos ahora incultos y con el in- 
tensivo y científico aprovechamiento 
de los que ya están cultivados, Alema- 
nia podrá abastecerse a sí misma con 
holgura en el caso de una nueva 
guerra. S 
UNA ORGANIZACION 
MILITARIZADA 


Para cumplir el vasto programa 
del Servicio de Trabajo, se ha dividi- 
do al país en treinta distritos para movilizar 
la juventud. Estos distritos dependen directa- 
mente de un ministro en el gabinete nacional. 
Existen más de mil campamentos en los diver- 
sos distritos dedicados en su mayor parte a los 
hombres, aunque también los hay de mujeres. 
Por más que se trate de disimular el aspecto 
militar de estos campamentos, son en realidad 
cuarteles organizados sobre una base militar, 
con la siempre presente disciplina en que sólo 
falta el fusil para dar la sensación exacta de 
la antigua conscripción. El “Arbeitsdienst” no 
es obligatorio, como lo era la conscripción. 
Ningún joven puede ser castigado como de- - 
sertor si no acude a los campamentos cuando 
le corresponde. Y, sin embargo, la obligación 
existe. Gracias al sistema de pasaportes del 
Servicio de Trabajo, sin los cuales no es posi-. 
(Continúa en la: página 29) 


Auto SV geilas 


Aun con peligro de 
su felicidad, le gus- 


taba luchar en... 


IGUALDAD de 


ERMAN Borló vivía 
presa de una viva an- 
siedad. Los encantos 
de Dionisia de Saltor 

le habían sacudido el corazón. 
Le habían vuelto malo, irasci- 
ble, egoísta, injusto, y, sobre 
todo, orgulloso. Y en verdad 
que no era para menos. 

La había conocido en medio 
del bullicio de una fiesta, a la 
que había ella concurrido 
acompañada de su marido. 
Hernando Saltor parecía 
hecho a la medida de su mu- 
jer. Era varonil, simpático, 
elegante. Germán Borló no lo 
conocía, ni siquiera de refe- 
rencias. No le interesaba, por 
consiguiente. Pero Dionisia, 
sí; ella sí que ocupó desde el 
primer momento un lugar * 
destacado en sus afectos. ¿Un 
lugar destacado? ¡Qué tonte- 
ría! Dionisia, desde el mo- 
mento en que pasó por junto 
a él del brazo de su marido, 
constituyó su única ilusión, su 
gran amor. No se avergonza- 
ba de pensarlo ni de repetirlo. 
¿Qué le importaba a él que se 
debiera a otro hombre, legal- 
mente? En su extraño razo- 
nar había llegado a la conclu- 
sión de que Hernando Saltor 
sólo había tenido la fortuna 
de encontrarla antes que él, 
pero que a él lé asistía el de- 
recho de disputársela. Legal o 
no, la lucha no le interesaba, 
y desde el primer momento se - 
sintió animado a sostenerla, 
como tantas veces; pero a sos- 
tenerla para vencer y no para 
ser vencido y ridiculizado. 

La fiesta, por demás anodi- 
na, con la llegada de Dionisia 
había ¡[adquirido un gran 
atractivo para él. Y es que ella 
la llenaba de luz y de alegría 
con su sola presencia. Acaso 
no pensaran así los demás, 
acaso nadie reparase en los 
indiscutibles encantos de 
aquella mujer, pero Germán 
Borló se consideraba superior en ideas y sen- 
timientos a cuantos se hallaban congregados 
allí. La siguió a través de las salas, ilumina- 
das y concurridas, y aprovechó una conyuntu- 
ra para acercársele e invitarla a bailar. Y ella 
lo aceptó con la misma buena fe con que poco 
antes había aceptado a otros. 

Se le antojaba a Germán Borló suave como 
una pluma y fragante como una rosa. Podía 
decirse que la llevaba en el aire. No pudo me- 
nos que hacer su elogio como bailarina. 

— Baila usted como seguramente bailaban 
las diosas del Olimpo — le dijo. z 

—- ¿Le parece a usted ?—le repuso ella, $on- 
riendo de la galantería, 


CON] 


CUENTO 
Por 


MARTIN OCHOA 


— ¿Que si me parece? Pero, ¡si es la purísi- 
ma verdad! 

— Veo que es usted demasiado galante. 

— Si dijera usted demasiado sincero..., O 
demasiado justo, quizá acertara. 

Cuando cesó la música la acompañó a su 
asiento, y le dió las gracias por su gentileza 
de acompañarle. Dionisia le correspondió con 
una sonrisa que era toda una promesa, 

¿Por qué le había sonreído de ese modo? 
¿Por qué antes, mientras bailaban, le había 
respondido con cierta coquetería? ¿Por qué, 
además, bailaba tan bien? De no haberle acep- 
tado cuando la invitó a bailar, de no haber 
sabido bailar, de no haber sostenido un breye 
diálogo con él, Germán Borló acaso hubiera 
desistido de su propósito de conquistarla y se 
hubiera retirado. ¿No sería que el diablo ha- 
bría querido jugarles una de las suyas y los 
había puesto en el mal camino? A 

¿Mal camino aquel? Según los moralistas, 
sí, el peor de todos; según él, enamorado efu- 


JICIONES 


...en homenaje 
a sus rivales. 
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sivo, sostenedor de una moral ultramoderna 
y defensor de la belleza, no. El podía preten- 
derla, asediarla; en ella estaba defenderse, 
rechazándole. Aquel era un duelo entre los dos, 
nada más que entre los dos. Hernando Saltor 
no entraba en sus pensamientos. No existía. 
A pesar de verlo mariposear en torno de su 
mujer, no le preocupaba; no temía afrentarle. 
Más aún; estaba dispuesto a disputársela, cie- 
go a todos los prejuicios. 

Hernando Saltor podía castigar su atrevi- 
miento, y hasta darle muerte; y estaría en su 
derecho. Pero él se defendería. A pesar de 
parecerle “más hombre” físicamente, no le 
inspiraba temor. Le haría frente con valentía 
y audacia. El peligro, la duda, el misterio eran 
como acicates para él. 

Durante el resto de la velada Germán Borló 
siguió rondándola, asediándola, sacándola a 
bailar cuantas veces le fué posible, y martiri- 
zándole los oídos con su charla sugestiva. No 


quería detenerse a pensar si ella lo merecía 0 


. 


A 
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no; le gustaba y eso era suficiente. Dionisia, 

or su parte, ¿habría reparado en tan extraña 
lasiduidad? Desde luego que sí, y por cierto 
que Germán Borló no le había resultado indi- 
ferente. El diablo enredador, que se complace 
en tejer la trama de las tragedias más ridícu- 
las, en aquellos momentos, atisbándoles, tejía 
el lazo en el que tarde o temprano acaso les 
hiciera caer. 


A partir de aquel momento Dionisia 


. y Germán se buscaron, se desearon, se hubie- 


ran arrojado el uno en los brazos del otro, pero 
el diablo se interponía entre los dos y no se 
producía la vergonzosa caída. 

Germán Borló redoblaba su asedio, la acom- 
pañaba más frecuentemente en la calle, le pin- 
taba más fogosamente su pasión; pero ella, 
como sostenida por una fuerza superior a las 
suyas, le tenía a raya, aunque las más de las 
veces aparecía a los ojos de él como a punto 
rie claudicar. 


— No es tiempo aún, Germán, de darle la 
prueba de amor que me pide — solía decirle. 
-— Cuando llegue el momento, yo misma me 
arrojaré en sus brazos, 


— Pero es que ese momento parece no llegar 
nunca — clamaba él, tiernamente. 

— Ya llegará, ya llegará. ¿No llega, acaso, 
todo en la vida? 

— Todo, no. 

— Todo, sí. 

Hernando Saltor seguía haciendo su vida 
de hombre de negocios; ocupándose apenas de 
su mujer, dejándola librada a su propia forta- 
leza. Seguía, además, engordando, poniéndose 
fuerte, arrogante. Daba envidia. Germán lo 
odiaba por eso, porque no sabía valorar el te-: 
soro de mujer que tenía. Y ese odio le hacía 
extremar el cerco, arrastrarla hasta el borde 
del precipicio, empujándola suavemente. To- 
das sus artimañas resultaban inútiles, sin em- 
hargo. No había llegado la hora, como solía 


ella decirle; como acaso le so- 
plaba el diablo en el oído. 

Así fueron corriendo los 
días. Dionisia de Saltor tre- 
maba de inquietud, de ansie- 
dad; pero aquella fuerza tan 
poderosa que la poseía, seguía 
aferrándola a su virtud, pro- 
clamada y envidiada. Sin em- 
bargo, la fuerza fué cediendo, 
cediendo, y llegó un momento 
en que su virtud quedó pen- 
diente de sólo un hilo, un hilo 
de araña que un soplo podía 
romper. Y esto lo sabían los 
dos: ella y él. El único que, 
como siempre, lo ignoraba, 
era el marido, que seguía en- 
gordando, gozando de la vida 
y sintiéndose el más feliz de 
los hombres... 


Gáñs ocurrió aque- 
llo? Nadie supo explicárselo, 
pero la cosa no podía ser más 
vulgar, más corriente. El mis- 
mo día en que Dionisia se deci- 
dió a aceptar la cita de Germán 

" Borló, su marido cayó bajo las 
ruedas de un auto, en la ca- 
lle. Fué un accidente desdi- 
chado, que le costó la fractura 
de una pierna y de la nariz, 

+ amén de otras lastimaduras 
de consideración en el rostro. 
Dionisia, naturalmente, no 
concurrió a la cita, ni se dejó 
ver en los días sucesivos. ¿Qué 
extraña trama era aquella que 
había urdido el diablo? ¿Por 
qué Germán, en cuanto tuyo 
noticias de aquella desgracia, 
en lugar de acudir a consolar- 
la, a darle fuerzas y valor, 
desapareció como tragado por 
la tierra? ¿A qué obedecía su 
actitud, siendo que debía ale- 
grarse de aquella desgracia, 
que contribuiría a abririe del 
todo los brazos de Dionisia? 

¿Era por respeto a su dolor 

de esposa, quizá? Dionisia, 

ante aquel abandono, ardía en 
rencores contra él; velando 
junto- al lecho de su marido, 

su corazón se deshacía en im- 
precaciones contra el cobarde. 

Tres meses duró la curación de Hernan- 
do Saltor. Al darle de alta los médicos, quedó 
rengo y con el rostro desfigurado. Ya no era 
más que una sombra del Hernando arrogan- 
te, satisfecho de la vida, que eclipsaba a 
Germán por completo. Reanudó sus tareas, 
al frente de su oficina, y las horas y los días 
siguieron corriendo para él como hasta en- 
tonces. Germán y Dionisia no volvieron a 
verse; una fuerza, un algo superior los sepa- 
raba. Sin embargo, aquel algo superior un día 
se rompió como la sutil tela de la araña. El 
diablo, satisfecho de su obra, una noche, en 


(Contínúa en la página 29) - 
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- Nos cuenta 


JULIO 
S, MORALES 


través 

de los 
tiempos, 
desde 

que Buenos Ai- 
res, ensanchán- 
dose en impor- 
tancia, requirió 
para su puerto : 
la necesidad de emplear el pri- 
mer buzo, hasta nuestros días 
5 en que el descenso de un obre- 
ro con escafandra al vientre de 
las aguas, ya no congrega a 
muchos curiosos y ha dejado 
Mi de ser punto de referencia en 
MS el transcurrir de los años, el 
: desarrollo de este arriesgado 
oficio ha llegado a ofrecer en. 
nuestro medio un raro y origi- 
; nal aspecto. No existe en el 
ACEON aís ninguna organización de 
“buzos. Los que hay trabajan 
por su cuenta y riesgo. Son bu- 
zos los hijos y nietos de buzos. 
Como una cuestión de here- 
dad, ascendientes y descen- 
dientes se han venido pasando 


e 
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MOundo SÍ genia? 


Son PADRE e HIJO el DECANO 

y el BENJAMIN 
| de los BUZOS 
ARGENTINOS 


Listo para sumer- 
girse en las barro- 
sas aguas de nuestro 
río aparece en esta 
fotografía el benja- 
mín de los buzos. 


Homero Fonda, como su 
padre, es buzo, y posible- 
mente alguno de sus hijos 


también lo será, porque 
esa profesión se hereda, 


como lo demuestra hasta 


-ahora la experiencia. 


; 


la alternativa en el uso 
y posesión de la esca- 


—fandra a través de los 


años y de las genera- 


_ ciones. El asiento de 


los primeros buzos que 
desentrañaron los mis- 


terios de nuestro estuario 
fué la Boca, y ahí, en la pin- 
-toresca barriada 
tuvieron A cuna y moran los 
buzos de hoy. Allí tienen sus 
talleres, en ellos se elaboran - 
sus trajes especiales, sus pe- 
“sados zapatones de plomo, 


ribereña, 


Homero, 
arriesgan 


Un buzo trabajando en 
el casco de una embar- 
cación, mientras sus 
compañeros le suminis- 
tran el oxígeno necesa- 
vio para realizar sus 
peligrosas tareas meti- 
do en la escafandra. 


los peligros de 
tuario, además 


Salvador Ranuecci y Bartolomé Virgona 
Todos genoveses radicados en el país. 
Eran buzos de afición; los primeros que - 
rescataron víctimas de los temporales. 
Descendientes de los Carbone, de Virgo: a 
y (Continúa en la página siguiente 
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Vicente Fonda, el más 
viejo de los buzos en 
muestro país, y su hijo 
el más joven de los que > 
su vida en cesa profesión 
, J 
E 
a 
1 
sus herramientas y he- 
rrajes y hasta sus pro- € 
pias escafandras. . 
LA PRIMERA ESCA- : 
FANDRA Y LOS PRI- > 
MEROS AFICIONADOS ] 
1 


En 1890 las aguas del 
puerto, sin ir más lejos, 
ya se habían tragado a 
una regular cantidad de 
embarcaciones. Tentar 
salvamentos implicaba 
una aventura. No había 
elementos, aunque había 
hombres dispuestos. Es- ó 
tos, gente de mar, inten- «| 
taron los primeros salva-. 
mentos. Aclaremos que 
se trataba de rescatar, 
simplemente, lanchones- ' 
semihundidos en los pe- 
chos mismos del muelle. 
Un día los hermanos 
Carbone recibieron de | 
Italia un equipo de buzo: | 
que habían encargado, Y 
con él se arriesgaron a la . 
furia de las corrientes y 
al fondo de nuestros ríos. | 
Durante algún tiempo 
buenos servicios prestó; 
hasta que con la muestra | 
recibida de Italia, se ela- | 
voraron nuevos equipos | 
para buzos y con ellos se | 
aventuraron a desafiar 
las profundidades del es- 
de los hermanos Carbone 
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y de Ranucci, hijos y nietos, como ellos 
lo fueron de otros en sus tiempos, allá 
por el 90, son buzos actualmente. 


| CON EL VENECIANO FONDA LLEGO 
j EL PRIMER BUZO 


Cuando llegó tenía veinticinco años; 
es veneciano y se llama Vicente Fon- 
da. A los diez y siete años había here- 
dado de su padre, allá en la poética y 
cantada Venecia, como única fortuna, 
una abollada escafandra y una animo- 
sa disposición para desafiar las pro- 
fundidades del mar. Con estos elemen- 
tos se había ganado -la vida estable- 
ciendo una vinculación casi constante 
con el fondo del Adriático y del Medi- 
terráneo. En el golfo de Trieste traba- 
jó en el salvamento del “Andreina” y 
en las bravas costas de Istria colaboró 
en el rescate del “Pam”. Así, en cien 
salvamentos, durante ocho años. Un 
día se vino al Plata. Era en 1899; con 
él, llegó el primer buzo de profesión. 


s 


Pronto se vinculó a los Carbone, con 
Virgona, con Ranucci. Y aquí pasemos 
a oírle; actualmente es el decano de 
los buzos argentinos. : 
—Hace cuarenta años que trabajo 
en la Argentina. Tengo sesenta y CiM- 
co, de los cuales cuarenta y ocho los 
he pasado bajando al fondo del mar. 
Por lo que declaro creo que Me libraré 
de narrarle todas mis aventuras y Zo- 
zobras; usted entenderá como yo que 
lo que pasa en cuarenta y, ocho .años 
no se puede contar en un A : 
—Pero ¿en un minuto se puede decir 
lo que ha ocurrido en otro minuto? 
—Y como usted ha de venir con el 
ánimo de hacerme charlar, por lo me- 
nos, varios minutos, pretende que le 
cuente varias cosas, ¿no es así? Pues 
adá vamos: al llegar a Buenos Aires 
me fué dado apreciar la diferencia que 
existe entre descender a las profundi- 
dades inmensas de los mares, como yo 
lo había hecho en Europa, y bajar al 
fondo de nuestro estuario o de nuestros 
ríos. En aquellos la visibilidad es com- 
pleta, o casi completa, cualquiera sea 
la profundidad. Aquí, que sólo se tra- 
- baja a 10 Ó 15 metros de la superficie, 
las aguas barrosas no ofrecen la menor 
transparencia; debemos trabajar a 
tientas, mejor dicho, al tacto. Diríase 
que tenemos por ojos las puntas de los 
3 dedos. En verdad, recuerdo que me cos- 
8 tó mucho adaptarme; tiempo después 
A recién pude ser efectivo. Entonces, po: 
co más o menos, fué que me contrató 
la compañía Lussich, de Montevideo, 
por cuya cuenta actué en los salva- 
mentos más importantes que se han 
realizado en el Plata. En 1904, en 
oportunidad de haberse hundido frente 
a Río de Janeiro el paquete francés 
“España”, fuí llamado por una compa- 
ñía inglesa que tomó a su Cargo el 
rescate del buque cuando ya s5e había 
dado por perdido, debido a haber fraca- 
<ado en los trabajos tres distintas 
entidades de esta índole. A los diez y 
ocho días logramos ponerlo a flote. 
Volví a Buenos Aires e ingresé en la 
sección salvamentos del Ministerio de 
Obras Públicas de la Nación. Poco des- 
pués renunciaba para trabajar por mi 


cuenta. Y esto lo he hecho hasta Hoy... 


Aud SPgentino 


DECANO DE LOS BUZOS ARGEN- 
TINOS 

— ¿En qué ha llegado a hacerse 
acreedor al decanato? 

—En efecto, soy el más viejo en el 
desempeño del oficio y en edad. Con 
sesenta y cinco años no muchos se 
atreverían a trabajos tan penosos. 

Admirable muestra de energía y 5a- 
lud física la de este anciano, para 
quien las voces más hondas de las 
aguas no tienen secretos. Curtido y 
sonriente, su rostro se me aparece Co- 
mo un símbolo del mar, y a ratos cono 
símbolo de vencedor del mar. No se 
atina a ubicársele., ¿Pertenece, acaso. 
al mar mismo, o a los que triunfan 
sobre el mar? Cuando le oigo contar 
sus zozobras innúmeras, episodios de 
sus luchas terribles contra los emba- 
tes y las furias más profundas, estoy 
frente al enemigo del mar. Cuando le 
observo, sereno, intacto, se me vuelve 
una cosa misma del mar... 


SU HIJO, EL BENJAMIN DE LOS 
BUZOS 


Me lo presenta. Se llama Homero y 
tiene veintidós años. Como su padre, 


desde los diecisiete viste el grueso tra- 
je, calza los pesados zuecos de plomo, 
se coloca la escafrandra y se sumerge 
en el fondo de nuestros ríos. Es el ás 
joven de los buzos argentinos, es el 
benjamín de esa familia de obreros 
del mar. Secunda al padre en todas 
sus tareas, y cuando éste no lo haga 
más, él, Homero, por tradición que la 
superstición severamente parece ves- 
petar, será la continuación viviente de 
su progenitor. 

Le interrogo sobre los peligros que 
corre, y más que como si no los temie- 
ra, como si no los conociera por obra 
y gracia de su recio temple, sonríe a 
mi pregunta con la misma sonrisa con 
que recibiría al riesgo más bravo. Lue- 
go de un rato agrega: 5 

—Anunque parezca extraño, bajo €l 
agua podemos morir asfixiados. 

— ¡Asfixiados! 

— En la escafandra hay una válvula 
reguladora del aire que manejamos a 
golpes de cabeza. Si no lo hacemos con 
prudente precisión, puede entrar Je- 
masiado aire. Como el traje es inmen- 
so comparado con nuestro cuerpo. al 
llenarse de aire. inflándose demasiado, 
hace que la escafandra se nos suba 
bastante sobre la cabeza; que las maun- 
gas, llenas de aire también, nos inmo- 
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vilicen los brazos, pasando otro tanto 
con respecto a las piernas, y entonces 
ante la imposibilidad segura de comu- 
nicarnos con el guía que está en la 
superficie, cosa que se hace por medio 
de una clave a base de tirones de soga, 
estamos a merced de la furia de las 
corrientes y corremos el riesgo de una 
muerte por asfixia, más segura aún 
en caso de invertirnos cabeza abajo. 
Casos como estos han pasado muchos... 
Pero volviendo a su pregunta, que aún 
no he contestado, diré que el peligro 
que más temo es el de no poder rea- 
lizar ciertos trabajos una vez estando 
en el agua. Hay tareas muy penosas 
para un solo hombre. Debe tenerse pre- 
sente que sea cual fuere el trabajo a 
efectuarse, siempre lo realiza un solo 
buzo. No es posible establecer colabo- 
ración alguna entre dos o más buzos 
debido a la nula transparencia de nues- 
tras aguas. Hay que hacerse cargo lo 
que significa trabajar a tientas, resis- 
tiendo las fuerzas de las corrientes y 
enfundado en un equipo que pesa de 
100 a 120 kilos. Así y todo, a veces 
cumplimos jornadas de horas y horas. 
En estas condiciones, retornar a la 
superficie es volver a la vida... 


FIN 


Los trastornos de 
la cuarentena 


Generalmente la mujer, a los 
cuarenta años, es fastidiada 
por una serie de malestares 
que son una verdadera tortu- 
ra: dolores de cintura y de 
vientre, jaquecas, neuralgias, 
vértigos; etc. 


Todos estos síntomas son las 
características de una mala 
circulación sanguínea- 


Los malestares de la cuarentena desaparecen con el Depurati- 
vo Richelet, que es el más activo y suave de los remedios 


Bajo su acción enérgica los dolores se calman, la sangre circula 
mejor y llega a todos los Órganos. 


El Depurativo Richelet es para la mujer una nueva vida, 
mas alegre, mas sonriente, que prepara una vejez feliz. 


—_DEPUR 


para la mujer. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


ATIVO | 


> 
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.de los mandarinos y de las uvas que 


« que le da vida... 


Aun sI geniias 


Parecería que estos son obreros des- 
pejando las vías férreas obstruídas 


por la nieve, cuando la verdad es que 
son cargadores de sal en plena labor, 


STOY viajando hacia el Norte 
de Córdoba. Al salir apenas 
de Deán Funes, progresista 
centro ferroviario y comercial 

de la región, nos metemos en un terre- 
no arenoso. A ambos lados del camino 
se erige una vegetación peculiar: la 
jarilla, el chañar, el quebracho blan- 
co y el algarrobo. Parece una natura- 
leza más huraña que resiste al cultivo 


dejamos al pasar por Quilino. 

Log cardones abundantes ofrecen 
una nota decorativa muy singular y 
característica. Se amontonan los tuna- 
les en fruta cerca de las casas, que 
por modestas que sean se llaman allí 
estancias: “El Sauce”, “La Ruda”, etc. 

Nuestro baqueano, amante de lo al- 
mibarado, elogia la calidad del arro- 
pe lugareño, que lo preparan en “bo- 
tas”, metido dentro del cuero de la 
vizcacha, el conejo o el cabrito, con 
patas y cola. Nos afirma, además, que 
los chivos regionales son muy sabro- 
sos. El asunto está, pues, entre lo dulce 
de la penca y lo salado de la tierra 


Van escaseando los árboles. El ca- 


. y > ' 
lor se intensifica' y sopla un viento norte 
que es casi de fuego. Al panorama de la na- 
turaleza únese el hábito de la gente. Domi- 
na el burrito cargador y sobrio, que aguanta 
el equilibrio de su jinete corrido sobre la 
extremidad del lomo, como resbalándose 
or el anca, o bien arrastrando un minúscu- 
o carro que va en busca de leña al monte 
o sostiene el barrilito de madera para el 
transporte del agua potable. 

He aquí la tragedia, especialmente en la 


estación del vera- 
no: el agua. Inútil 
resulta horadar el 
suelo a la más 
atrevida profun- 
didad; es seco y 
amargo. 
sez de las lluvias 
— que no se consi- 
dera una desgra- 
cia porque facilita 
y aumenta la pro- 
ducción de la sal 
— plantea un serio 


por un procedi- 
miento sencillo. 
Las Obras Sanita- 
rias han realizado 
varias perforacio- 
nes en Quilino, y 
juntando el agua, 
gue no abunda mu- 
cho, por cierto, la 
llevan como una 
bendición, por me- 
dio de una cañería, 
a la vera del camino. El servicio es público 
y gratuito. De trecho en trecho existe una to- 
ma. Consiste en una canilla común, igual a las 
muchas que usamos en nuestras casas. Á su 
alrededor se amontonan los sedientos — hom- 
bres y animales, — ávidos de beber, y se pro- 
veen des aguateros que han hecho con sus bu- 
rritos heroicos una marcha de leguas y leguas. 
Esa misma agua alcanza a San José, cruza la 


Al pie de una verdadera 
montaña de sal apare- 
cen en esta fotografía 
bolsas de este producto 
listas para ser transpor- 
tadas hacia distintos 
puntos de la república. 


estación de Lucio V. Mansilla y llega a To- 


toralejos, a través de 175 kilómetros! 


La esca-. 


problema,: resuelto 


santiago del Estero 


/ 
. 


CERCA DE LAS SALINAS GRANDES 


Siempre arenoso el camino y caliente la 
atmósfera. Hubimos de quitarnos los abri- 
gos y alivianarnos de ropas, porque aquella 
madrugada del viaje salimos casi con frío 
de Sarmiento. Los pueblos que atravesamos 
eran todos semejantes. Alguno quizá menos 
rústico. El rancho de paja, que ofrece ejem- 
plares extraordinarios, de un estilo único € 
inconfundible, alterna en su pobreza criolla 
con algún edificio de material, generalmente 
destinado a negocio, oficina pública, consul- 
torio médico o residencia de cierta familia 
acomodada que todos la conocen y la nom- 


bran. 


Eso sí, no existe secreto en el círculo ínti- 
mo de esa sociedad casi común. San José es 
la puerta de entrada, digamos así, de las Sa- 
linas Grandes, por esa parte de Córdoba. 
Nótase un movimiento inusitado y las ins- 
talaciones fabriles de las explotaciones, El 
suelo va blanqueándose, y a lo lejos se abre, 
ante la mirada absorta, el espectáculo gran- 
dioso, emocionante, de ese “mar en seco”, 


atravesado por sobre los médanos, que lo di- 


viden en dos pedazos por las vías del F. C. 
Central Córdoba, más allá del punto donde 
nos encontramos: entre Totoralejos y Re- 
creo, metido este último lugar en la provin- 
cia de Santiago del Estero. Los pequeños 
rieles del Decauville hacen también su in- 
cursión a la zona del salar. Frente a El Cha- 
ñar sale una línea de la Compañía Salinera 
de Córdoba; más adelante, otra de los Se- 
ñores Martorell y Grau, de 10 kilómetros, 
dirigiéndose hacia el nordeste. La superfi- 
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IMPRESIONES DE UNA 


VISITA A LAS SALINAS 
GRANDES RECOGIDAS por 


ARMANDO MAFFE 


cie de las Salinas Gran- 
des es de 15.000 kiló- 
metros cuadrados (ubi- 
cada entre las fronteras 
de Córdoba, Santiago 
del Estero, La Rioja y 
Catamarca), no toda 
cubierta de una capa de 
sal, naturalmente. Exis- 
te esa división por los 
médanos a que he aludi- 
do. Otra gran porción 
de ella ofrece una vege- 
tación halófila, es de- 
cir, de plantas propias * 
a la naturaleza salina 
del terreno. eE 
- El salar de San José, 
que es el que visitamos, 
tiene una longitud de 
40 kilómetros, de sur a 
norte, y un ancho de 24 
kilómetros, de este a 
oeste. Alcañza, pues, a 
cerca de 1.000 kilóme- 


El transporte con las vagonetas de 
sal se hace arrastrado per mulas. 


O 
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Montones de sal 
ya recoyidos y 
listos para ser 
transportados. 


imazas de ma- 
dera se realiza 
la operación 
le romper las 
capas de sal. 


He aquí un cro- 
quis que demues- 
tra la gran ex- 
tensión que 
abarcan las Sa- 
linas Grandes, de 
las cuales se ucu- 
pa nuestro cola- 
borador ¡en esta 
interesante nota. 


Un. detalle de la ex- 
plotación salinera en 
' que se marca el lugar 
sobre el cual se ha 
extendido la vía férrea. 


tros cuadrados (80.000 
¡| hectáreas). 
Llevo en mi carpeta 

de apuntes interesantes e 
datos que gentilmente % 
me fueron facilitados 

por el ingeniero Ezcu- 
rra, de la Dirección Ge- 

neral de Minas y Geolo- 
5 gía, y extractados de 
Y dos últimos trabajos — casi 4 
'méditos. — de sus inteligentes 
colaboradores, .los doctores 
Remigio Rigal y Hércules 
Corti. 
- Fácil me será, en conse- 
cuencia, ofrecer una síntesis 
técnica de esa importantísi- 
ma cuestión, vinculada en 
forma efectiva y franca a la 


(Continúa en la página 61) 


Parvas de sal, en que 
puede verse que las blan- 
cas indican que son de 
«este año; las obscuras, 
del año pasado, y, por 
último, las más pequeñas 
son parvas individuales, 


diendo los campos hasta el presente reservados 

a los hombres. Pero si habían invadido los 
campos, no se habían atrevido a hacer lo mismo con 
las arenas, mucho mús si éstas eran las de una plaza 
de toros. 

Estas pintorescas escenas que aquí aparecen han 
tenido por escenario, nada menos, que la vieja ciudad 
de Moscú, donde entre los espectáculos del Teatro 
de Zingaros fué ofrecido éste, donde la niña torera 
se vió en serios apuros para salvar intacto su pe- 
Hlejo. 

Como puede verse, en la moderna Rusia de los 
soviets no se rechaza del todo la tradición, ya que 
admite la posibilidad de ofrecer una corrida, que sl 
mo es de toros, ofrece alguna semejanza, pues esta 
es, antes que otra cosa, la simple disparada de una 
niña que, como en la popular canción, quiso ser 
torera... ds 

Abajo, a la izquierda, se ve la popular figura de 
Carmen, tal como ha sido interpretada en el Teatro 
de Zingaros, en Moscú. 


4 A evidente que la mujer está poco a poco inva- 
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EN] Niñas que See 
A» Á — maron su pri- 
e y w mera comu- 
: nión en la 

p | iglesia de San 

Se E Y Francisco el 
Ss En e día de la In- 
? PO maculada 

ms ¿EEN Concepción. 


AAA sl 
PERFUME [A 
NATURAL | 


PP 5 id , 


Alumnas y alumnos del Instituto Musical Tu- 
cumán que tomaron parte en la 58* audición 
realizada en la Sociedad Sarmiento, acto que 
obtuvo gran éxito y se vió muy concurrido, 


ACEITE DE 
PALMA 


¿Y 
Ep 


E ACEITE DE COCO 


Ganadores del torneo Clausura organizado por 
la sección tennis del Club Atlético Tucumán, 
certamen que constituyó una de las más brillan- 
tes demostraciones deportivas de la localidad. 


ACEITE DE OLIVA | 


| contiene los aceites vegetales usados 
¡desde el tiempo de Cleopatra para 
conservar el cutis limpio y hermo- 
so. Hoy, Vd. tiene una científica 
' mezcla de aquellos balsámicos acei- 
tes en un jabón de tocador perfec- 
A to: el Palmolive. 


20.000 especialistas de belleza en 
¡todo el mundo recomiendan usarlo 
wí:; cada mañana y noche dése un 
' buen masaje con la rica espuma del 
i' Palmolive; luego enjuáguese bien y 


3 ea 


fl séquese delicadamente... 


fl espejo. Observe los resultados en la 
i delicada lozanía de su cutis. 


CONTIENE. ACEITE DE OLIVAEN ABUNDANCIA 
TONICE 


dt 
4 ES 


Nuevas maestras egresadas del Colegio Santa 
Rosa, en cuyo establecimiento dieron término 
a sus estudios con las más altas notas. 


Fotos Martín 


la hora Palmolive — llena de música selecta y alegre — por L $ 2, 
Radio Prieto —todos los lunes y viernes de 21 a 21,80 horas. 


JEAN PARKER, mujer modernaZ, As 
practica un DEPORTE : | 
ANTIGUO / 2 


nn. 


EAN Parker, la diminuta actriz cinematográfica, es una: mujer moderna que practica un deporte 
viejo. Difícil resulta no reconocer de inmediato la originalidad que esta foto ofrece, al hacer que 


día. De más está decir que tal deporte está Muy de moda .-en Hollywood y que raro es el artista 

“ que no posee dos o tres bicicletas de éstas. Jean Parker, más modesta, tiene una sola, a pesar de que su 
MESE sueldo en la Metro Goldwyn Mayer la capacita: para tener muchas más. Después de su triunfo personal 
AE en el film “Las cuatro hermanitas”, su posición en la Meca del cine ha mejorado notablemente, y la 
4 que hasta ayer era una figurita tan sólo utilizable cuando era necesario adornar una película con una 


e 


* 


3 la descomunal rueda de esta bicicleta antigua sirva de marco a una mujer joven, bella y muy al. 


cara bonita, es hoy una actriz capacitada para interpretar primeros papeles por más dificultogos que sean. 


en 
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DANTE 
QUINIMERIMO 


¡AQUÍ TENÉS 100 PESOS! 
¡COMPRATE UN DISFRAZ 
DE REYMAGO Y VARIOS 
JUGUETES! ¡NOS SERAS 

EL REY 


¡REYES MAGOS! HAY QUE 
PREPARAR LOS REGALOS 
PARA PALITO! 


¿Y TE VAS A 
DISFRAZAR. 
DE REY MAGO» 
PAPITO? 


¡NO YO YA ESTOY 
VIEJO PARA ESOS 
BAILES! PERO 
TENGO UNA IDEA. 


¡SU FER-Y 
MINI 


ESTA NOCHE VAS A ENTRAR 
POR LA VENTANA DEL DORMI= 
TORIO DE PALITO Y SE PONDRAS 
1O0S JUGUETES EN SUS a 

- NM A 


“OY DIO! ¡QUÉ LINDO TRABASO ¡CIALGSÓMO LA HE PATEAO! JUN 
ME DIO” DON FERMINL... ¡CREÍA QUE ERA MAS 
AHORA VIA COMPRAR FACIL CONSE — 
EL DISFRAZ... GUIR E TRA- 
JE! 


BUENO, ESPERO QUE * 
COSTANTINO HABRA 
COMPLIDO, SU MISION. 
¡AHORA SOLO FALTAN 
Pacos MINUTOS 

DIA 
NOCHE! 


¡ VEREMOS. 3] 


QUÉ SORPRESA 


-.-¡OY DIO!... ¡DON FERMINL.Í 
CREO QUE ME EQUIVOQUÉ: 
DE DISFRAZ ... CREO... 


¡EH! ¿QUÉ DIABLOS 
PASA? 


¡PAPA L.. 
¡EL...EL 
Co-0-0-00! 


Mount Sigentino 
¿SABE usted el SECRETO 
de la PERSONALIDAD? 


He aquí los siete puntos capitales que la constituyen. 


1. VITALIDAD. 
2. APARIENCIA EXTERIOR. 
3. VOZ. 
4, EQUILIBRIO. 
5. CONVERSACION, 
6. EXITO. 
7. UNIFORMIDAD DE CARACTER Y FACILI- 
DAD Y LLANEZA DE TRATO. 


Por MARIO DENIS 


PA E aquí el resumen de la personalidad, 
Y ese don que atrae o repele, que con- 
quista admiración y sonrisas, O pro- 
voca el enojo y el disgusto en los 
demás. Es 
Esta vaga, indefinida, y no obstante pode- 
dosa característica, que constituye el “miste- 
rioso encanto” de aleunos pocos favorecidos y 
| causa la envidia de los desheredados, ha caído 
dd ya bajo la curiosidad discriminadora de los 
d psicólogos, que con irreverencia científica des- 
Ñ | cubren ante nuestros ojos la armazón prác- 
Me tica que sustenta la personalidad. 
y Sus columnas principales son siete, y for- 
a man otras tantas condiciones del carácter. 
a humano, que pueden ser magnetos que ejer- 
MS. cen atracción en el campo dilatado en que se 
p ; mueve el que posee una personalidad simpá- 
tica, o bayonetas de 
agudas puntas que se 
: encargan de añadir as- 
ES perezas en el camino di- 
2 Yícil que le toca reco- 
2 yrer al de personalidad 
o repelente. 
| Como es natural, las 
personalidades extre- 
mas, es decir, las: que 


Lady Astor, la primera mu- 
Sin embargo, Jer que ocupó una banca en 
aun cuando una el parlamento inglés, posee 
mujer tenga muy Una lt os aun- 

+ que un poco atenuada por su 
buen a do costumbre de hablar dema- 
usar sólo aque O siado. Las mujeres imitan sus 
que la favorece, trajes y sombreros, pero se 


Y E p 4 74 . 
me están formadas con es posible que su — abstienen, casi en absoluto, 
Vigo. ayuda de las siete cua- garbo: y donaire de seguir sus opiniones. 


lidades desarrolladas al 
máximo, tanto en sen- 
tido positivo como ne- 
gativo, se encuentran 
sólo por excepción. 
Este hecho es conso- 
lador. : E 
A -_ Por otra parte, me- 
r diante el cultivo de al- 


atraigan a un de- 

terminado número de personas, y merezcan la 
entera desaprobación de las demás. 

Una mujer vestida en traje masculino agra- 

da, por lo general, a los miembros de su sexo, 
y provoca el resultado directamente opuesto 
en los hombres. Este punto no ofrece tantas 
dificultades como el indicado por el número 5, 
que trata de la conversación y de sus esencia= 


George Bernard Shaw 
ha basado su persona- 
lidad exclusivamente 


; EE gunas de las aptitudes m6 a Tas les cualidades: fluidez e interés. 
1. y la corrección de otras, gar la posesión de una -. La conversación es el medio más práctico ' 


: se puede obtener re- [MP 
Days sultados sorprendentes, - | 

dl convirtiendo una perso- 
y ¿5  nalidad mala en medio- 
q - — Cre, con aspiraciones de 


A A o. para poner de manifiesto la inteligencia y la 
una gran facilidad de regir el cultivo de instrucción que se posee. Nadie lo ignora, y 
expresión y del éxito estas determina- con el objeto de lucirlas, todos dedican al 


- Pocas son las muchas veces suelen ser contraproducentes. 


: hacerla llegar al nivel mujeres, por ejemplo, a quienes se pue- La degeneración en charlatanería es harto 
de Pao pres a de acusar de negligencia con respecto común. El hombre o la mujer casquivanos, al 
hi ae - Mas tal tarea dista a la condición 2, que se refiere exclusi- hablar con exceso, traicionan su falta de es- 
A mucho de ser tan sen- ' vamente al buen parecer físico, que se  piritualidad e ilustración, ante la misma per- 
2. Cilla como parece a pri- . - obtiene con la elegancia en el vestir, con sona que desean impresionar mediante la pa- 
30 e aa nplica- y del peinado, y con la gracia de la pos- justicia como poseedor de una verba brillante, - 
Ga diplomacia deben andar. 0 fítida y llena de chispa, puede aburrir si abu- 


Mn 


logrado en su empresa. das cualidades. arte de conversar redoblados esfuerzos, que - 


Fis 


. 


; 
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sa de ella..., especialmente si no cul- 
tiva su voz. 

Y esto conduce de lleno al tópico 3, 
el cual se refiere a la voz, que siendo 
el vehículo de nuestros pensamientos 
no debe desdecir de la calidad de éstos. 

Una voz chillona, metálica y dura 
ofende los oídos y el buen gusto pú- 
blicos; se escucha con menos enojo una 
serie de banalidades bien moduladas 
que una exposición de asuntos apasio- 
nantes, hecha con una voz de inflexio- 
nes desagradables, 

Lady Astor, la primera mujer que 
ocupó una banca en el parlamento in- 
glés, dueña de muchas de las cualida- 
des fundamentales de una personalidad 
rica e impresiva, resta. a su influencia 
y simpatía gran parte de su eficiencia 
por su hábito de liablar demasiado. 

Llena de 
vitalidad, 
elegante en 
extremo, figu- 
ra social de 
primera mag- 
nitud, encan- 
tadora por 
muchas Trazo- 
nes, tiene una 
voz fuerte pe- 
ro agradable y 
no le es des- 
conocido el 
arte de modu- 
larla. 

_Si a esto»se 
añade una ge- 
nuina erudi- 
ción, su vive- 
za de espíritu 
y rapidez de 
pensamiento, 
condiciones 
con que a me- 
nudo obtiene ' 
brillantes vic- 
torias: parla- 
mentarias, se 
puede asegu- 
rar que pocas 
personas han 
sido tan es- 
pléndidamente 
dotadas por la naturaleza, 

Sin embargo, su influencia es muy 


—¡Ya sé! 


relativa. Los. hombres no niegan sus. 


aplausos a los despliegues de su inge- 
nio, pero no se dejan guiar por sus 
consejos. Las mujeres imitan sus tra- 
jes y sombreros; pero se abstienen de 
seguir sus opiniones, : 

Porque el deseo de saberlo todo, e 
indicar rumbos sobre cada asunto es 
siempre enojoso. No existe la persona, 
mujer u hombre, que pueda hacerlo con 
éxito. , : 

La mujer que habla incesantemente 
en una fiesta, dando la impresión de 
“dar vida” a la tertulia, suele, muy a 
menudo, provocar el enojo y disgusto 

en las demás, a quienes priva de las 
oportunidades de lucir sus propios mé- 
ritos. 

Muchas son las enemigas de lady 
Astor que tal vez depondrían su ani- 
mosidad, si ella no las despojase tan 
frecuentemente de sus derechos de ocu- 
par, a veces, el primer plano. 

No en balde la condición número 1 
es la primera en la lista. 

En efecto, la vitalidad o abundan- 
cia de energía es una genuina fuente 
de encanto. A ella se debe el brillo de 
los ojos, el timbre lleno de la voz, la 
firmeza y vivacidad que se evidencia 
en cada frase y en cada movimiento. 

Como se sabe, estas manifestaciones 
están regidas en gran parte por el 


+ «buen funcionamiento de las glándulas 


de secreción interna. Por tratarse así 


de un estado físico, es susceptible de 


. grandes mejoras. Una obediencia es- 
tricta a las leyes de la higiene da ex- 


: celentes resultados. Un especialista en 
+ la materia, consultado en un caso de 


- mal funcionamiento de las glándulas, 
puede regenerar una personalidad m 
- lancólica y apagada, 


¡Mi marido! 
(De “The Bystander”) 


La vitalidad debe. ser también admi- 
nistrada por dosis y con diplomacia. 

La naturaleza se encarga muchas 
veces de esta correcta distribución de 
energía vital, 

Es bien sabido que los hombres cor- 
pulentos y fuertes, de apariencia do- 
minante y magnética influencia, son, 
por lo general, gente de modales repo- 
sados y voz moderada. Nada puede ser 
más conveniente a la personalidad que 
esta compensación armónica. 

Si el hombre de físico imperioso tu- 
viese al mismo tiempo maneras avasa- 
Hadoras y autoritarias, haría que cada 
persona a quien tocase actuar en el 
mismo plano se acogiese instintivamen- 
te a úna actitud defensiva, lo cual 
dañaría necesariamente su personali- 
dad. 

Una voz 
suave y unos 
modales apa- 
cibles en un 
hombre de fí- 
sico imponen- 
te causan la 
agradable im- 
presión de 
una protectora 
torre de forta- 
leza, sugieren 
la posibilidad 
de un amigo 


mentos difíci- 
les y lo con- 
vierten en una 
persona que 
todo el mundo 
desea tratar. 

Hay entre 
ambos la dife- 
rencia que 
hace huir de 
un erorme 
perro enfure- 
cido, y acerca 
a un noble 
bruto protec- 
tor. 

Y otro tan- 
to se puede de- 
cir del sexo 
femenino, que desgraciadamente des- 
conoce, a menudo, la importancia de 
este principio. * : 

La mujer alta y de tipo dominante 
se crea una desfavorable personalidad 
adoptando maneras imperativas, que 
son de gran *utilidad en una sala de 
clase, pero que están de más en otros 
lugares. ; 

Y nada es más común que ver a la 
“mujercita frágil” manejar a los hom- 


bres a su sabor, con anuencia y hasta 


con aplauso de los interesados. 


Corresponden por partes iguales a 


los tópicos 1 y 2, es decir, vitalidad y 


- apariencia, las impresiones que se cau- 


cálido, define tan bien la personalidad || 


san directamente sobre los sentidos de 
los demás, impresiones que forman en 
gran parte la personalidad. 

Es tal vez un poco crudo decir que 
en la atracción o repulsión que se ex- 
perimenta hacia alguien, lo que se ve, 
se siente, se gusta y se huele juega un 
papel decisivo. 

Pero la verdad es que si bien la ar- 
monía facial, la esbeltez de la silueta, 
el aseo y aliño de los cabellos, la gracia 
del continente y los modales son cuali- 
dades de importancia definitiva para 
la formación de una personalidad agra- 
dable, la reacción que dará el califi- 
cativo final, dependerá mucho de un 
apretón de manós repelente, frío, in- 
diferente, cálido, firme o vital. , - 

El sentido del oído es también juez 
muy “severo, Es él quien interviene en 
la clasificación de las voces cuyo tono 
áspero o dulce, chillón o grave, frío o 


y despierta tantas simpatías como ma- 
ta amistades incipientes. te 


No es posible enfatizar con exceso | 
- la importancia de la condición colocada - 


en el tercer lugar de la escala de las 


cualidades que forman la personalidad. 


x 
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para los mo-. 


sin embargo, es este otro punto que 
las mujeres descuidan muy a menudo. 
Se esfuerzan con constancia encomia- 
ble en complacer los demás sentidos — 
la vista con especialidad — y descui- 
dan el oído dando rienda suelta a sus 
voces atipladas, y a su costumbre de 
hablar en coro. 

Nadie ignora que las mujeres obtie- 
nen éxito como cantantes, pero como 
locutoras gus fracasos son muy co- 
munes. 

Siempre en el tema que sugieren los 
tópicos 1 y 2, se debe llegar a estudiar 
las reacciones que produce el sentido 
del gusto. 

Con algún objeto los fabricantes de 
lápices para los labios les imparten sa- 
bores variados y deliciosos, Y si la mu- 
jer, al elegirlo con sumo cuidado, cum- 
ple con un deber de delicadeza para 
con el hombre amado, éste no debe ol- 
vidar que no conviene fumar antes de 
besar... 

Este sistema investigador de las con- 


Un año 


á 


1 


diciones de la personalidad despertará, 
probablemente, enconadas sátiras de 
parte de los críticos, que lo calificarán 
de falaz y subrepticio. 

La personalidad — dirán —es algo 
espiritual, hecha de emociones despro- 
vistas de materialismo; es un atributo 
noble que seduce y encanta a los de- 
más, con entera libertad de los aspec- 
tos físicos. 

Así, pues, ¿no intervienen para nada 
el aseo, el modo de andar y de zomer 
en la formación de la personalidad? 

Imposible negar la vital importancia 
de todo esto. 

Sin embargo, hasta estas malas con- 
diciones pueden hallar paliativo con el 
cultivo intenso de otros grados de la es- 
cala. Los pocos favorecidos físicamen- 
te, sobre todo, deben tener en cuenta 
los grados 5 y 6, que se refieren a la 
conversación y el éxito. 

Este último es, tal vez, el fundamen- 
tal, pues es la clave misma de la per- 


(Continúa en la página 24) 


brillante en la 
ristoria de las 


ACADEMIAS. PILMAN 


15.000 alumnos estudiaron en las ACA DEMIAS 


PITMAN durante el año 1934... 15.000 jóvenes 


ambiciosos 
propuesto: 


CAPACES 


que llegaron a la meta que se habían 
CONVERTIRSE EN ESPECIALISTAS 
DE CONQUISTAR LOS MEJORES 


PUESTOS Y GANAR LOS MAS ALTOS SUELDOS! 


Esa cantidad enorme de alumnos, raramente su=' 
perada por las más importantes organizaciones 
educacionales del mundo, es la expresión más 
rotunda de la confianza que en nuestro país se 
dispensa a sus prácticos y económicos métodos 
de enseñanza, por correo o en clase. : 


Al iniciarse el año 1935, las ACADEMIAS PITMAN 
aspiran a seguir mereciendo tal confianza de par- 
te de la juventud argentina, por cuya felicidad y 
ventura personal expresan sus mejores auguri0s... > 


ACADEMIAS PITMAN 


Diagonal Norte 570 


Buenos Aires 


y 20 sucursales en la Revública 


3MO 
7 A 
«E Y ENVIÉ e : 
COR sa “y ir. doi 
. decidir O o aspira 
Ea tibro e prod 
10 ofrece vida. 


URA- RADIO. 
á SPLEND A 
Sintonice todos * 
los miércoles 
las 12,45 horas, 
; la interesante. 
E 68 Po eco d 
s ; AS 
¡UD ACADEMIAS 
e PrreMAN 


N LIBRO 


...Sín menoscabo de su valor 
bibliográfico, puede ser-el pro- 
tagonista de una espantosa 
tragedia, 


“Ita diis placuit.” 
Así plugo a los dioses. 


APITO!... ¡Papito!... Ya es tarde... 
¿No te levantas ? 
Don Matías abrió los ojos, miró el 
reloj de bolsillo que había puesto la 
noche antes en el velador inmediat-.y, azorado 
por la hora, se dispuso a abandonar el lecho. 

— ¡Las nueve y media!... 

Miró a su hijo con dulzura y le acarició en 
las mejillas. 

— ¿Cómo estás, Sócrates?... 
mozo te han puesto!... 

— Sí — contestó el muchacho. — Me han 
cortado el pelo tempranito... Después anduve 
un rato por la avenida y vine a despertarte... 
Ahora voy a salir otra vez, mientras te vis- 
tes... Hay que buscar el libro que encargó 
el tío Perfecto. 

— Bueno, anda. Y no demores. De todas 
maneras eso no es de apuro. Menos 
con las instrucciones que te han dado. 
Vaya un tío estrafalario el tuyo... 
¿Tienes ahí el apunte? 

Y Sócrates, después de mostrar el 
papel, radiante de alegría, con el de- 
rroche de salud de sus trece años bien 
llevados, coloradote y jugueton, besó 

sa padre y salió de estampía, como 
si todo el tiempo de que iba a d:sponer 
fuera poco para aprovechar su esta- 
da en Buenos Aires. La ingenuidad 
sana de su temperamento le retozaba 
a porfía, y sabiéndose el retoño pre- 
dilecto, a tal punto que don Matías 
estaba literalmente embobado per él, 
no desdeñaba recurso que le permi- 
tiera mantener, sin sombra de cálculo 
inferior, su privilegio natural de niño 
mimado. 

No había hecho más que cerrar la 
puerta de la habitación, cuando vol- 
vió sobre sus pasos, abriéndola caute- 
losamente. Penetró en puntillas - de 
pies, se acercó al padre, que en ese 
momento le daba la espalda, y po- 
niendo las manos repentinamente so- 
bre sus ojos, se quedó a la expectativa de la 
sorpresa, conteniendo la risa a duras penas. 

— ¡Ay! —exclamó don Matías, caído en la 
trampa. Y se desasió con brusquedad. Com- 
probada la travesura, reconvino a Sócrates, 
no sin desarmarse del todo por la ocurrencia 
típica del chico: : 

¡Mandinga !—le dijo, dándole un abrazo. 

— ¡Papá chichón! — repuso el “pibe”. 

Y acompañó la frase con un golpecito del 
pulgar en el ombligo, desapareciendo en medio 
de una sonora carcajada, 

El padre se quedó inundado de gozo, y diez 


¡Qué buen 
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minutos después, mirándose 
al espejo, descubrió que había 
estado. todo ese rato en acti- 
tud de franco arrobamiento, 
lejos de la inmediata realidad. 
No era sólo el cariño a Sócra- 
tes, su primogénito, en quien 
resumía el hondo afecto fami- 
liar, desde la muerte, ya remo- 
ta, de su esposa Elvira, me- 
lancólicamente rememorada 
en cada aniversario. Era la 
satisfacción plena de una vida 
de varón normal, que se sen- 
tía útil y hasta necesario en 
el ambiente de su acción de 
hombre de provincia, cuyo 
teatro dominaba sin esfuerzo 
por la gravitación espontánea 
del ascendiente que en él se 
había creado. Era la visión 


de Tucumán, la tierra feraz de todos los cul- 
tivos, el índice material y moral de un pueblo 
que es colmena rumorosa, y de la cual sus 
afanes invencibles acababan de recibir el justo 
premio, después de una consagración severa 
y consecuente. Bien se había merecido él, de 
tiempo en tiempo, este paréntesis de reposo, 
que entonaba sus energías bajo la forma de 
un viaje a la metrópoli para regresar luego 
con una perspectiva más amplia y segura del 
vasto panorama aiierto en el interior de su 
país. Viviendo ya de sus propias rentas, se 


hallaría sierzpre disponible para toda empresa 
de provecho. 

Don Matías, después del ligero baño matu- 
tino, vistióse rápidamente y bajó a la peluque- 
ría del hotel, No había sillón desocupado, y 
como tampoco se decidiera a esperar, salió a 
la calle, entrando a la vuelta en el primer 
negocio de “aspecto presentable”, según las 
indicaciones que le hicieran. Pidió un diario 
para abreviar, leyendo, los minutos que de- 
mandaba la tarea de hacerse afeitar, opera- 
ción aburrida si las hay, pensaba, más que 
aburrida, estúpida, aun para los genios más 
tranquilos, sobre todo cuando de un forastero 
se trata, ávido de ser dueño constante de sí 
propio, a su más libre arbitrio, exento de 
posturas físicas inermes y de sumisiones dor- 
sales o pectorales depresivas... 

Apenas le habían jabonado la cara cuando 
el oficial que lo atendiera fué substituído por 
el patrón mismo, que gustaba de ejercitarse 
una o dos veces cada día en la eterna labor 
de la navaja, de la tijera o del masaje facial, 
“no tanto con el interés de perder la costum- 
bre — así decía él — como por entrar en con- 
versación con los clientes”, máxime si éstos 
eran nuevos o aparecía un rostro desconocido 


Ilustró 


La partida, en medio de todo, fué 
una escena de dolor, y el marido estuvo 
en un tris de enterarse de sus conmo- 
vidas efusiones. Mucho hacía que no 
desconfiaba de su amigo... 


¡Vigliacco!... — pensándolo en su propio 
idioma, para dar más vigor al silencioso 
desahogo. 


Estos dos seres se habían dis- 
persado en la vida, después de un largo tiem- 
po de luchar con ella, cada cual en su radio 
de actividad, con la obstinación de los fuer- 
tes. Se conocieron en la Pampa, cuando la 
vasta región empezaba a definir sus caracte- 
res de emporio de riqueza, exigiendo a sus 
pobladores el gran despliegue de energía que 
reclamaba la seguridad de su estupendo por- 
venir. Jóvenes ambos, tenían un animoso es- 
píritu de empresa -y una comunidad de ideas 
prácticas que les permitiera congeniar desde 
el primer momento. Avendaño era oriundo 
de Tucumán, pero los vaivenes de la suerte 
le llevaron desde niño a General Acha, pa- 
sando de aquí más tarde a Santa Rosa de 
Toay, donde se inició en las tareas agrícolas, 
después de ser contratista de leña, Trabó allí 
relación con Gambardini, que había llegado 
poco antes de Italia y se establec ó en la lo- 
calidad con una fonda, primer fruto de sus 
economías de capataz de trilladoras, en cuya 
labor supo de todas las rudezas de lo3 
campos. 

Sin ser amigos íntimos, Avendaño y Gam- 
bardini se trataban con mutua confianza, 
manifiesta solidaridad y ayuda recíproca. 
Hombres ante todo de trabajo, la tenacidad 
era su norte, con el ideal del triunfo por en- 
seña. De inteligencia natural, el gringo ca- 
recía de preparación, mas no tardó en apro- 
piarse con facilidad el habla del país, a dife- 

rencia de los rebeldes co- 

4  terráneos de su condi- 
, PS 4 y ción, que no lograban 
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hasta treinta. Tenía él 
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MENOS Y el “maestro”, como en el barrio le decian,  menzó a dudar de su mujer, Maclovia, a quien 
subrayó mentalmente: — ¡Carogna porca!... (Continúa en la página siguiente) 


in ira 


profesaba un cari- 
ño arrebatado, só- 
lo retribuído has- 
ta entonces con 
gratitud fría, más 
bien forzada, por 
las solicitudes de 
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que aquél la hacía 
objeto. La índole 
de ella traducía 
de ordinario un 
genio retraído, que 
visiblemente se 
transformaba aho- 
ra en presencia de 
Avendaño. La sim- 
patía era, en ver- 
dad, mutua, si 
bien de parte de 
la esposa de Gam- 
bardini definióse 
pronto en una 
marcada inclina- 
ción hacia el ami- 
go de la casa, que 
él rehuyó con leal- 
tad en un princi- 
pio, y a la cual 
acabó por sucum- 
bir, empero, ante 
un acosamiento 
cada vez más do- 
minador en su 
morbosa insisten- 
cia. Quadábale, a 
manera de justifi- 
cación Íntima, la 
seguridad plena 
de que no buscó el 
culpable enredo, 
mas presa ya de la 
pasión funesta de 
la exaltada ama- 
dora, el lío se hizo 
definitivamente 
inevitable. Gambardini, que había insi- 
nuado sus sospecha, no pudo referirla 
en concreto a Avendaño, pues recelaba 
también de cierto cliente suyo, un aco- 
piador de cereales de apellido Casarie- 
go, que solía “parar” en la fonda, y por 
su talante repulsivo y falta de escrú- 
pulos, charlatán sempiterno, vale de-= 
cir, botarate de tomo y lomo, tenía a 
mal traer al dueño del negocio, corte- 
jando a Maclovia con maneras vulga- 
res, que a aquél se le antojaban estra- 
tégicos disimulos. La mujer no corres- 
pondió en ningún instante al torpe ga- 
lanteo, pero dejó hacer para sacar todo 
el partido a que la perplejidad del ma- 
rido se prestaba. 

No era vida para el desgraciado fon- 
dero aquel sistema de martirio. Y su 
concepto del honor, un concepto rígi- 
do, mantenía al hombre en acecho, listo 
siempre a prevenir, pero dispuesto, asi- 
mismo, a proceder en caso de adquirir 
la convicción del ultraje presentido. Así 
se deslizaba para Gambardini esa exis- 
tencia de tormento. Su moral empezó 
a decaer y pronto estuvo, por la per- 
turbación acrecentada, en las fronte- 
ras de la ruina. Fué entonces cuando 
Avendaño, bajo el dominio enfermizo 
de Maclovia —la cual repudiaba ya a 
su esposo, — y sin ánimo para romper 
unas ligaduras que se le ataban más 
fuertes día a día, después de vanas 
tentativas para hacerlo, que aquélla 
contuvo con amenazas desesperadas de 
suicidio, resolvió “poner tierra de por 
medio” y desaparecer de Santa Rosa 
Ge Toay. La ausencia fué brusca, tan 
inmediata como lo exigía la situación 
ereada, tan absoluta como lo impusiera 
el desorden de sus propios intereses ma- 
teriales, huérfanos de la atención so- 
lícita que les prestara siempre en las 
horas de optimismo de sus grandes y 
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contrar el pretexto de un viaje a Bue- 
nos Aires, que había de durar un tiem- 
po relativamente largo. Gambardini lo 
aceptó de buen grado; Maclovia tuvo 
que resignarse, con la secreta esperan- 
za del regreso, que el amante aseguró, 
empeñando la promesa solemne que las 
mismas circunstancias obligaban. La 
partida, en medio de todo, fué una 
escena de dolor, y el gringo estuvo en 
un tris de enterarse de sus conmovi- 
das efusiones. Mucho hacía que no des- 
confiaba de su amigo con la intensidad 
de antes. A su juicio, el culpable, el mal 
hombre, era ahora Casariego, y más 
de una vez Avendaño tuvo que mediar 
entre ambos para evitar una reyerta 
que habría terminado en drama. De 
ahí que no atribuyera ninguna signifi- 
cación sospechosa a una que otra pa- 
labra expresiva del adiós de la esposa 
adúltera. 

Avendaño salió una noche del pueblo 
como un prófugo. No se detuvo, por 
cierto, en Buenos Aires. Dirigióse en 
seguida a Tucumán y allí resolvió sen- 
tar sus reales, al amor propicio de la 
tierra solariega, no sin despedirse para 
siempre de Maclovia, mediante el ardid 
que habían adoptado para comunicarse 
en reserva y sin peligro. Aquella misiva 
final era una súplica de olvido y de 
conformidad con la suerte que le de- 
paraba a ella, decía, una existencia de 
supremo sacrificio al lado del hombre 
tan profundamente rechazado. Esa se- 
ría también, al fin — terminaba luego, 
— “un recuerdo póstumo del amor que 
uniera un tiempo al margen de la ley 
y de la sociedad a dos seres que nacie- 
ron para vincular sús destinos y a 
quienes la ley y la sociedad debían se- 
parar de nuevo por la fuerza incontras- 
table de las cosas”. La infortunada mu- 
jer respondió con un arranque de pro- 


testa, enardecida de pasión, conjuran-. 


do a su amante a que volviera y repi-. 


tiendo la amenaza, a plazo fijo, de qui- 
tarse la vida si se negaba a complacer- 
la en su infinita demanda. Avendaño 
guardó silencio. Recibió más tarde, con 
breves intervalos, dos cartas más, la 
última de las cuales, en un alarde su- 
premo de firmeza, devolvió sin abrir. 


Seis meses después se consumaba la 
tragedia. Un periódico porteño daba 


cuenta del suceso en tres escuetas lí- 
neas, que nada decían del motivo oca- 
sional. z 

Tucumán, entretanto, “recobraba a 
un hombre útil, emprendedor y fuerte, 
que se impuso al desmayo moral de un 
momento — este era su pensar, — 
reaccionando de su propio eclipse”. Lu- 
chó y venció con el tesón de una volun- 
tad dominadora. Unióse en matrimonio 
a una mujer de su temple, que le dió 
dos hijos. Sólo conservaba el varón, Só- 
erates, único resto del hogar, deshecho 
a la sazón por la muerte de su noble 
compañera. Así, con el vástago dilecto, 
cuyo nombre era un homenaje de su 
admiración por el filósofo griego, que 
presentaba de ejemplo a la precocidad 
del chico, repechó los últimos pedrega- 
les en ascenso continuo a la eminen- 
cia, y llegó a presidir el directorio de 
la sociedad anónima que explotaba el 
ingenio azucarero de San Blas. 

Quince años habían transcurrido des- 
de su retirada brusca de la Pampa, 
cuando se encontraba, inopinadamente, 
en Buenos Aires, don Matías Avenda- 
ño con Silvio Gambardini, en una pe- 
lvuguería de la calle Tacuarí. 


La escena cobraba aspectos fatídicos, 
desde el instante en que ambos se Jeco- 
nocieron. Un silencio de tumba subsi- 
guió al corto diálogo, tan breve como 


intenso. El pasado resurgió para los. 


dos en el aciago desfile del tumultuoso 


panorama. Singu- 
larmente el gringo 
creyó volverse lo- 
co, mientras evo- 
caba su odisea por 
un lado, y de otra 
parte multiplicaba 
su esfuerzo en el 
inaudito afán de 
aparentar una se- 
renidad que no 
sentía, que no hu- 
biera podido fin- 
gir jamás. El vie- 
jo amigo, su som- 
bra nefasta ahora 
estaba allí, más 
dueño que él de la 
situación, a la ex- 
pectativa de los 
hechos, firme ante 
la evidencia de que 
no le cuadrada, al 
menos por el mo- 
mento, otra acti- 
tud. Hallábase, en 
absoluto, bajo el 
dominio material 
de quien podía ser 
de repente, con 
quererlo tan sólo, 
un implacable ven- 
gador de su infor- 
tunio. Porque 
Gambardini, aun 
después del aleja- 
miento de: Aven- 
daño, seguía. acu- 
sando a Casariego 
de atentar contra 
su honra de ma- 
rido, y más de 
una vez, en su 
nuevo oticio 
de fígaro, a que 
E en Santa Rosa 
se dedicara, luego de liquidar, por el 
desastre que era, el negocio de la fonda, 
había tratado de castigar al aborreci- 
do parroquiano, puesto que se le apa- 
recía como culpable, eligiendo la opor- 
tunidad de tener su cabeza al alcance 
infalible de la navaja de afeitar. La 
indecisión triunfó siempre de la idea 
monstruosa y cobarde. No lograba: de- 
cidirse y claudicaba de continuo, 2 pe- 
sar de la negra tentación perturba- 
dora que volvía. Fué en tales circuns- 
tancias cuando ocurrió el suicidio de 
su mujer, y al poco tiempo, registran- 
do los papeles de ella, establecido ya 
en Buenos Aires, encontró la revela- 
Gora prueba de la infidelidad tan pre- 
sentida y descubrió en el amigo ausen- 
te el culpable verdadero y único, no 
cbstante las circunstancias que podrían - 
atenuar su acción, pero que en su sen- 
tir la agravaban por la frialdad de su 


egoísmo. Sólo pensó entonces en cru- 


zarse un día con el hombre a quien 
imputaba el fracaso de su vida hon- 
rada, y hacerse justicia rápida y cruen- 
ta en reparación de su altiva digni- 
dad. Hasta pensó en buscarlo, salir a 
su encuentro, provocarlo — maledeto!... 


" felone!... canaglia!...; — pero, refle- 


xionando mejor, decidióse a esperar pa- 
cientemente la oportunidad; “al fin 
habría de llegar, como llega todo, por- 
que todo tiene su hora prefijada”. Y 
he aquí que la ocasión acababa de pre- 
sentarse, súbita, sin perseguirla, con 
la fatalidad ineluctable de las cosas. 
El antiguo camarada, su consejero de 


- otra época, con quien compartiera los 


agobios de la lucha lejána, le había 
inferido una afrenta que no halla per- 
dón, decía, por su carácter, ni en la 
benevolencia más pura de la humana 
abnegación. Y ahí estaba él, lo tenía 
a mano, sin defensa, podía ser su ver- 


dugo con la seguridad entera del éxito - 
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macabro, sin importarle al vengador, 
por cierto, las inmediatas consecuen- 
cias, que para eso había premeditado 
un desagravio feroz, justificado por el 
ímpetu nativo de su raza y que estaba 
en el ardimiento mismo de su sangre. 

Así hervían las ideas en el cerebro 
de Gambardini, atormentado por la 
Operación peluqueril que mecánicamen- 
te se cumplía. La segunda “pasada” 


iba a concluir. El silencio mortal era - 


imponente para el secreto fuero de los 
dos espíritus. Un temblor casi imper- 
ceptible agitaba la mano del “maestro”. 
Como por instinto se detuvo. Cruzá- 
ronse de nuevo las miradas. El gringo 
estaba en el minuto de la suprema de- 
cisión. Creyó descubrir en la actitud 
de esfinge de Avendaño un gesto im- 
pávido de crudo desafío, y acometiendo 
la terminación de la tarea, se decidió 
a proceder. El reto jactancioso y atre- 
vido, cegándolo del todo, había hecho 
romper la vacilación postera. — ¡Ma- 
ledetti 1 morti tuoi! — Echada estaba 
la suerte. 

En ese justo momento, y ante el -pe- 
luquero estupefacto, caía de pronto so- 
bre la cabeza de la víctima inminente, 
2 modo de mazazo,. con recia sequedad, 
y estremeciéndola toda entera, un ob- 
jeto pesado que resbaló en seguida has- 
ta el suelo por el respaldo del sillón. Era 
cosa de Sócrates, que acababa de en- 
trar,*y al distinguir a su padre, de 
cara ante el espejo, avanzó, sigiloso 
en puntillas de pies, recatándose gra- 
ciosamente, como lo hiciera en la habi- 
tación del hotel, como era su costum- 
bre de muchacho regalón, cada vez que 
se presentaba a don Matías para sor- 
prenderlo con su alarma retozona.. Ya 
cerca de él, sin que nadie lo advirtiera, 
había descargado el paquete sobre el 
busto, excediéndose torpemente en el 
efecto calculado. No tuvo tiempo de 


, Testejar la monería. Ante la conster- 


nación de todos, oficiales, clientes y 
Gambardini, en primer término, del 
cuello de Avendaño manaba la sangre 


_—- 


La Crema Rugol, cu- 
ya fórmula se debe a 
.la doctora Leguy, es 
insubstituíble para em- 
bellecer la piel. Con su 
Úúso se notan los si- 
guientes resultados: 


1% Elimina las arrugas y 
protege la piel contra los 
estragos del tiempo. 


2% Destruye y limpia las 
impurezas y la excesiva 
grasitud de la piel. 


3% Corrige los poros dila- 
¿ tados y suprime los barri- 
tos y puntos negros. 


4% Quita las manchas, 
rojeces. paños y pecas, de- 
jando el cutis limpio, sua- 
ve y con nueva lozanía. 

5% Refresca, tonifica y 
suaviza el cutis. . 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ella 
no posee ocho medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso dreparado de belle- 
za. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólores a la persona que pruebe 
que sus certificados de curas no son 
espontáneos y auténticos. 


En venta: Farmacia Franco Ingle= 
sa, Sarmiento y Florida, Bs. Aires, 
—En Rosario: Farmacia “El Cón- 
dor”, Córdoba 8614.— En Córdoba: 
M. Munté (h,), Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias y 
perfumerias. 


Aunt 2gentino 


a borbotones, en tanto que éste, páli- 
do, siniestramente pálido, expiraba en 
los brazos del patrón, sin haber po- 
dido articular una palabra. La cabeza, 
doblegada de golpe sobre la navaja, 
por la violenta conmoción, había pro- 
ducido el horrendo tajo. El filo sec- 
cionó la arteria yugular derecha y la 
carótida inmediata. Fué todo obra de 
pocos segundos, al cabo de los cuales 
el herido era cadáver. El gringo se 
vengaba por obra del azar, sin cometer 
un crimen. Quedaba salvo — ¡per Dio! 
— hasta de la más recóndita sospecha. 
Ni su conciencia podía reprocharle na- 
da, absolutamente nada, pues falta sa- 
ber sin en el momento de intentar la 
acción nefanda a que se había resuelto 


ya, no .hubiera. retrodaedido una vez 
más, tocado por una nobleza oculta 


que hubiera podido existir en las pro- 
fundidades arcanas de su ser. 

Un oficial de la casa se inclinó a 
recoger el objeto homicida. Deshecho 
el envoltorio, resultó que era un libro, 
la novela que el. tío Perfecto encar- 
gara a Sócrates. antes de salir de Tu- 
cumán. — “Debe ser una cosa nueva, 
rara, de aventuras, espeluznante, para 
leer de un tirón, sin descansar No 


_te digo cuál porque no sé las últimas 


que están en boga. Pero puedes com- 
prar la que tenga el título más ex- 
traño. Te aseguro que vas a tener 
buena mano, ch:quilín del demonio... 
Ya verás.” 

El oficial, apenas miró la portada, 
dejó caer el libro, horrorizado. El tí- 
tulo rezaba así: 


uy 0d hijo que degolló a su padre sin 


+ Culis Impecable 


querer.” 


Sócrates, desplomado en tierra, se 
había puesto a reír, con estridentes 
carcajadas, y sus convulsiones epilép- 
ticas, en la bóveda vetusta del salón, 
cobraban con aquéllas una resonancia 
trágicamente lúgubre. 


FIN 


LIBROS Y REVISTAS 
RECIBIDOS * 


Comentando la vida, por Juan J. 
Sambarino. Temas de carácter social y 
político, y, en general, de interés pú- 
blico. Volumen de 330 páginas. Edito- 
rial “Tor”, Buenos Aires, 1934. 


Tatuaje marinero, por Lía Podestá. 
Estampas e impresiones del puerto 
Volumen de 180 páginas. Editorial 
“Tor”, Buenos Aires, 1934, 


Cuentos a Divina, por Antonio Ca- 
maño Rosa (Juan de Almaviva). Casa 
A. Barreiro y Ramos. Montevideo. 


Annita e Plomark, aventureiros, por 
Theo-Filho. Romance cosmopolita. Pró- 
logo de José do Patrocinio Filho. Vo- 
lumen de 250 páginas, Río de Janeiro. 


Crime do Grande Casino, por Fran- 
klin Lewis. Novela. 220 páginas. “Sel- 
ma”, editora, Río de Janeiro. 


El segundo esposo de lady Chaterley, 
la heroína de D. H. Lawrence, por 
Jehanne D'Orliac. La escritora fran- 
cesa continúa en esta obra la novela 
de Lawrence. Volumen de 190 páginas. 
Editoral “Tor”, Buenos Aires, 1924 


1984, E 


Sendero azul, por Elvira P. de Zo-. 
rraquín. Poesías. Volumen de 100 pá-| 
ginas. Editorial “Tor”, Buenos Aires, 


Cálculos del Hígado 


elimina el Higosan en 24 horas 


RS 


A A A A A 
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Higosan es un tratamiento especial biológico. Las energías elementales 

del Higosan levantan la decaída función del Hígado y de la Bilis. 
Higosan produce la absorción de substancias extrañas y neutraliza ele- 
mentos perjudiciales (venenosos) que paralizan las funciones orgánicas, 
fermentan la bilis y forman sedimentos y cálculos, produciendo al final 


descomposición, 


Las energías del Higosan purifican el Hígado, 


se infiltran en la bilis, absorben las 


siciones, ablandan los cálculos, expulsándolos en 


24 horas 


descompo- 


Informaciones gratis por: Dr. E. fandl, Bvd. Oroño 866, Rosario, S. F. 


Extratos de 


.«.Le estoy muy agradecido por su composición 
HIGOSAN. Después de haber aplicado el Higo- 
:an, he expulsado. tados los cálculos y mate- 
del higado y vesícula, Ha sido esto a las 
19 horas de haber comenzado. Ahora me siento 
muy bien. V. de Borginone, S. Juan 1432, Villa 
María, Córdoba. 


...He padecido de cálculos a hígado y bilis des. 
de hace varios años (del cual fuí operado hace 
3 años). Desde un año atrás venía sufriendo 
dolores cruelísimos. Po: consejo resolví tomar 
el Higosen, por cuyo resultado he expulsado 
una cantidad enorme de cálculos y materias 
indefinibles. Lo único que puedo decirle es que 
aparento un hombre nuevo. — Felipe Crespo, 
Villarroel 1363, Bs. As. 

Die Bestátigung des Erfolges der Higosankur 
bezeichnen die weiteren Bestellungen desselben. 
Ihr Higosan empfiehlt sich von selbst. — J. 
Pieter, Talcahuano 1067, Bs. As. 


-..Con el Higosan fueron expulsados muchos 
cálculos grandes y pequeños, como también to- 
xinas. etc. Este tratamiento ha puesto fin a 
un gran sufrimiento que padezco desde hace 
años. Ahora me siento como nueva. También mi 


Testimonios 


médico está muy contento con el resultado ob- 
tenido por el Higosan. Muchas de mis reco- 
mendaciones han tenido el mismo éxito. — 


Margar, Kemmerer, San Rafael, E. Ríos. 


..+El Higosan me hizo un buen resultado, des- 
pedí muchos cálculos y materias, etc., habiendo 
influido mi estómago favorablemente. — J. 
Nápelli, Puán, Bs. Aíres. 


.. .Sumamente agradecido, 
he obtenido un muy buen resultado con. el 
Higosan, habiendo expulsado muchos cálculos, 
etc. — E. Brugge, Rivadavia 201, S. Juan. 


le comunicado que 


...Me sometí al tratamiento del Higosan como 
indican las instrucciones y con sorpresa des- 
pedí una cantidad enorme de cálculos, etc. Nun- 
ca en mi vida he visto un resultado tan eficaz 
como el del Higosan, cosa que me ha causado 
una impresión ¡nolvidable. —P. de Mihalatiuck, 
Carhué, F. C. Sud. 


...Mi hígado estaba como un racimo de uvas, 
perque hubía despedido más de 50 cálculos con 
su famoso Higosan, etc. 2 Angel Galdas, Es- 
tancia Montequi, San Enrique, F. C. Sud. 


Así continúan los informes. Muchos sufren del estómago, hinchazones, ete., 
malestares en espalda, corazón, pecho e intestinos; la causa son cálculos de 
Hígado y Bilis. Muchos sufren crónicamente de Reumiáa, Ciática, Debilidad 
nerviosa y otros males crónicos. Se pueden sanar con los regeneradores 


Leucocit y Homosan. Informaciones, Prospectos y Revista “Genesis” gratis 


por Dr. E. Handl, Boulevard Oroño 866, Rosario, Santa Pe. 


sucesos ql 
el amor, casamientos. 
juegos etc. 


Puede Vd. consultar por carta, absolutamente gratis . 
sobre cualquier asunto» que le preocupe, a un re- 
nombrado profesor espiritista. Si desea además un 
pequeño HOROSCOPO de su vida, incluya 20 
centavos en estampillas de correo, dirigiendo 


LANUS F.C.S. (R.A»> 


su carta al 
sr P V HIÍORDAN 
13 


AWOR 
DICHA 
FORTUNA 


DECIDASE EN APR 


Escuela de Comerctó, Mecánica y Electricidad, Quimi- 
ca, Farmacia Industrial y materias sueltas, Profesora de 
«Corte y Confección. 


especiales para la temporada : 


Mecánica de Autos y Aviones, Ingeniería aspecializada, 
Escuela de Publicidad y Periodismo, Dibujo EE ni 


- PERFECCIONADO 


En venta en B. Aires: Farmacias Nelson, Suiza, Franco - Inglesa, etc. 


viajes. negocios. especulaciones, 


- Puede Vd. 
Pida instruccionesadiuntando 0.2) en estampillas, a: 


MEDRANO 622, 2% piso — 


ENDER LA CARRERA DE SU AGRADO 
¿GRATIS : 


LASUGULA: DELSEXITO* 


con detalles completos para tfiunfar en la lucha 
sin abandonar sus ocupaciones actuales. 


Tenedor de Libros y Contador Mercantil, Cursos Breves 


SISTEMA FACIL, COMODO Y 


Valiosos obsequios para cado curso | 


De benefactora in- 
fluencia en el desti- 
no de las personas. 


conseguirlo absolutamente GRATIS. 


NOVELTIES JEWELLS Cv 
Es, Aires 


solicite 


por la vida | 


Ateneo Técnico y Comercial 
] 25 de Mayo 267 - B. A 
Solisito gratis el envio de ta “Guia 0el Exito" | 
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Domicilio, t 
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CABABA Alcira Imar de levantarse 
. cuando oyó que sonaba el teléfono en 
el despacho de su marido. Iba a correr 
a atenderlo, pero advirtió que lo hacía 
la criada, que, sin duda, sé encontraba allí en 
ese momento haciendo la limpieza. Intrigada, 
como siempre que oía sonar el teléfono, aguar- 
dó el resultado de aquella llamada. No tuvo 
que esperar mucho. Un instante después apa- 
reció la criada en la puerta del dormitorio. 

— ¿Quién ha llamado, Julia? — la in- 
terrogó. 

— La señora de Niegar que desea hablar 
con usted. 

— ¡Catalina, a estas horas! ¡Es extraño!... 

— Debe ocurrirle algo, porque la noté muy 
excitada. 

Corrió Alcira al teléfono, y se aplicó el au- 
ricular sobre el oído. 

— ¡Hable! ¿Quién? 


vi > 


A. pesar de los. motivos de 
“desasosiego, siguió reinando 


¿en sus: espiritus la... 


. 


En el otro extremo de la línea, Catalina de 
- Niegar contestó en seguida: : 
— ¿Eres tú, Alcira? Te hablo yo, Cata. 


— ¡Habla! ¡Di! ¿Qué'te ocurre? ¿Te sientes ' 


mal?... 
+ — ¡Peor!... 
— ¿Peor, dices? ¡Me asustas! ¡Cuenta!... 
— Por teléfono, no puede ser. Es necesario 
que vengas, si puedes... ¡ 
¿Ahora? E 
— Te lo agradeceré infinitamente. Tu pre- 
sencia me dará ánimos, confianza. ¡Me esta- 
.Jlan las sienes, se me rompe el corazón; no 
tengo'voluntad para moverme. Si no fuera así, 
Alcira, no te molestaría con tanta urgencia. 
— ¿Necesitas algún dinero? 
pro No. : , 


Pi 


UILIDAD / 


— Entonces... 

— Ven y lo sabrás. 
Además, es posible que 
te interese. 

— ¿Amí? 

— A ti. 

— Bien. Aguárda- 
me. Iré en un vuelo. - * 

Colgó el tubo y re- 
egresó, intranquila, a.su 
dormitorio. ¿Qué po- 
día pasarle a la muy 
veleta para que la lla- 
mara con tanto apre- 
mio? Al nombrarla la 
“muy veleta”, lo hizo 
porque sabía perfecta- 
mente que Catalina de 
Niegar, a pesar de su 
estado, solía dar algún 


traspié que otro, sin mayor trascendencia al 
parecer, pero que algún día podría arrastrarla 
al borde de la tragedia. 

Mientras se vestía para acudir a casa de su 
amiga, Alcira recordaba que en alguna ocasión 
la había sacado de apuros, con peligro de su 
propia tranquilidad. Enrique, su marido, más 
de una vez le había reprochado: Pos 

— Haces mal, querida, en cultivar la amis- 
tad de Catalina. No me gusta. 

Pero ella la había defendido sinceramente: 

— Es una buena amiga, aunque no quieras 
«creerlo. . 

—Será todo lo buena amiga que quieras, 
pero no me gusta. La considero peligrosa... 

— La ofendes, Enrique, y ofendes además 
a su marido, que es un hombre respetable. 

— Respetable hasta por ahí nomás. Dicen 
que realiza negocios que no brillan mucho por 
su limpieza.  ” , 

— En eso no se diferencia de otros que, sin 
embargo, no dejan de ser personas muy dig- 
nas. Además, mientras no tengas por qué sen- 

re t » En] 6 


'tirte molesto, no tienes por qué reprocharme 


esta relación. Por mi parte, yo no me meto 
con tus amigos. ? 

— Es que no los tengo. 

— Con tus camaradas, entonces. 

— Son personas elegidas a conciencia. 

— Ya lo dirá el tiempo. 

Todo esto lo recordaba Alcira de Imar, mien- 
tras terminaba su tocado. Cuando estuvo lista, 
tomó la cartera, llamó a la criada, y le dijo: 

— Julia, voy a salir. Voy a casa de la se- 
ñora de Niegar. Si antes que yo regresara el 
señor, no le diga adónde fuí. 

— Le diré que fué de compras. 

— Cualquier cosa. Hasta la vuelta. 

— Hasta la vuelta, señora. 


En un auto que pasó, oportuno, Alcira se 


hizo conducir a casa de su amiga. Durante el 
camino no cesó de preguntarse: “Con su ca- 


rácter tan alegre, ¿habrá cometido alguna lo- 


» 


cura?.... ] 


: Criando llegó a casa de su amiga, 


la criada que salió a recibirle se mostró so-. 


lícita con ella. 
— Pase, señora; La señora Catalina la es- 
pera en su habitación. 


Siguiendo a la criada, Alcira llegó al cuar- 


to de Catalina. Allí encontró a su amiga echa- 
da en el lecho, con una cara de angustia y do- 
lor que la llenó de miedo. 
— ¡Por Dios, Catalina! ¿Qué te pasa?..... 
—¡Oh! — musitó Catalina. — ¡No te lo fi- 
Zur. : E O 
—No me lo figuro, pero tu voz lo dice a 


| 
| 
| 
| 


q 


des 


A 


A 
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gritos.. ¡ Has cometido alguna ligereza!... 

Catalina entornó los ojos y se mordió los 
labios. 

— No — murmuró. 

— ¿Qué no, has dicho? 

Alcira la miró extrañada. Era esa una de 
las pocas veces que Catalina no respondía a 
- sus inquisiciones con un movimiento de cabeza 
afirmativo. ¿Qué podía ocurrirle, entonces? 
Sentóse junto a ella y le tomó las manos, in- 
quiriendo imperiosamente: 

— Dime entonces para qué me has llamado 
con tanta urgencia. ¿Es que te sientes mal?... 

— Ya te he dicho que no, Alcira. Se trata 
de... Creo que recordarás que te he dicho por 
teléfono que se trata de algo que, sin duda, 
puede interesarte... 

— En efecto, y eso, ancimenta, ha llega- 
do a asustarme. Di, pues, lo que tengas que 
decirme, que no es posible vivir en esta Zozo- 
bra en que me tienes. 

— Vamos por partes, querida. Tú tienes un 
concepto muy poco Mones de mí... 

-— No digas eso... 
' Sí... y no sólo tú, sino también tu ma- 
rido... Lo adivino. Casi diría que lo sé. Y no 


os agradezco, no, este concepto, porque no soy. 


lo que tú y él os pensáis... 

-—¿ Quieres acabar, Catalina? 

-—Es verdad que tengo este genio tan ale- 
gre, que doy demasiada confianza a las per- 


“Supongo que no lo ignoras. 


ASCunasigertimo 


CUENTO 
Por 


ELENA $. 
MUÑOZ 


sonas que me rodean, que casi gozo dando que 
pensar mal de mí, pero hay mucha distancia 
de ahí a que yo seu lo que muchos creen, lo 
que tú, en primer lugar, crees... 

— Tú me has obligado a creerlo, Cata... 

— Sí y no. Tú has sido quien lo ha supues- 
to y creído, y yo no he querido desmentirte. 
No me hubieras creído nunca, y, lo que es 
peor, aun te hubieras permitido pensar que 
soy una hipócrita... 

— ¡Estás desconocida, Cata!... ¿Qué te 
ocurre? 

— Acabo de pasar por una prueba que pudo 
poner en Peieo mi tranquilidad y la de mi 
marido... Y aun la de alguna personita de mi 
afecto... 

— ¿Sigues con los misterios ? 

— Iré de lleno al asunto... Hace algún tiem- 
po — y no me importa que no me creas — me 
hice el propósito de corregitme, de no dar lu- 
gar a la más ligera de las suposiciones, y me 
consagré a la vida sin glorias de mi hogar... 


a 


e 


— No lo ignoro, no. 

— Yo pensaba que nada vendría a turbar 
esta tranquilidad de que he sabido rodearme; 
pero me he equivocado, porque acaba de ser 
turbada... Es decir, acaban de OS trun- 
carla... 

—¿ Sí? 

— Y nada menos: que... que ca nacio. 

= o ds 


— El mismo en persona, y en esta hora tan 
desusada. ¡No te imaginas el fuego con que 
se me ha declarado!... ¡Daba miedo!... 

— ¡Tú SA Cata! Enrique no es capaz 
de semejante cosa 

and Que no es e pia Di más bien que no 
le creías Capaz. ., que no le crees capaz... Pero 
lo es; ¡lo es! 

Pálida, nerviosa, e etomiéndose las manos ¿Y 
mordiéndose los labios, Alcira la atendía sin 
quitarle los ojos de encima. 

NEO DO 

QUE te figuras? Soy una mujer digna. 
¡Digna, aunque aleuien pueda ponerlo en du- 
da! Lo corrí de aquí insultándole, amenazán- 
dole con decírselo a mi marido... 

— ¿Y él? 

— No se dió por vencido. Tuvo el atrevi- 
miento de jurame que estaba dispuesto a de- 
safiarlo, Entonces apelé al último recur3o: a 
amenazarle contigo. 

— Figúrate; como si le hubiera amenazado 
con el infierno. Me rogó que no te lo dijera, 
que tu felicidad valía más que todo el oro del 
mundo..., y yO, ¿Qué iba a hacer?..., me mostré 
indulgente. Pero eso sí, desconfío de que no 
vuelva a asediarme. 

—-¡Qué desengaño más grande! — gimió 
Alcira retorciéndose la3 manos. — ¡Yo que 
creía en él tan ciegamente!... 

— Puedes seguir creyendo, oa te ado- 
ra. Por no verte triste o perderte, es capaz de 
todos los sacrificios. ¡ Hasta del de no volver 
a poner los pies en mi caza, con todo lo que 
dice que le gusto! Pude evitarte este dolor de 
la revelación, pero yo también necesitaba des- 
ahogar mi corazón de esta angustia; necezita- 
ba, asimismo, darte una prueba de lealtad, de 
virtud, a ti, precisamente, que no has querido 
creer en mí... 

— No me juzgues tan mal, Cata... Pero aho- 
ra, dime, ¿qué debo hacer? ¿Qué me aconse- 
jas tú?... , 

— Yo... No se me ocurre nada. Y 

De pronto Alcira dió un salto, con los ojos 
iluminados. 

Ah! Ya sé lo que debo hacer. Tú, ahora, 
ya Cda más tranquila, ¿ verdad ? Pues bien; 
yo también quiero seguir estándolo. Permíte- 
me usar el teléfono. 

— ¿Qué vas a hacer? 

— Nada... Una tontería... Voy a consolidar 
mi felicidad. Eso: a consolidarla, Un minuto 
nomás. 

Tomó el teléfono de sobre una mesilla. y 
marcó el número de su casa. Establecida ya 
la comunicación, la atendió la criada. 

— Oiga, Julia. ¿Ha regresado el señor? 

— No, señora — fué 1: “espuesta de Julia. 

— Bien; cuando regrese, al preguntarle yor 
mí, no le diga que he salido de compras; dígale 
la verdad: que he salido a visitar a la señora. 
de Niegar. ¡A la señora de Negar No lo ol- 
vide. a : 

— No lo olvidaré, señora. 

Colgó el tubo y regresó junto a su amiga. 

- Continúa en. página siguiente) 


La tranquilidad había vuelto a su es- 
píritu, y se reflejaba en su semblante, 
y en sus ojos, y en su voz. Catalina, ex- 
trañada de su conversación, le inte- 
rrogó: 

— ¿A qué viene eso, Alcira? 

— ¡Tonta! ¿No lo comprendes? Vie- 
ne a refirmar tu tranquilidad... y la 
mía... ¡Sobre todo la mía!... Enrique 
se enterará de que yo he estado aquí, y 
yc, por mi parte, no pienso decirle una 
sola palabra. Esto, como supondrás, des- 


vertará la duda en su corazón... ¿Y 
qué mejor venganza que castigarle con 
ella? 


— Es verdad. Es una gran venganza. 

Cuando se despidieron, las dos se 
sentían igualmente tranquilas. Tan 
tranquilas como si no hubiera ocurrido 
nada. Como si todo hubiera sido nada 
más que un sueño... 


FIN 


. ¡ y 

¿Desea Ud. Uuntarlas * 
La “Crema Bella Aurora” de Stillman 
para las Pecas, blanquea su cutis mien- 
tras Ud. duerme, deja la piel suave y 
blanca, la tez fresca y transparente, y 
la cara rejuvenecida con la belleza del 
color natura!. El primer pote demuestra 
sv poder mágico. 


Crema BELLA AURORA 


Quita o  Blanquea 
las Pecas el cutis 
De venta en toda buena farmacia. 
Depas itanios FARMACIA FRANCO INGLESA 


S2 1. A 0 v Florida Buenos Aires 


¿Sube usted el secreto... 
(Continuación de la página 17) 


sonalidad. Está constituído por la im- 
presión de conjunto que causa una per- 
sona mediante la posesión de las siete 
cond ciones, y que de un solo golpe pue- 


““¡ Ah, si hubiera sabido ...!” Si hubiera sabido precaverse de 
esos dolores reumáticos que le acosan día y noche, que no le dejan 
descansar y que le ponen a merced de la más leve variación del clima ... 


Probablemente usted lleva una vida sedentaria, no compensada 
por un ejercicio sano que ponga en actividad todos los músculos de 
su cuerpo y facilite la eliminación de los desechos de su organismo. 


Quizás durante largos años, usted se habrá permitido pequeños 


masiada carne, platos fuertemente condimentados.... Un régimen 
de vida inapropiado es con frecuencia un factor que predispone a los 
ataques del reumatismo. : 


Los riñones son los órganos de eliminación más importantes. 
Son verdaderos filtros que purifican cada gota de sangre que circula 
en nuestro cuerpo. Cuando los venenos y desechos se producen en 
cantidad excesiva, los riñones no pueden llevar a cabo su misión en 
forma, y parte de aquéllos permanece en el organismo, haciendo 
sentir sus efectos perjudiciales. Es notorio que en la mayoría... 
de los casos de reumatismo se observa la presencia de ácido 
úrico en cantidad excesiva. ; 


Las Píldoras De Witt constituyen un medicamento apropiado en casos 
de reumatismo, por sn acción directa sobre los riñones. Estimulan estos 
órganos y por este medio facilitan la elimmación de los venenos antes 
mencionados. 

Más que todos los elogios que podamos hacer de las Píldoras 
De Witt valdrá una comprobación personal. Nuestros mejores 
propagandistas son aquéllos que las han usado. Pregunte a 
sus amigos que las hayan tomado. Si Ud. quiere aliviarse 
de sus dolores y molestias le aconsejamos empezar hoy 
mismo su tratamiento Pase a su farmacia y compre un 


frasco de las Píldoras De Witt. ; 05 


De 


LOS MNOXES SANOS 
: EL 
EL ÉX0ESO DÉ 


Frasco chico (40 pildoras) $3.00. 


- PRECIOS. 
0 Frasco grande (100 pildoras) $5.00. 


EL EXITO DE NUESTRA CRUZADA CONTRA LAS MOLESTIAS DE LOS RINONES SE DEBE CAS! 
EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


abusos en su alimentación, en perjuicio de su propia salud. De- 


para los Riñones y la Veiiga 


SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


de determinarlo, como a un amigo cuyo 
afecto merece ser conservado aún a 
costa de sacrificios; como a un ene- 
migo que conviene rehuir; como a una 
molestia que es preciso evitar, o como 
a un ser desprovisto de toda importan- 
cia, sea buena o mala. 

Edison, que además de su sordera 
vivía reconcentrado en sus preocupa- 
ciones y-pensamientos, sin hacer el me- 
nor esfuerzo por mejorar su aparien- 
cia exterior o su trato, jamás fué po- 
pular. 

Nadie le negó su admiración, pero 
sí la adhesión de la amistad. 

En cambio, personas con muchos 
menos méritos y-sin más fueros que los 
de su propia :-simpatía, se convierten 
fácilmente en héroes de la mayoría. 

El instinto popular los indica como 


“seres dignos de ser contados en el 


círculo de los propios allegados; el es- 
fverzo por atraer su atención o con- 
quistar su simpatía está basado en el 
sentido común. 

El éxito es, por otra parte, conquista 
a que se llega por los métodos más va- 
riados.. ; : 

Nadie ignora que Bernard Shaw de- 
be su dinero y popularidad a la re- 


belde actitud que siempre adopta dedi- 


cando burlas y sarcasmos a los con- 


Recomendadas en casos de 


atm Ciatica, Dolor 
de intalal Lumbago, Cis- 
-titis, Debilidad de la Vejiga, 
Molestias de los Riñones 


y todas las enfermedades de 


los Rinones y la Vejiga. 
í IAEA > 


vencimientos axiomáticos e indiscuti- 
dos. 


Negó así que la vacuna, único ene- 


migo eficaz de las enfermedades más 


fatales y pertinaces, fuese de ninguna 
utilidad como instrumento defensivo de 
la salud. 

Este procedimiento de reducción a 
lo absurdo que empleó para atraer la 
atención mundial, que le ha valido el 
mote de “clown literario”, ha cimenta- 
do su personalidad, exclusivamente en 
las condiciones 1, 5 y 6. No se le puede 
negar la posesión de una asombrosa 
energía, de una gran facilidad de ex- 
presión y del éxito logrado en su em- 
presa. 


Sin embargo, no hace mucho, al die- 
tar una conferencia por radio desde 
una estación difusora de Nueva York, 
conoció uno de los fracasos más com- 
pletos que hasta hoy hayan caído subre 
los que emplean este sistema para dar 
a conocer sus ideas. 


La falta del desarrollo de los demás 
grados que'cimentan la popularidad, 
se dejó sentir en esta ocasión, y, sobre 
todo, la ausencia del tópico 7, que se 
refiere a la uniformidad del carácter 
y a la comprensión y tolerancia que 
se emplean en las relaciones con los 
demás. 


La convicción del propio valor, ex- 
cluyente de los méritos de los otros, 
suele contrarrestar los efectos benefi- 
ciosos que el grado 6, o sea el éxito, 
reporta a la formación de la personali- 
dad. 


La condición 7 incluye también la 
facilidad con que determinadas perso- 
nas se relacionan con su semejantes, y 
las asperezas y obstáculos que otras 
ofrecen a cada paso a los que las ro- 
dean. 


Es imposible admirar al mal vecino 
de hijos insolentes, que le obliga «1 uno 
a permanecer despierto hasta mediano- 
che con sus gritos o sus alborotadas 
reuniones, y a tener bajo los ojos, a 
toda hora, las fealdades de un patio 
descuidado. 


Su personalidad sugerirá en concep- 
to del vecino aseado y respetuoso de 
las convenciones, quien a su vez será 
clasificado de estrecho por su despreo- 
cupado semejante. 


Finalmente existen individuos que 
odian la popularidad y cultivan delibe- 
radamente un modo de ser repelente. 


El porte y la conducta arrogante y 
altanera de los magnates burocráticos 
suele ser, no obstante, un revestimiento 
artificial tras el que se escudan para 
evitar el asedio de los buscadores de 
protección. . 


Los políticos de la época, a pesar de 
ser las presas más buscadas por los 
que viven de favores, se abstienen de 
acorazarse en la: máscara del desdén 
porque sus puestos, sin excluir la pri- 
mera magistratura de las modernas re- 
públicas, dependen esencialmente de la 
agradable personalidad de que dispo- 
nen para impresionar a sus electores, 
más que de su honradez y capacidad 
para administrar los bienes públicos. 


La propia conservación dicta su con- 
ducta, y así se les ve en reuniones pú- 
blicas y privadas distribuyendo sonri- 
sas, apretones de mano y amistosos 


palmoteos, mientras delegan la expre- 
sión dura y altanera en un secretario 
“| inconmovible que se encarga de hacer 
- que el asedio de charlatanes y adulado-« 
res se haga lo menos apremiante po-- 
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Vencido por el reumatismo 


No podía lavarse ni peinarse 


Ahora trabaja todo el día 


Tan grave era el reumatismo de este 
hombre, que sus amigos declararon que 
nunca volvería a trabajar. Aunque t'e- 
ne 70 años de edad, les probó que esta- 
ban equivocados. Lea lo que nos dice: 

“Yo tengo setenta años de edad. La 
última Navidad estaba completamente 
vencido por el reumatismo. No podía 
peinarme el cabello, lavarme, ni.levan- 
tar una cuchara. La gente decía que yo 
ya no volvería a trabajar de nuevo. Hoy 
trabajo más que un hombre joven. Pue- 
do arrastrar un peso de 100 kilos. Gra- 
cias, muchas gracias por sus Sales 
Kruschen. Las tomo en mi té y las he 
recomendado a muchos. Antes no podía 
bajarme solo de la cama, ni sentarme en 
ella. Véanme trabajar ahora — 12 horas 
por día algunas veces. Y fueron las 
Sales Kruschen las que hicieron esto.” 
—G.J. 


El reumatismo es el resultado de un 
exceso de ácido úrico en el organismo. 
Dos de los ingredientes de las Sales 
Kruschen tienen la virtud de disolver 
los cristales del ácido úrico. Otros in- 
gredientes ayudan a la Naturaleza a 
eliminar esos cristales disueltos a tra- 
vés de las vías naturales. Además, hay 
todavía otras sales en Kruschen que 
evitan la fermentación de alimentos en 
los intestinos, y en esa forma impiden 
la nueva acumulación, no solamente del 
ácido úrico, sino de otros venenos que 
minan la salud. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el is 
duran mucho tiempo. 


Prof. Dector M. Carballo 


ESPECIALISTA 
Ex Jefe de Clínica Dermatosifilográfica. 
Tratamientos modernos e intensivos, 


SIFILIS, BLENORRAGIA, DEBILIDAD SEXUAL, 
VARICES, PIEL, DEPILACION, ANALISIS, 


Contestamos consultas de enfermos del interior 
Reserve hora personalmente p-por U, T. 31-0938 


Consultas de 16 a 20. — Maipú 497. 
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MANUEL ALCOBRE: “LUCES A LA DISTANCIA” 
Edición “Cometa” — Buenos Aires 


Manchas rápidas, impresiones fugaces, poemas breves forman “Las 
luces a la distancia” que el señor Alco- 
bre se ha propuesto captar con una 
suave emoción, casi siempre melancólica. 

Observador sutil, ha paseado su liris- 
mo por el campo fragante, el pueblito 
callado, la ciudad rumorosa. Una can- 
ción, un erito, un crepúsculo, lo han de- 
tenido. Con el alma atenta se ha lan- 
zado a apresarlos, y son esas “luces” de 
colores e intensidades tan distintas 
las que han dado a sus páginas los re- 
flejos líricos. 

Hasta dónd:e.esa emoción, sin duda 
auténtica, ha encontrado la expresión 
cabal, el instrumento adecuado, no cues- 
ta mucho decir. El génezo difícil del 
poema en prosa tiens escollos tan -:enor- 
mes como no es posible comprenderlos 
sino después de haber visto fracasar a 
más de un «escritor de mérito. El tino de 
impresiones que el señor Manuel Alcobre 
ha querido fijar en sus po=mas, requiere 
no sólo la delicada elaboración mental 
que les arranque todo lo que hay en ellas de accesorio, sino además el 
dominio absoluto de los medios de expresión; condición esta última 


Manuel Alcobre 


que si no se la posee, basta para comprometer definitivamente “las 


Tiligranas que existen en las cosas”. 

El “tedio sinfónico de los anfibios” (página 60) de que habla una 
vez; la “realidad climatológi:12”, (página 99) a que se refiere en otra, 
bastaría para destacar lo que hay todavía en su prosa de duro y 
rechinante. Como la volanta, rural que a fuerza de inclinarse hacia 
un lado y otro da la ilusión de que “tuviera ruedas desiguales”, alzo 
hay también desnivelado en muchas de las páginas de este libro 
simpático, pero aún sin madurar. 


MANUEL PALACIN: “LUCHA DE CLASES Y EVOLUCION SOCIAL ” 
Editorial “La Vanguardia” — Buenos Aires 


Lo uNa pa no hace mucho tiempo a propósito de un libro que 
y al nos llegó de Tucumán, y que tenía por 
tema casi el mismo de este folleto del 
señor Palacín, podría ser reproducido 
ahora sin casi cambiar una palabra. El 
tema abordado por el señor Palacín en 
las. tres clases de su curso es tan vasto, 
que sólo podría ser resumido mediante 
un prodigio de inteligencia y de tacto. 

En la forma en que .han pasado al 
“cuaderno” que publica ahora el señor 
Palacín, las clases mantienen un ca: ác- 
ter de tan acentuado esquematismo, las 
épocas se suceden con tal rapidez, las 
caracterizaciones resultan tan rígidas, 
que uno teme en el fondo por la suerte 
desdichada del lector honesto, pero in- 
culto, que aprenderá de ese resumen 
otro resumen que él mismo habrá con- 
feccionado.. 

Las fórmulas apretadas en que nece- 
sariamente hubo de escribir este folleto, 
hacen resaltar aun más lo falso de algu- 
nas. interpretaciones o “lo peregrino de cio:tas besis. Nada autoriza a 


Manuel Palacín 


asegurar, por ejemplo, que fueron “los héroes” los que formaron la 


¡primera nobleza. En el mismo “Anti-Duhring”, de Federico Engels, que 
el señor Palacin recomienda, pero traiciona, se explican de manera 
más prosaica el origen de las clasas: sociales. Y aunque su punto de 


- "ista benga menos atractivos que el carlyliano del señor Palacín, pa- 
rece, Sin embargo, que interpreta mejor la humilde realidad. . 


¿Qué decir también de algunas comparaciones de este tipo: “Así 
«como los: “proletarios” romanos eran los plebeyos pobres, .los proleta- 
rios modernos son “burguesas pobres”? Embarullada manera de pre- 


“sentar las cosas, que no sólo induce a errores graves, sino que encierra 


“además una falsedad que salta a los ojos. Si el proletariado pudo y 
puede atraer a su cauce elementos de otras clases, 10; ¿por eso ha 
perdido en ningún momento su carácter 0:iginal. 

Si estos dos «ejemplos pueden bastar para conocer aproximadamente 
la altura doctrinaria a que se eleva el trabajo del señor Palacín, venga 
ahora un ejemplo de otro orden para poder valorarlo desde un punto 
de vista diferente. Al referirse a los bárbaros, el señor Palacín dice: 
“Hombres de guerra, sin hábitos costosos, tal vez el más refinado de 
sus vicios era beber; les bastaba con obtener lo neuesario para man- 


¿a frugalmente. Su única creación, en materia de derecho, parece 
z “sido el de pernada, idea simple, frugal y, sobre todo, militar, Nros 


cutir la originialidad absoluta de los bárbaros respecto al tal 
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el magistral tónico reconstitu- 
yente de fama mundial concede 
a la mujer y a las personas ner- 
viosas y poco resistentes la for- 
taleza necesaria para resistir la 
agitación de las nuevas costum- 
bres del vivir más rápido e in- 
tenso y de las actividades de- 
portivas. 


KOLA-CARDINETTE restaura pe 
“las fuerzas decaídas por un exce- A 
so de desgaste físico y apacigua A 
y sustenta el sistema nervioso. : 
Tome Vd. KOLA-CARDINETTE ME 
con confianza. Por sus propieda= 
des únicas un par de frascos 
equivalen a una pequeña va- 
cación. > PRESA 
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ON las dos de la tarde. La luz del sol cae en Por NORMAN PA TTERSON 


lluvia de oro sobre los altos edificios y una 
Me brisa fresca hace flamear las banderas, que 

forman contra las fachadas una corriente mul- 
ticolor. 

Durante todo el día una compacta caravana de 
automóviles, cubiertos de polvo, salpicados de barro, 
ostentando las chapas de todos los municipios de la 
rigión ha estado desfilando por las calles de 
Dowson. El constante clamor de las sirenas, las vo- 
ces alesres de los amigos que saludan a los amigos, 

los gritos y pregones de los vendedores ambulantes 
suben a confundirse con el zumbido de los motores 
bi de los aeroplanos que surcan el cielo sereno y lu- 
minoso. 

Todo el mundo se ha dado cita en Churchill 
Downs para presenciar las famosas carreras de pe- 
tisos. 

A la orilla del torrente humano que se arremoli- 
na frente a las verjas del hipódromo, está Isabel 

exter, aferrando en sus manos las pequeñas y ner- 
viosas de Oscar y de Tito. No llegan hasta ellos las _g 
palpitaciones y entusiasmo de la mu- or 
chedumbre. Es como si se hallaran 
aislados en una ínsula desierta esta 

: muchacha erácil, de ojos notablemen- 

E te dulces y claros, y los dos chicos que 
la acompañan: el uno pequeñín y ro- 
llizo, de traviesa expresión; el otro 
desgarbado y pecoso, mostrando una 
carita inteligente y simpática, enmar- 
cada por blondos y revueltos rizos. 

Confusos y encandilados por el es- 

pk pectáculo que presencian, en Sus ros- 

pe tros se lee el descorazonamiento de los 
que han estado buscando a alguien en 
vano y por largo tiempo. Todavía, sin 
embargo, sus miradas se encienden de 
esperanza cada vez que divisan entre 
el gentío un traje azul obscuro. 

Teodoro no ha ido a recibirlos a la 
llesada del tren, como estaba conve- 

bad nido. Han esperado y esperado en la 
estación hasta que, ya próxima la ho- 

ra de la primera carrera, decidieron 
encaminarse hacia el hipódromo. Gra- 

ve error, porque ¿cómo pensar que 
podrían hallar a Teodoro en medio de aquel mar de 


ra 


gente? 
—-¡ Mira allí, Isa! — exclama de pronto Tito, el A 
pis de los rizos revueltos, señalando un traje azul. 
ANO —¡No es él! — dice Isabel con desaliento. — Va 
demasiado bien vestido. do 
—¡Si tuviéramos dónde sentarnos! — rezonga É 


Oscar, que ansía descalzarse, pues sus pies campe- 
sinos no están habituados a la torturante presión de 
unos botines que ya le resultan pequeños. 

-—Siéntate en el pasto — le aconseja la hermana. 

—-¿Sí, eh? ¡Gracias que alcance a ver algo desde 
aquí!... 

Y se empina cuanto puede para no perder ningún 
pormenor de la llegada del vicepresidente de la re- 
pública, que entra al hipódromo en medio de una 
tempestadde aplausos y aclamaciones. 

—Y si Teedoro no viene, Isa —- continúa el pe- 
queño. —- ¿No podremos sacar las entradas nosotros? 

—Cuestan ocho dólares cada una. 

—¡Buenas noches!... ¿Para esto hemos salido 
tan temprano de casa? 4 

—Teodoro ha dicho que él se encargaría de todo 
-—¿Pensaba encaramarnos arriba de aquella casa 
pa para que viéramos las carreras? ¿De dónde va a 

sacar tanta plata ese pobre diablo? 
Tito corta las protestas de su hermano menor pa- 
ra proponerle que se dividan el campo visual y cada 
uno explore su sector. Al cabo de un rato tiene que 
Med llamarlo al orden porque está invadiendo la juris 
Al dicción. 


ts 
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—;¡ Tito se ha quedado con la mejor parte! — se 
queja a Isabel, — A mí me ha tocado el lado de la reja 
y no veo más que unos cuantos vagabundos. 

—Allí es más probable que encuentres a Teodoro — 
asegura Tito; pero accede a trazar una nueva línea 

para que el descontento Oscar tenga su parte de “gen- 
O . te distinguida”. 

Entretanto, el gentío ha comenzado a 
ralear. Unos pocos rezagados llegan a 
escape. De un momento a otro sonará 
la campana anunciando la primera ca- 
rrera. Teodoro no aparece, e Isabel co- 
mienza a estar intranquila; lo conoce, 
sabe que no se puede contar demasiado 
con él. Piensa con pena en que han he- 
cho más de treinta leguas para presen- 
ciar el clásico que su bisabuelo contri- 
buyó a instituir y que se quedarán sin 
verlo, después de haber llegado a tan 
pocos pasos de las puertas encantadas 

O del hipódromo. 
SCa R 
La carta de Teo- 
doro había llegado el día 
antes. Escribía desde 
«Downs, adonde se había 
trasladado dos semanas 
antes conduciendo la ca- 
ballada del Stud Ferren. 
Desde la primavera Teo- 
doro había conseguido 
un empleo de peón en las 
caballerizas del señor 
Ferren, cerca de Lexing- 
ton. Tenía una mano es- 
pecial para cuidar y ma- 
nejar caballos, porque 
eso estaba een la sangre 
de cualquier Dexter. 

Fué el mismo señor 
Ferren quien, recordan- 
dando al padre de Teo- 
doro, le habló de llevar 
a Isabel y los chicos a 
a presenciar el Derby. 
—Usted tiene una hermana y dos hermanitos, ¿verdad? Como 
descendientes de grandes “turfmen”, no pueden dejar de concu- 
rrir al Derby. 

Y en consecuencia, proporcionó a Teodoro el dinero para que 
pagaran el viaje en tren y las entradas. ' 
“Iré a esperarlos sin falta a la estación”, aseguraba el muchacho, 
con palabras subrayadas. Por eso ninguno de los tres probó bo- 
cado en la comida, ni había podido dormir en toda la noche. Oscar 
y Tito charlaron hasta que amaneció. Conocían cada uno de los 
caballos de importancia que iban a correr ese día; sabían quién 
era su propietario, cuál su “pedigree” y la historia de sus anterio- 
res actuaciones. Sabían quién debía ganar el Derby..., a menos 
que lloviera, porque casi siempre llovía cuando se corría el gran 

premio. ; 

Tito había rezado para que hiciera buen tiempo. Le había hecho 
presente a Dios que su favorito no era barrero. Y Dios le había. 
brindado un cielo claro y una pista liviana. 

El viaje en tren, a través de los campos bañados de sol, había 
¿ SE ' sido una pura magia. Aun en el momento casi trágico en que Oscar, A 
ce y ys NA que se había empeñado en llevar los boletos, estuvo a punto de 
AAA A A AS creer que los había extraviado, y ante el guarda impaciente que 
lo observaba con malicia, hubo de volver del revés, para encon- 
trarlos, los múltiples bolsillos de su traje dominguero. Y también 
cuando todos los pasajeros del coche se volvieron para mirar a 
Tito a raíz del incidente de la moneda. Un chicuelo mal entrazado, 
dos asientos más adelante de ellos, para abonar el importe de su 
d : viaje, se había puesto de pie en el corredor, extrayendo del hal- 

; z Ll p-O4nxY sillo un puñad>» de níqueles. Al cabo de un rato, un empleado que 
pS A o, avanzaba zigzagueando por el pasillo, vió veinte centavos en el. 
suelo, los levantó y, luego de mirar inquisitivamente a los pasaje- 
ros, ofreció la moneda a un señor muy peripuesto: “¿Es suya, ca. 
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decepción de constatar que el informal  trará fácilmente porque hemos queda- 1 
Teodoro no cumplía su palabra. do casi solos. 
Pero Teodoro no llega y las carreras 
se van sucediendo unas a otras. Va a 
Ahora los alrededores del hipódromo  largarse la cuarta. Los tres Dexter, 
ballero?” El espléndido personaje, des- están casi desiertos. Sólo quedan afue- nietos y bisnietos de “turfmen”, sen- Tito del resto de empanada que le que- 
pués de titubear y observar a su alre- YA Unos pocos negros cuidadores de tados en el suelo, descorazonados, nO ¿2 Acaba de divisar a Teodoro, que se 
dedor con el rabo del ojo, había contes- 2Utos y algunos desheredados que se Se resuelven a marcharse. acerca corriendo de 
tado que sí, aceptando la moneda. conforman con recoger las migajas del Pasa un vendedor de empanadas. —¡Hurra por Teodoro! ¡Al fin! 
ln el silencio, la indignada protes- festín prendidos ansiosamente de las Isabel, después de contar cuidadosa- Ya no siente Oscar la ÓN tortu- | 
ta de Tito había llegado hasta el último  Verjas. mente los escasos fondos de que dis- rante de sus botines, ni Tito la vacui- j 
rincón del coche: “Mira, Isabel, es Ha sonado la campana que anuncia pone, compra dos, porque sus herma- dad de su estómago. Abruman al re- id 
aquel chico el dueño de la moneda.” la Primera carrera. Sobreviene un gran  nitos están con hambre. Pero en el ción llegado con sus demostraciones de 
Todos lo oyeron y se dieron vuelta a Silencio. ¡Largaron! Hay un redoble de instante en que Tito va a levar la alegría. il 
mirarlo. No menos encarnado que Tito Cascos en la pista. Luego un griterío suya a la boca, un perrito famélico se —;¡Pronto, Teodoro! ¡Se está corrien- de 


se puso el señor. Y cuando el pequeño 
Dexter dejó de ser el blanco de las mi- 
radas y se atrevió a alzar los ojos, des- 
cubrieron éstos un extraño fenómeno. 
Antes del incidente, frente a él habían 
estado sentados un mendigo y un rey. 
Nadie se había movido, y, sin embargo, 
ahora estaban allí un rey y un men- 
digo; un rey pobremente vestido y un 
mendigo resplandeciente de lujo, que 
había vendido su hombría de bien por 
una moneda. 

Si, todo había sido pura magia hasta 
el instante en que, llegados a la es- 
tación de Downs, habían sufrido la 


ensordecedor 
Tito se arroja al suelo y golpea fu- 


riosamente con log puños. Oscar, asido' 


de la hermana, se enjuga los ojos con 
el extremo de la manga de su: rústica 
camisa. También Isabel está a punto de 
llorar, pero dice, con toda la aspereza 
que puede poner en su voz insegura: 

—Si no eres juicioso ahora, Tito, 
¿cuándo lo serás? 

—¿Vamos a tener que irnos sin ha- 
ber visto nada, Isa? — solloza Oscar. 

—No hemos perdido más que una 
carrera, al fin y al cabo. Teodoro no 
puede tardar en llegar, y nos encon- 


cuadra delante de él, relamiéndose y 
agitando la cola. Tito no puede sopor- 
tar aquella mirada suplicante. 

—¡Pobrecito! Se le cuentan las cos- 
tillas — dice, y le arroja su empanada, 
de la que apenas ha comido un bocado. 

—¿No puedes comprarle otra, Isa? 
— pregunta Oscar, consternado ante el 
ayuno al que su hermano acaba de con- 
denarse. 

—Nos queda lo justo para el ómni- 
bus que nos llevará de vuelta a la es- 
tación, 

Oscar no tiene tiempo de recapacitar 
sobre si debe o no hacer partícipe a 


ULTIMA CREACION DE PIVER 


POEVO DE 
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do la cuarta! 

—Lo siento mucho, Isabel. No pude 
salir del stud a tiempo, y cuando lle- 
gué a la estación ustedes ya no esta- 
ban. Me cansé de buscarlos y esperé 
hasta el otro tren. ¡ Vamos, que el clá- 
sico es la quinta! 


Teodoro es morocho y delgado, con 


ojos brillantes y serios. En su cara hay 
la misma expresión inteligente de los 
otros hermanos, pero su seriedad es de- 
masiado patética para sus pocos años. 

—El señor Ferren — dice con un fa- 
jo de billetes en la mano — ha querido 
que tomemos buenas entradas. En la 
tribuna popular los chicos no podrían 
ver ni pizca. La gente esta apretada 
como sardinas. 

Entran los cuatro en la “pélouse” a 
tiempo para presenciar el desfile de 
los. participantes en el Derby. El sol 
hace rebrillar sus flancos lustrosos. e 
lrisa las chaquetillas y las gorras de 
seda de los jockeys. 

Oscar y Tito, aferrados a la verja, 
ven pasar a su favorito y lo contem- 
plan con ojos maravillados. Hace un 
año que vienen siguiendo, a través de 
las crónicas de los diarios, la actua- 
ción del hermoso caballito alazán con 
una estrella blanca en la frente. Es- 
tán «convencidos de que debe ganar. 
Además, lleva el número 4, lo cual, se- 
gún Tito, es un buen augurio. ; 

— Silver Star! (Estrella de plata.) 
¡Silver Star! — le gritan, enviándole 
besos con la mano. Y el jockey, que 
para ellos es como una deidad, les res- 
el sonriente, con un amistoso sa- 
udo. 


Ya están los doce caballitos -en línea, 
contenidos frente a las cintas blancas. 
Breves segundos de expectativa. 

—¡Ese “starter” es un bruto! — 


protesta Oscar, porque el pelotón. ha. 
partido como una flecha, pero Silver 


Star ha quedado parado. 


3 Tito permanece mudo. Ya: tiene doce 
LL años y está habituado a la mala suer- 


te que “Siempre ha perseguido a los 


Dexter. 


Isabel aprieta con fuerza el brazo 


Este polvo para la cara constituye, por su composición, la 
innovación más sensacional producida desde hace tiempo 
en el dominio de los productos de Institutos de Belleza, 


de “Teodoro. Oscar grita desaforada- 
' mente. Tito, pálido y silencioso, ve par- 
tir, por. fin. al alazán, que se lanza. 
como: úna exhalación en pos de los pun- 
teros..  :- a 

Al doblar el. postrer códo, el número 
4 ya no es el último. La chaquetilla 
negra y oro del piloto de Silver ¡Star 
se ha hundido como un bólida- en la 
masa policroma de divisas: de los studs 
que se disputan el Derby. 


Si Vd. ha usado talco para masajes, debe saber, Señora, 
que esa substancia da al cutis un brillo algo metálico, 
Es precisamente todo lo contrario, un tono mate y 
aterciopelado, anhelo de toda mujer cuidadosa de 
su belleza lo que obtendrá usando “polvo “MATITÉ”. No A 


obstruy. de la piel y, por sus componentes - E - En los tramos finales, dos caballos a » 
- riguro equilibrados, conviene tanto a 4 bal flanco a flanco, | : 
- los cutis 0ma S £rAasosos, ds e -—¿Silurian! d 


Y aunque este último pertenece al 
señor Ferren y Teodoro lo ha cuidado + 
con”sus manos, los cuatro Dexter, con SE 
muchos miles de espectadores, gritan 
a-Ccoro: por ss 
|. —Ñ¡Siver Star! ¡Silver Star! ho 
LF-La chaquetilla neg ral y está 
| ando distancias. Se precipita rau- 
ntre Omega y los palos. Ya son 
abezas en una línea. < 
Star! ¡Silver Star! — acla- 


ene una cualidad indispensable: la tenacidad, 
en tal forma que las aficionadas al deporte lo han adop- 
tado definitivamente. : s 


Se elabora en los tonos: BLANCO, ROSA, RACHEL, 
RACHEL OBSCURO, NATURAL, ROSA CENDRÉE, 
OCRE, OCRE PÉCHE, y OCRE ROSADO. 
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de plata, y la chaque- 
Oro, y el número 4 cruzan 


frente al disco una fracción de segundo 
de Silurian. 


antes que la cabez; : 
Mientras el nuevo campeón vuelve al 
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pesaje: y- decenas de miles de voces lo 
aclaman, los cuatro hermanos se abra- 
zan con indescriptible entusiasmo. 

—Esog deben ser los hijos de Euse- 
bio Dexter — dice alguien. — ¡No pue- 
den ser otros! 

Y un señor que ha jugado fuertes 
sumas a Omega, se dirige a Teodoro, 
que está pálido y tembloroso de emo- 
ción, para afirmarle: 

_— Verdaderamente, su caballo mere- 
cla ganar. No creí que valiera tanto 
Silver Star. 

Sin embargo, los Dexter, como es 
natural, no han apostado un solo cen- 
tavo. Pero tienen un secreto. 

Dentro de dos primaveras, el día en 
que se corra otro Derby, aparecerá en 
la pista un animal mucho más mara- 
villoso que Silver Star. También lleva 
una estrella de plata en la frente y es 
igualmente hijo del gran Warrior. Por 
ahora es un potrillo sin importancia, 
al que cuidan celosamente en la vieja 
y ruinosa caballeriza que fué de Euse- 
bio Dexter. Pero dentro de dos años 
todos esos aplausos, y esas aclamacio- 
nes, y esa gloria, serán para ellos. Y 
la emoción que los embarga, incompa- 
rablemente más sublime que la que po- 
dría producir la. ganancia de un puña- 
do de dólares, es un anticipo de la que 
habrán de experimentar el día en que 
otra estrella de plata cruce victoriosa 
la meta, quebrando la mala suerte que 

ha. perseguido siempre a la familia de 
los Dexter. 


(Continuará en el próximo número.) 


Igualdad de condiciones 
(Continuación de la página: 7) 


otra fiesta, volvió a ponerlos. frente a 
frente: - : 4 

Al encontrarse, tanto él como ella 
trataron de fingir. Galante, como slem- 
pre, Germán la sacó a bailar. Enton- 
ces, mientras se mecían a los ritmos de 
la música, ella, que no había podido 
ahogar sus sentimientos, a pesar de 
sus esfuerzos, no pudo menos que de- 
cirle, ásperamente: . 

—Yo le creía a usted un hombre in- 
teligente y audaz, pero... perdóneme 
la franqueza, Germán; me resultó us- 


“ted un grandísimo, tonto. 


—¿Un tonto? ¿Por qué? 
—-Porque... — tuvo que hacer un 
esfuerzo para continuar. — Porque yo 
le estuve esperando a usted mucho 
tiempo..., y usted no-dió señales de 
vida. ¿Por qué se ocultó? > 
Germán Borló calló; ella insistió: 
—¿Por qué se portó así? ¿Por qué 
fué usted tan... desleal? : 
—No — se defendió él, — no he si- 
do desleal, sino... orgulloso. Perdó- 
neme usted el término. Yo me había 
enamorado locamente de usted, ante 
todo por su gran belleza, pero también 
porque su marido era fuerte, arrogan- 
te, y podía defenderse de mi audacia 
mostrándose ante usted tanto o más 
digno que yo; pero en cuanto le ocu- 
rrió el accidente y quedó frente a us- 


ted en inferioridad de condiciones con | 


respecto a mí, entonces..., entonces 
despertó en mí ese orgullo de que le 
* he hablado, ese orgullo de conquistador 
de que me he ufanado siempre. Com- 
prendí, como tantas veces, que entre 
ES convertido en un esperpento y yo, 
“su sensibilidad de mujer se*inclinaría 
hacia mí, hacia el hombre fuerte, apues- 
to, viril. Y eso no podía admitirlo mi 
orgullo. ¿Comprende usted ahora, Dio- 
nisia, el por z 
A E. “de su marido, la aventu-. 
“ra dejaba de temer el encanto del triun- 
fo para mí. Pídole, pues, mil perdones 
“por lo que puede usted considerar una 


burla; y espero que me perdone usted, | 


siquiera en nombre de su “marido, a 
quien seguramente el diablo ha salvado 
del peor de los ridículos. ¿Me lo per- 
dona usted, Dionisia, por lo menos en 
homenaje de todas nuestras ilusiones, 


6 de mi actitud? Con el |. 


ACunto SSientins 


malogradas: en el momento de conver- 
tirse en la más hermosa de las reali- 
dades? ¿Me lo perdona usted? 

—Sí — le repuso Dionisia con un 
hilo de voz. ¿ : 

No volvieron a hablar más en toda 
la noche; pero continuaron bailando 
juntos hasta que terminó la fiesta. 


FIN 


La desocupación... 
(Continuación de la página 5) 


ble conseguir empleo ni continuar con 
los estudios universitarios, todo joven 
se ve obligado a convertirse en “cons- 
cripto voluntario”, o, en su defecto, 
abandonar los estudios y morir de ham- 
bre. A pesar de este sistema de coer- 
ción, el gobierno alemán niega rotun- 
damente que el “Arbeitsdienst”. cons- 
tituye un ejército en el sentido militar 
de la palabra. Sea como fuere, lo cier- 
to es que Hitler con esa- organización 
admirable ha conseguido. realizar una 
doble tarea: 1” Dar ocupación a los 
cbreros sin trabajo; 2” crear un cuerpo 
formidable de jóvenes disciplinados que, 
sumado a las diversas organizaciones 
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políticas, sobrepasa en número las ci- 
fras del antiguo ejército imperial. 


tarde o temprano, de hallar compañe- 
ras aptas para los jóvenes que forma» 
rían parte de las proyectadas colonias 
agrícolas, En la sección femenina del 
Arbeitsdienst” se preparan más de 
diez mil mujeres para desempeñar el 
(Continúa en la página 64) 


LA CONSCRIPCION DE MUJERES 


La prolijidad hitleriana no pudo pa- 
sar por alto la necesidad que existiría, 


No vale la pena andar por esos caminos de Dios en un 
auto hecho una miseria, Es estimable la pulcritud en nues= 
tras personas, y no lo es menos en los objetos de que nos 
valemos. 


Y ahora no cabe alegar el alto coste del repintado. Con 
STEELCOTE el esmalte a base de caucho, uno mismo €s- 
malta bien su coche por unos 10 pesos. Steelcote no deja 
huellas del pincel y tiene un lustre hermoso y duradero de 
coche nuevo. Cuando se esmalta con Steelcote siente uno la 
íntima satisfacción de haberse hecho el trabajo a sí mismo, 
Probarlo es adoptarlo. Setenta hermosos colores, 


Pida prospectos ilustrativos 


_ Bay aún zonas libres para 
exclusivistas. Dirigirse a los 
introductores. 


L. D. MEYER 4 Cía, 
Paseo Colón 509. Bs. Aires. 


también 
esmaltan 


La rapidez y seguridad con 
que GENIOL calma su dolor 
3e manifiesta en esa dulce 
sonrisa que refleja el salu- 
dable bienestar que inunda . 


. 


-— todo su ser. 
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: E había cerrado la noche. Y mientras 
ño, todos estábamos reunidos en la coci- 
LIÍ na, junto al fogón, apurando ¡os 
> cimarrones que nos cebaba el tuerto 
Figueroa, afuera soplaba con fuerza el 
pampero, filtrándose frío e implacable por 
todas las rendijas, haciendo crujir las cha- 
pas de cinc y gemir el follaje de los euca- 
liptos, a corta distancia del caserío. Densos 
nubarrones se cernían en el cielo, presa- 
giando la tormenta cercana. Y mientras 
unos sobaban tientos y otros entrelazaban 
cabestros y maneadores, el chino Bermúdez 
ponía de manifiesto sus habilidades de can- 
tor y guitarrero, entreteniendo a la reunión, 
ya con una alegre zamba, ya con uno de 
esos estilos tiernos y sentimentales. 

Con la: llegada del viejo don Anacleto 
se animó más la reunión, y ensanchándose 
la rueda, se le cedió el mejor puesto. 

-— Tenemos la tormenta en puerta -— 
dijo al entrar. 

— Giiena ha «de ser, si Dios quiere — 
contestó otro. 

Don Anacleto era uno de esos gauchos 
viejos de linda estampa, de los que van que- 
dando pocos en nuestro suelo. Sus setenta 
y tantos años, si bien habían dejado huellas 
en su rostro curtido por el sol y el pampero, 
en cambio su espíritu había permanecido 
intacto como en sus mejores años mozos, y 
mantenía erguida y ágil su silueta. Su me- 
moria, firme a toda prueba, se había enri- 
quecido con un caudal de experiencia a tra- 
vés de los largos años, y recordaba minu- 
ciosamente cuantos acontecimientos de im- 
portancia habían sucedido en más de medio 
siglo a esta parte en el partido de Pigiié. 

Por eso toda la peonada, y aun el mismo 
dueño de la estancia, don Pancho Cabral, 
solía formar rueda en la cocina y escuchar 
con verdadera fruición sus relatos. Y cuan- 
do alguno le interrumpía o la perrada de 
la estancia empezaba a ladrar, todos se 
sentían contrariados y trataban de hacerlos 
entrar pronto en silencio, para que el viejo 
don Anacleto continuara el cuento o la his- 
toria, siempre interesante, que nos estaba 
narrando. 

Aquella noche ocurrió lo de siempre. Con 
el primer cimarrón que se le brindó, todos 
empezamos a pedirle que nos contara al- 
guna historia de las que él sabía, 

— Gúeno — dijo don Anacleto, no ha- 
ciéndose rogar tanto como otras veces. — 
Voy a contarles la historia de los hermanos 
Baigorria. o 

Un profundo silencio se 

produjo en la rueda, Todos, 
con la vista puesta en él, que- 
damos suspensos de sus pa- 
labras. Afuera el viento se- 
guía azotando la techumbre 
y haciendo gemir el follaje. 
Todos ustedes -— empe- 
ZÓ diciendo — habrán visto 
a dos leguas, de aquí, yendo 
hacia el Pur, una casa en 
ruinas en medio de un extenso 
campo. 

Muchos de los presentes, 
que conocían el paraje, con- 


testaron afirmativamente. Luego él pro- 
siguió: 

— Giieno, dende hace unos treinta años 
ese casero derruído y convertido en tapera, 
donde anidan tan sólo las vizcachas y las 
sabandijas, y ese campo en que crecen a su 
antojo las malezas y/los yuyales, fué un día 
la estancia “La Mora”, de los Baigorria. 

. Una de las más antiguas de 
estos pagos, que se venía here- 
dando de padre a hijos y nie- 

tos. Ahora, por falta de suce- 

sores, dende hace unos trein- 

ta años pasó a ser propiedá 

del Estao, el que ha tratao 

de vender infinidá de veces, 

sin encontrar jamás un com- 
prador... Nadie sabe el por- 

qué. Por último, en vista de 

esto, parece que no se han 

Md ocupao más, y de áhi que a 
p Í_ través de los años ha quedao 
convertido en campo desierto 

lo que un día fuera campo 


CUENTO 
POR 


HORACIO NANI 


poblao de ganao, y la casa en ruinas y hu- 
milde tapera, para las alimañas que se 
crían entre las malezas, la que un día fuera 
cómoda y lujosa residencia de los Baigorria. 

”Sus últimos moradores fueron los her- 
manos Damián y Liandro. Damián era el 
mayor, y dende chiquito nomás fué fletáo 
a la ciudá a estudear, quedando en “La 
Mora” tan sólo el padre de éstos, que ya 
era viejo, y Liandro, que seguían ocupán- 
dose de las faenas del campo y la aminis= 
tración de la estancia. Eran tiempos prós- 
peros aquellos, y a juerza de trabajo ha- 
bían llegao a colocarse a la cabeza de los 
más ricos ganáderos del Sur. 

” Algunos años dispués, con la muerte del 
padre, Liandro, pa no verse solo y pa ale- 
grar un poco la casa, se casó con una mu- 
chacha pobre del partido, hija de un pues- 
tero de la estancia “Los Cardales”, que se 
llamaba Jacinta. 

"Era la mujer más linda y más codiceada 
del pago. Dende entonces no se ha vuelto a 

(Continuación de la página 45) 
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A UN CENTAVO 
4 POR HORA 


“Sol de Noche” 


A KEROSENE 
PARA INTEMPERIE. 


Lo mejor para ex- 
cursionistas y todo 
trabajo de campo. 
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Prospecto N? 10 - M - GRATIS, 


Casa RICHEDAl 


Talcahuano 440 Buenos Aires 


Almanaque 


“VIDENTIA ” 


con las profecías de 


ILMA MAGGI 


Con asistencia de las autoridades provinciales, del director 


1935 
general de aeronáutica, coronel Angel M. Zuloaga, y diputados paa 
Pe de la provincia se realizó la inauguración del Aero Club Pigiié Contiene tambien el calendario Astrológico 
de esta localidad. Esta fotografía reproduce el momento en que a ei a ox 


y de los Sueños. 
Muchas indicaciones útiles para acertar 
en ol juego, 
SE REMITE CONTRA EL ENVIO DE 3 1.— 
en efectivo o estamplllas, por la Editorial 
“Videntia”, Victoria 571 — Buenos Alres. 


el señor Franchieri López lee su discurso en el acto inaugural. 


Foto Faure 


Uno de los cuadros interpretados 
por niñas y niños de la Escuela 
N? 19, de Quilmes, en el festival 
que organizó este establecimiento 
a la termimación de los cursos. 


Foto de la Fuente 


| | Manos Hermosas! 


-- prueba de seguridad 
para su ropa fina! 


Jabón ““SUNLIGHT”* no daña las manos para nada; prueba 
de que tampoco dañará su ropa fina y lencería, la que 
quedará como nueva. 


Es muy feo tener las manos ásperas y coloradas después 
de lavar... pero piense en el gasto en que incurre al 
dañar su ropa fina sometiéndola a un lavado perjudicial 
todas las semanas. 


No continúe así - Jabón “SUNLIGHT” es puro y si Vd. 
lo usa se evitará disgustos. Su espuma suave dura hasta terminar 
el lavado, - su pureza facilita el lavado, evitándole fregar mucho. 
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El presidente de la Dirección Na- 


Y al finalizar, observe sus manos - suaves y blancas como antes. - 
cional de Vialidad, señor J. Allende 
Posse leyendo su discurso al inau- 


E A o O N RESPALDADO POR 58 AÑOS DE PRESTIGIO 
gurarse el camino a Mar del Plata. , 
] Foto de la Mela  “ 
A Fabricado por y 
LEVER HNOS. LDA. - ESMERALDA 70 . BUENOS AIRES U $ E : G pa E . 
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Las pelotas son 
l hechas con vari- 

las de mimbre, 
con las cuales hay 
que hacer la mar 
de equilibrios. 
Aquí aparecen dos 
birmanos colabo- 
rando para que la / 
exhibición sea / 
más efectiva./ 


En principio esto pare- 
ce un poco difícil, pero 
no hay tal. Todo es 
cuestión de paciencia y - 
de buena voluntad. Ade- 
más existe la ventaja de 
que el que llegue a do- 
minar el “chin-lon” tie- 
ne un futuro brillantí- 
simo en cualquier circo. 


ACunzto SÍgentino 


-LON”, nuevo juego 


el juego del yo-yo, que tanto furor hizo. El año pasado fué la 

lironda el juego al que todos los bañistas se entregaron con 
==>" verdadero entusiasmo. Y nos preguntamos, ¿a qué entreteni- 
miento le tocará el turno este año? Y como hasta el presente nada hace 
presumir la aparición del algo nuevo, nos permitimos sugerir la im- 
plantación del “chin-lon”, que en Birmania está considerado como el 
juego nacional, y que, sin duda, ofrece aspectos lo suficientemente inte- 
resantes como para que Mar del Plata lo acepte e imponga definitivamente. 


H ACE dos años Mar del Plata, nuestro primer balneario, impuso 


Aquí, en cambio ha. 
_terciado otro negrito. 
Se coloca la pelota 
en la cabeza, la hace 
N caer sobre un hom- 
Ñ bro, luego sobre otro 
; y luego de hacer al- 
£unos malabarisnfos 
se la pasa al compa= 
fiero que la recibirá. 


El compañero de tareas, que ya tiene 
una pelota en el hombro recibe la otra 
e inicia a su vez equilibrios aun más 
difíciles, Una sobre otra se mantienen 
inmóviles, hasta que una inicia el des- 
censo, deseosa de conocer mundo. 


En seguida la otra 
hace lo propio y am- 
bas van a caer sobre 
Gtra pelota más que 
las está aguardando 
Sad un ” e del bir- 

0. se que- 
dan, quietecitas, has- 
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A Cuna Gegentino de 


e se impondrá en nuestras playas 


bs. 


cd yy 3 A Y finalmente, el año 
gee | pasado la lironda halló 


€co en nuestras bañistas 
el | marplatenses que, har- 
| tas ya de tanto “yoyoar” 


O, eSPeramoz 
gt que en plena tempora- 
¿ ll da ya el “chin-lon” se 
¿haya impuesto y veamos 
il SA a los bañistas haciendo 
AQ€en 0 equilibrios extraños... 


ado 


Fué hace dos años 
cuando el yo-yo 
hizo verdadero 
furor en nuestras 

| playas. Rara era 
$ la bañista que no 
' acudía provista de 
su correspondien- 

te aparatito. Y así 
sonriente y satis- 

fecha se pasaba 

horas enteras tra- 

le tando de perfec- 
| cionar su estilo, 


> We e comas » EN 
Al mismo tiempo en la playa francesa de Pourville- 
Sur-Mer las ricas damas concurrentes prestaban su 
decidido apoyo al jueguito en cuestión, que en más 
de una oportunidad les evitó largas horas de tedio, 
El yo-yo dejó de ser un juego infantil, para con- 
vertirse en un pasatiempo de Personas mayores, 
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En nuestro balneario de 
Fernando las hermo- 


habían sido desplazadas 
Dos de ellas, que sa- por tan pa o 
ben que la unión .ha- 

os 

o 

cómodamente sobre 

una rodilla, La otra, ; 
más rebelde, decide , 

tentar fortuna ella po 


ÑO! y prosigue via- 
je hasta el hombro. 
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organizadas por el Yacht Club Argentino 


A RO E E RAR RI NI 
PE ' ; as 


Interesante foto- 
grafía tomada en 
el momento en 
que se larga la ca- 
rrera de auto- 
boards, durante la 
fiesta realizada 
hace pocos días 
enel Yacht 
Club Argertino, 


Las embarcacio- 
ee nes que intervi- l 
ns OE PS , ¡ nieron en la 
a | disputa por el 
¡premio “Navidad”, 
25 | que ganó la lan- 
¡ cha “Bichito”, en 
| el momento de 
na E o) virar junto a una 
07 : sE 2 de las boyas del 
i- Yacht Club Arg. 


E E p 0 La concurrencia femenin; /8s- 
Es tuvo dignamente representa- 
NS da en la última fiesta náu'ica 
É realizada en el Yacht Club 
: % ; Argentino. Esta señorita téme 
rl abs ; por la tormenta que se avtti- 
eo ; 3 : Na y escudriña el horizolte, 


; , Gino Regnicoli, ganador de 
E Pe de 71 la primera carrera con la 
x “A embarcación “Tornado”. 


La lancha “Bichito”, tripula- 
da por la señorita de Weber 
y el señor Weil, gariadora del 
premio copa “Navidad”. 


La señorí 
Inés Anchore- 
na de Acevedo : 
es una de las 4 
| damas que É 
A | practican con mayor 
, dedicación y entu- 
slasmo los deportes j 
| náuticos. Aquí la ve- f 
¡ mos enfundada en su . 
| “oyer all” lista para 
¡  tripular su barco. j 


¡El señor Pedro Weil y lu 
; | señorita de Weber sonríen 
“tante el fotógrafo después 
¡de haberse adjudicado el 
premio “Navidad”, con la 


! 
' lancha llamada “Bichito”. 
j 


£: 


Aquí tenemos de cuerpo ente- 
ro a la señorita Clara Leloir 
Unzué, quien oculta sus ojos 
con unas gafas ahumadas, La 
señorita de Leloir Unzué lleva 
ganados ya varlos trofeos en 
la actual temporada, y se ha 
distinguido por su pericia en 
este arriesgado deporte. 


Otra de las más de- 
cididas y noveles cúl- 
toras del ntfotor- 
yachting es la seño- 
rita Clara Letoir 
Unzué. Se adjudicó el 
premio “Círculo de , 
Armas” tripulando las 
lancha “Borrega” y 
llevando de acompá- 
ñante a J. J. Blaquier. 


fo 3 Las damas aficlonadas busca 
ES ¿ * ron los lugares más estraté- 
de gicos para presencigr las 
, pruebas de motor-yachting 

desafiando los rigores del sol. 


Fotografias especiales de “Mundo Argentino” 


s 
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La “hinchada” se volcó en la estación Retiro del Ferrocarril Pacífico 


Mundo SÍgentino 


GACIA El SANESEONATO: SS 


para despedir a los jugadores argentinos que partieron para Lima, 
donde se realizará el Campeonato*Suramericano de Football. Las esce- 
nas pintorescas menudearon, motivando risueños comentarios. 


AÑO NUEVO, VIDA NUEVA 


Hay que aumentar la vitalidad 


y alejar el peligro de las enfermedades 


Propongámonos el año que comienza 
aumentar nuestro bienestar, mejorar 
nuestra salud y alejar definitivamente 
el fantasma de las enfermedades. Aque- 
llos que sean flacos, débiles y faltos de 
energías deben procurar cuanto antes 
aumentar su vigor y vitalidad, para lo 
lo cual no necesitan hacer ningún sacri- 
ficio; es suficiente un poco de método, 
moderado ejercicio y la ayuda de un 
buen tónico. Al decir un buen tónico 
nos referimos implícitamente a la Bio- 
forina Líquida de Ruxell, pues como lo 
han comprobado los más eminentes mé- 
dicos, es uno de los tónicos y reconsti- 
tuyentes que más garantías ofrece. 

Aumentar el vigor, enriquecer la san- 
gre y tonificar el sistema nervioso, quie- 
re decir poner el organismo en condil- 
ciones de poder disfrutar ampliamente 
de la vida y de poder luchar con vyenta- 
Ja contra las enfermedades y afecciones 
que de continuo nos acechan, Para esto 
sólo basta un breve tratamiento con la 
Bioforina Líquida de Ruxell, que es el 


mejor generador de sangre rica y pura 


a la vez un valioso vigorizador del cere- 
bro y los nervios. Por esta última con- 
dición es que la generalidad de los Se- 
ñores Médicos la recomiendan a todos 
los que tienen que soportar un fuerte 
trabajo mental y sienten su cerebro co- 
mo agotado, falto de ideas y con una 
sensación de vacío que les incapacita 
para el trabajo. 

La Bioforina Líquida de Ruxel es muy 


agradable a todos los paladares y se 
aconseja tomarla antes de las comidas 
en reemplazo del clásico aperitivo. ya 
que en efecto aumenta considerablemen- 
te el apetito, al par que duplica el valor 
de la alimentación. 

Eminentes médicos se han ocupado de 
este excepcional producto y el Dr. Robin 
ha, declarado: “Se observa una tonici- 


dad tan grande en los enfermos que usan : 


este preparado, que parece como si re- 
nacieran a la vida”... Entre nosotros, 


destacamos el siguiente testimonio del . 


Dr. Vicente Gallastegui, ex Director del 
Hospital de Misericordia y ex Profesor 
de la Universidad de La Plata; quíen 
dice: 


“que la Bioforina Líquida de Ruxell 
es uno de los mejores tónicos cono- 
cidos hasta el presente: 

“que en todos los casos de debilidad, 
cualquiera que sea su origen, pro- 
duce excelentes resultados; 

“que los enfermos a quien se les ha 
prescripto aumentan rápidamente de 
peso, alcanzando a 4, 6 y 8 kg. du- 
rante el primer mes de tratamiento.” 


La Bioforina Líquida de Ruxell es 
preparada por el Instituto Bioquímico 
Modelo en sus Laboratorios de la calle 
Perú 1645 al 55, Bue Aires, lo que 
constituye una garantía más de su bon- 
dad, y se puede obtener por precio mo- 
derado en todas las farmacias de la 
República. o 


si 


José Nazzasi, el capitán de los 
Uruguayos, es un veterano en 
lides internacionales que goza de 
gran prestigio. Aquí lo tenemos 
sonriendo satisfecho de las de- 
mostraciones de cordial admira- 
ción que le hicieron sus admira- 
dores pocos momentos antes de 
partir el tren internacional, 


Resfríos de verano 


Siendo nuestro clima tan varlable na- 
da extraño es que haya actualmente tan- 
tas personas acatarradas. Por eso debe- 
mos prevenirles que el resfrío de verano 
no es menos peligroso que el del invierno 
y que denota casi siempre debilidad de 
los Órganos de la respiración. 

Por eso el sistema ideal para comba- 
tirlos es recurrir a las Pastillas de Bron- 
quialina Ruxell, de grato sabor y efica- 
cia extraordinaria. Las Pastillas Ruxell, 
de perfecta elaboración científica poseen 
una intensa propiedad antiséptica y tó- 
nica y su combinación está hecha de tal 
modo que al disolverse en la boca actúan 
por inhalación desarrollando en pocos 
“momentos un ciclo de influencias bien- 
hechoras sobre todo el organismo y una 
señalada acción antitóxica sobre los ór- 
ganos de la respiración. 

Pueden considerarse las pastillas Ru- 
xell muy. superiores a cualquier similar 
del país o extranjera, no obstante lo 
cual su precio es de un peso min. sola- 
“mente la caja en la capital. 

Son de riquísimo sabor y se aconsejan 
tanto a los adultos como a los niños, 
quienes las. toman con particular agra- 

_do. Los médicos son sus más entusiastas 

consumidores porque conocen-su exce- 
lente fórmula y saben que en su compo- 
sición no intervienen en modo alguno 
los narcóticos, base de tantos productos 
similares. Ve 


se 
q 


Eduardo Forte, uno de nuestros mejo- 
res árbitros, acompaña a la delegación 
argentina, Actuará en algunos partidos, 
y desde ya dantos por descontado que 
el éxito coronará su desempeño y que 
los aficionados limeños premiarán su 
actuación con espontáneos aplausos. 
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LAMERISANO DESEO TBALL 


ESAS A da PE 
¡TA ' y po Y 3 


Esta fotografía da una idea del gentío que se reunió en 
el andén de la estación para despedir a nuestros foot- 
hallers. La “hinchada” vivió horas de ruidoso entusiasmo, 
sin eesar vivando a la delegación argentina y a sus ju- 
gadores favoritos. Los representantes de nuestro equipo 
pudieron apreciar así cuánta es la fe que han inspirado. 


Los jugadores Alberti, Arrieta, García 
y Gilli, rodeados de amizos y admira- 
dores, momentos antes de la despedida. 
Van llenos de fe en el triunfo argentino 
y han manifestado que harán todo lo 
posible para que los colores patrios. re- 
sulten triunfantes en el gran certamen. 


receta de 
BELLEZA 


es la feliz combinación de los 
aceites vegetales purisimos que 
entran en la preparación del per- 


fumado JABON CORYDALIS. 


Fijese Vd. un poco en la espuma ge- 
¿nerosa que el JABON CORYDALIS 
da: es espuma de seda, que nutre 
de seda a la piel, bañándola en 
rico perfume y protegiéndola contra 
las consecuencias de los deportes, 
y de la vida en las playas y sierras. 


No cavile Vd. - Pruebe hoy 
mismo una pastilla de JABON 
CORYDALIS, cuyo precio está al 

alcance. de todos (de todos). 


Ja bón 


Asomado a la ventanilla aparece José 
Minella, el capitán del cuadro argen- 
| tino, quien va pletórico de optimismo y 
confía en que con logs muchachos que 
capitanea ha de obtener el campeonato 
que en breve comenzará a disputarse. 


Godo un tratamiento de belleza en forma dejabón 


bn 


ll 


ACundo SIigentino 
| | 
La consagración de “Miss Radio 1934-35” | 


Más belleza 


: A la acción 


despiadada del 
tiempo y la intempe- 
ríe —que marchíitan el cu- 
tís, oponga la benéfica acción de la Crema 
de miel y almendras Hinds. .. Renueva la 
belleza del cutis. . . Presta más tersura, 

suavidad y blancura .. y además protege. 


CREMA ¿os 
Almendras 


Libertad Lamarque, consagrada “Miss Radio 1934-35”, en mérito a sus 
encantos físicos y a las cualidades de intérprete de la canción criolla. 
Esta consagración es el resultado de un plebiscito organizado por nues- 
tro colega “Sintonía”, que para proclamarla preparó un festival muy 
interesante en el teatro Monumental. Le acompaña su amiga Dora Dayis. 
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ACARREO, EMBALAJE Y CONDUCUION GRATIS 
Conjunto DORMITORIO y COMEDOR, en Okumé comprensado, tallado a mano y decorado 
en Raíz de Nogal, compuesto de: ROPERO 3 cuerpos, con gavetas interiores, pantalonera, 08- 


tantes, etc. TOILETTE PEINADOR, 2 MESAS DE LUZ, CAMA 2 plazas A - 

con elástico Imperial reforzado, BANQUETA, PERCHAS ropero, TOALLE- 25) Pan cie nd Liber- 

. RO. Un APARADOR gran formato con VITRINA central, MESA octogonal a Lamarque, erran Ana 

para 8/10 cubiertos + SILLAS tapizadas en CueTO.........o..o.ooo... $ 2 y y Mencia Lucero, que integran AUMENTO DE ESTATURA 


Y DESARROLLO MUSCULAR 
PERFECTO, beneficiosos a la 
salud, obtendrá a» cualquier edad, 
eon el grandioso CRECEDOR 
RACIONAL del Profesor 
A ERT 
Solicite folleto que remito gratis 
A 


r. ». 
Rivadavia 2113 — Buenos Alres 


A TODÓ HOMBRE INTERESA 


El muevo método “CIDEX” del Dr. C. L Dayer, fundador del Instituto noo Americano 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA Y Desa: r y Regenerar 
el VIGOR MASCULINO, sín droga alguna. — Procedimiento seguro, Fácil e Inofenmsivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N? 26,243. Pídase GRATIS el librito de 80 pági- 
has, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 para zastos de remisión, 


Inst. “DAYER” - Casilla de Correo 23 - Suc. 21 - Buenos Aires 


. A el estado mayor de la Radio, y que 
MUEBLES WASHINGTON - Rivadavia 2149 - Bs. As. A 
en el teatro Monumental. 


descongestione el organismo 
evitando las manifestaciones: 
REUMATICAS+GOTA > ARTRITIS. 
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Por MARY STELA PORTA CEPILLO 


¿Las puntas de raso se cosen en la 
cabeza; una vez cosido, se coloca la 
gola de paño Lenci color na tanja, 
un tono más vivo que el raso; esta 
tira es de 0.5 X 0.30 ems.; al colo- 
carla se frunce con gusto. 

Los moldes de las manos y pier- 
nas son de tamaño natural, se cor- 
ta el paño Lenci negro, doble, y se 
rellenan con algodón como la ca- 
beza; el bonete es de cartón, forra- 
do de raso verde igual que el cuer- 
po. 
Los motivos que adornan el cuer- 


y 
£ po, las manos, piernas y bonete son 
SÁ de Lenci color naranja o del gusto 


de nuestras lectoras, 

Esta labor, como se verá, se hace 
con retazos de paño Lenci; no olvi- 
den las lectoras de esta página, de 
guardar los más pequeños trozos de 
paño al terminar de hacer la labor: 
siempre será útil y económico este 
consejo. 


con gesto triste y suplicante, 

para hacer reír a nuestras 
lectoras y servirles en algo útil. Al 
colocar los cepillos, pañuelos o chu- 
cherías, su cuerpo movedizo hará 
siempre una de sus ágiles piruetas, 
causando mucha gracia. 

El cuerpo es un cuadrado de 
0.30 ems., de raso verde fuerte y 
naranja; se cosen por el revés los 
dos trozos de género, dándolos vuel- 
ta para mayor prolijidad; se dobla 
el cuadro, de un lado verde y el 
otro naranja en forma de triángulo 
primero, y luego como indica el 
grabado, quedando las cuatro pun- 
tas en la cabeza. 

La cara se hace con dos redonde- 
les de paño Lenci negro de 0.10 cms. 
de diámetro, rellena de aleodón; la 
boca, ojos, nariz y orejas son de 

paño Lenci; como es fácil sacar los 
moldes de la figura, no creo nece- 
sario explicar. 


E“: “Clown” se ha prestado 


MOLDE DE 
LA MANO 


ME < 
PARA LA MUJER 
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opa on punto Roa se realiza este trabajo. Es aeos un cordón en punto simple que marca 
a los bordes de las hojas y frutas, luego se deshila el fondo y se cuadricula lo mismo que 
ON j una vainilla común. Sirve para almohadones o mantelería y se logra un bonito efecto. 
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Después de exten- 


“una forma .origi- 


_ usted puede darse este tratamiento y pre- 
- sentar una nueva “usted” en poco tiempo. 


ción del maquillage no deben hacerse apre- 


ACundoSigentino 
Una CLASE de BELLEZA por SEMANA 


Por JOSEFINA HUDLESTON 
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TRATAMIENTO PARA REFRESCAR el CUTIS y 
BORRAR laz HUELLAS del CANSANCIO, DESPUES 


der la crema eva- 
nescente sobre el 
rostro, emplee la ye- 
ma de un dedo pa- 
ra aplicar el rouge 
antes de extenderlo 
por las mejillas. 


giero 
los 


aguardan. 


A mayoría de 
E nosotras pa- 
recemos 
más hermosas 
cuando nos “pone- 
mos nuestros ves- 
tidos de fiesta, 
nos peinamos. en 


nal y nos aplica- 
mos un maquilla- 
ge más atrevido 
que de costumbre. 
Pero ¿nos agra- 
da acaso hacerlo 
cuando nos vemos 
con claras huellas 
de cansancio alre- 
dedor de los ojos y 
de la boca? ; 

Hoy les explicaré un sis- 
tema que me fué sugerido 
por un especialista de be- 
lleza. El tratamiento re- 
frescante que borrará las huellas del cansan- 
cio y la aplicación del maquillage requie- 
ren de media a tres cuartos de hora. Aun- 
«que se encuentre excesivamente cansada, 


Una onda en día: 
gonal terminada 
en rizos, resulta 
sentadora a la ma- 
yoría de los ros- 
tros. Este peinado 
puede arreglarse 
para por la noche 
o durante el día. 


El tratamiento refrescante y la aplica- 


No voy a 


que agite 
brazos y 


aspire hon- 


do unas 


cuantas ve- 
ces para re- 
frescar el cuer- 

po y la mente. 
Luego póngase el 
BY negsligé más bonito 
SY (que posea. Envuelva 
la cabeza en una toa- 
lla para proteger a la 
ondulación del agua y ja- 
7 bón o crema de limpieza. No 
importa cuál sea su tipo de 
cutis: existe una crema espe- 
cial para alimentar y hacer des- 
aparecer las pequeñas huellas del 
cansancio. Después de limpiar el 
cutis, esparza una gran cantidad de 
esta crema sobre el rostro y cuello. Mé- 
tase en un baño de agua tibia y descan- 
se, pensando únicamente en las horas 
de diversión que la 


Después de 
remover la. 
crema alimen- 
to, estudie la 


línea de las 
cejas y mo- 
délelas con 
un lápiz en 
la forma 
que mejor 
le siente. 


de un DIA MUY ATAREADO 


suradamente, así como el peinado y 

el vestirse deben también hacerse con 
la mayor tranquilidad posible. 
Comience este tratamiento qui- 
tándose la ropa. 
insistir en que siga una 

serie de ejercicios vio- 
lentos, pero le su- 


Mientras que está en el baño, pásese las 
yemas de los dedos suavemente sobre el 
rostro y cuello. No le voy a pedir que siga 
un movimiento de masaje. Este no es el mo- 
mento para contar cinco movimientos rota- 
tivos aquí y diez palmadas allá. Recuerde 
simplemente que los dedos deben moverse 
hacia arriba y hacia fuera. La única razón 
por la cual se emplean los dedos, es porque 
ayudan a hacer penetrar la crema. 


Después del baño, use una toalla áspera 
para secarse, frotándose vigorosamente el 
cuerpo. Luego pásese un poco de agua de 
Colonia por el cuerpo, dejando que se seque 
antes de ponerse de nuevo el negligé. Sién- 
tese delante del espejo de su tocador, y con 
una servilletita de papel remueva toda la 
crema lubricante. Luego póngase una apli- 
cación fresca sobre los párpados y alrededor 
de los ojos 


Vierta una pequeña cantidad de tónico 
para el cutis, o astringente (si lo desea, pue- 
de usar agua de Colonia para un cutis gra- 
soso) en una pequeña fuente y en ella colo- 
que un pedazo de hielo. Tenga preparadas 
seis tiras de aleodón, de ocho centímetros 
de ancho por doce de largo, separadas en 
capas delgadas. Empape el algodón en el lí- 
auido frío y escurra el exceso de líquido. 
Coloque una tira a lo largo de cada mejilla, 
desde el mentón. hasta la sien. Presione ura 
tira a través del mentón y otra cerca del 
contorno de la papada. La quinta tira debe 


colocarse sobre el centro del rostro, es de- 


cir, de mejilla a mejilla, sobre la nariz. La 
última tira debe presionarse sobre la frente, 
un poco sobre los párpados. Luego debe 
atarse una tira de muselina como de cinco 
centímetros de ancho, desde la papada has- 
ta sobre la cabeza, y atarse o asegurarse con 
alfileres, de manera que contraiga los múscu- 
los. de la papada y los de la parte exterior 
de las mejillas. - 

Ahora recuéstese en un sillón, o, mejor 
aún, en la cama o un diván durante quince 
minutos, mientras esta máscara levanta los 
músculos y borra las líneas que desfiguran 
el rostro. Luego escurra una pequeña toalla 
en la loción o astringente, y frote el paño 
frío sobre el ros- 
tro para quitar 
el último vesti- 
gio de crema de 
alrededor de los 
ojos. 


EMPLEE LOS 
COSMETICOS 
CON ARTE 


. Después de. 
descansar míre- 
se en el espejo, 
y verá reflejado. 
un rostro más 


_maquillage lla- 


alegre y más ju- 
venil. Ahora está 
lista para un 


mativo. Creo que 
(Continúa en 
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: , es este vestido de 

tarde. El corsage 

ed cierra con una hi- 

3 En seda opaca Bonito vestido en lera de botones. 

108 está confecciona- seda imprimé y 
AO do este vestido. originales bolsi- y / 
100 Lo adornan vo- llos plisados. En ,S e 
Mo lados plisés en los el cuello, gran : 
Lo puños y corsage. moño de taf= > 
! feta auadrillé, e i 
Bo 1 Un vestido que 

>, 1 confiere gracia y 

hai personalidad a la os 
E / - silueta es este mo- ape 

Ñ delo de alpaca de , 


seda, color beige. 
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DETALLES ORIGINALES 
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De seda fantasía 

blanca es este 

a : > traje de calle. 

El detalle más in- a] ¿AN Lleva una origl- 
teresante de este > nal blusa de se- 
traje de seda a lu- : da rayada sobre 
nares, lo consti- fondo verde. 


tuye un gran cue- > 

botones de made- : ajustado al talle 

ra, pone una llo drapcado. y saco tres cuar- 

nota original. tos, de seda im- 
primé. Las 
mangas son 
muy amplias. 


Elegante vestido, 
de corte muy sen- 
eillo. Un gran 


cuello, sujeto con Vestido enterizo, 


La 


Ed e ACundo Szcalias E 
Y PARA LA MUJF 


1. Vestido de tobralco floreado. El 
recorte de la falda forma bolsillos. Lo 
adorna un cuellito de piqué blanco. 
2. Pollera de fina lana rayada. La 
blusa es de hilo y el cuello cierra con 
una corbata. 8. Sencillo y práctico 
vestido realizado en hilo blanco. Lo 
adornan aplicaciones de color. 4. De 
lino es este tailleur fantasía. La cha- 
queta cierra con botones y un emtu- 
rón. 5. Muy sentador es este modela 
de género de algodón. Tablas encon- 
tradas prestan amplitud a la falda. 
Lo adorna un bonito cuello de piqué. 
6. De fina lana azul marino es este 
gracioso modelo. El corsage cierra 
con botones de charol. 7. En hito 
blanco está confeccionado este vesti- 
do. El cuello, las mangas y el cintu- 
rón están señalados por gruesos pes- 


e 


puntes. 8. De piqué amarlo 
es este modelo. Lo adornan 
movedosos bolsillos y un cin- 
turón. 9. Vestido de hilo es- 
tampado. El corsage está 
montado sobre un canesú que 
forma las mangas. Lo ador- 
nan botones y hebilla de 
nácar. 10. Muy sentador y 
juvenil es el canesú de este 
"vestido de hilo estampado, 
11. Modelo confeccionado en 
género de algodón quadrilé. 
Recortes prestan amplitud a 
la falda. 12. Gracioso modelo 
para niño, realizado en hilo 
celeste. La blusa es de hilo. 


mA 


ez 


Los santos óleos 


ACunds SÍigentino 
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ver mujer más linda ni prenda más 
apreceada en el partido de Pigúé, ni 
a diez leguas a la redonda. 

”Tenía entonces uno diez y ocho 
años. Era morocha y tenía el pelo más 
negro que las noches sin luna, y Jos 
ojazos con más luz que el mesmo lu- 
cero. Aunque also menudita, su cuerpo 
era bien formado y lleno de atrativos; 
pero aparte de estas prendas, lo que 
la hacía parecer más bella eran 3Uus 
modales y la gracia que la envolvía. 

”Liandro era también gúen mucha- 
cho, alto y delgao, de linda estampa. 
Criao en los trabajos del campo y e€n- 
tre la pionada, trabajaba a la par de 
ellos, si no más, y era diestro pa tuito 
lo que se le presentara. Y tanto se le 
daba domar un potro como enlazar un 
bagual, o hacer rodar a tierra el toro 
más bravo. En el pueblo, lo mesmo que 
en la estancia, por sus condiciones de 
varón fuerte y valiente, era respetao 
por tuitos los hombres, tanto como 
admirao y bien querido por las mu- 
jeres. 

"El casamiento de Liandro con Ja- 
cinta fué un acontecimiento muy co- 
mentao en el pueblo. Y por muchos 
años pasaron por ser la pareja más 
feliz y más 
envideada del 
pago. Que- 
riéndose Co- 
mo se que- 
rían, porque 
parecían ha- 
ber nacido el 
uno pa el 
otro, hubie- 
ran seguido 
siéndolo has- 
ta el fin de 
sus días sj no 
se mete por 
medio el mes-. 
mo diablo. 

”Su felici- 
dá se vió en- 
turbiada, y 
luego des- 
truída, con 
la gielta de 
Damián, que 
venía juyen- 
do de la ciu- 
dá, no sé por =; 
qué turbios 
asuntos. 

"Lo cierto es que Damián no era 
trigo limpio y estaba muy lejos de 
parecerse a Liandro. Pronto se dió a 
conocer en el pueblo por sus negocios 
sucios como un sujeto de las piores 
layas. Tenía tuitos los vicios y +05 


¿ 
y 
| 
ES IA 


- conocimientos de la gente de la cindá 


que, unidos a la picardía y la maldad 
"de muchos hombres del campo, lo ha- 
«bía convertido en una especie de ja- 
guar con aspecto de cristiano. 
»Con su presencia en “La Mora” 
pronto se vió alterao el orden y la 
armonía que siempre habían reinado. 
Era despótico y malo con la gente que 
tenía a su servicio, y por cualquier 
cosa nomás en seguida esgrimía el re- 
benque o metía la mano en la cintura, 


En plena canícula, los africanos apro- 
vechan el paso de um aeroplano para 


ponerse a la sombra. 
(De “The Bystander”) 


y gracias a la oportuna intervención - 


de Liandro se evitaban consecuencias 
desagradables 


»A1 mesmo hermano, que era giie- 
nazo y confiao, le sacaba con cualquier 
pretesto hasta el último peso que lle- 
_vaba en el cinto y le hacía toda clase 
de tramoyas. Y ya solos, o en presen- 
cia de gente estraña venida de la ciu- 
dá, no se sabía con qué fin, le hacía 
firmar hoy un documento y mañana 
otro. Y Liandro, confiao y sin ente- 
rarse siquiera de lo que iba a firmar, 
no se negaba nunca. Por último, el 
muy canalla empezó a molestar a Ja- 


cinta, a la mesma mujer del hermano, 
y andar de un lao pa el otro pisán- 


dole los talones. : a 


"La pobre, muy disgustada, dándose 
cuenta de las intenciones del cuñao, 
empezó a ponerse triste; pero nada le 
decía a Liandro por miedo de que su- 
cediera algo grave. Y albergaba la 
esperanza de que con su gúena con- 
duta y sus continuas negativas 1le- 
gara a hacer desistir a Damián de sus 
malos propósitos. 

"Pero una tarde, creyéndola sola, 
empezó a decirle cosas, y por último, 
la agarró pa besarla a la juerza, mien- 
tras ella se defendía y gritaba. 

”Liandro, que estaba áhi nomás, co- 
rrió al oír los gritos y pudo ver cómo 
su hermano a viva juerza trataba de 
aprovecharse de su mujer. Dos golpes 
de éste bastaron pa hacerlo rodar por 
tierra. 

”— ¡Sabía que eras un sotreta, pero 
no me créiba que llegabas a tanto! — 
le dijo. — Y esgrimiendo el rebenque 
se lo cruzó en la cara. — ¡Tomá, mau-: 
la, pa que te acordés! ¡Tomá! ¡Y aho- 
ra mesmo te vas a tener que dir de 
esta casa! : 

» ”Jacinta, agarrando de los brazos a 
Liandro, evitó que le siguiera pegando. 
”_—¡Canalla! — seguía diciéndole, 
furioso, éste. — ¡Te voy a dar. an'n- 
- vecharte de 
mi mujer! 
¡Vos no sos 
mi hezyma- 
no, Vos SOS 
un perro! 
¡Pero ahora 
mesmo te vas 
a tener .que 
dir de ací! 

”D.a mián. 
levantándose 
del suelo y 
llevándose 
la mano a la 
cara, como 
pa calmar el 
dolor que le 
producían los 
golpes que 
había recibi- 
do, con los 
ojos ajuera y 
briyosos  Co- 
mo los de un 
jaguar, le 
contestó: 

”—¡El que 
se va a te- 
ner que dir de acá sos vos, porque no 
sos naide! . » ; 

”— ¿Que yo no soy naide? — repuso 
Liandro. 

”—¡Sí; vos no sos naides! Yo soy el 
único dueño de todo esto. ¡Vos me has 
vendido tu parte! 

”_—_¿Yo venderte mi parte? ¿Yo, 
que te entregao hasta el último peso 
que tenía en mi cinto? 

”_— Tengo todos los documentos Tir- 
mados por vos. Y si no te vas « la 
gúena, te voy a hacer sacar por la 
justicia. : : 

”Al oír estas palabras, Liandro se 
dió cuenta de todo, y delante de su 
señora y algunas piones, que al oír los 
gritos se habían agolpao a la puerta, 
llevó la mano a la cintura pa »acar 
la daga y traspasarlo de lao a lao.- 
Pero tuitos lo agarraron pa impedír- 
selo. Y hubiera sido mejor que lo hu- 
biesen dejao que lo matara nomás... 
Porque a los pocos días, tomando carta 
cabal en el asunto la justicia, le fué 
enterao que él nada tenía que hacer 
allí... Damián tenía firmados todos 
los documentos de su puño y letra, en 
que costaban que le había vendido su 
parte. É Ñ S 

”Su impulso fué matar a su herma- 
no ante la falsedá y el engaño. Pero 
Jacinta se lo quitó de la cabeza, di- 
ciéndole: : 

”— No hagás eso, 


Liandro. Dejalo 


nomás. El no va a tener perdón de | 


Dios, mientras que nosotros vamos a 
ser felices en cualquier parte. Vámo- 
nos de aquí, Liandro. Ya encontrare- 
mos amigos que han de ayudarnos 

”Y a la mañana siguiente, antes 
que aclarara el día y cantaran los ga- 
llos, rejuntando sus pilchas, los dos 
montaos en su rosillo, con el puño le- 
vantao en el aire en gesto de protesta 
y los ojos anegaos en lágrimas, se ale- 
jaron de la estancia “La Mora” con 
dirección al pueblo. 


TAMAÑO GRANDE 


Enfermedades [JN 


45 


”AMí algunos amigos, en conocimien- 
to de los hechos, se apiadaron de ellos 
y trataron de ayudarlos con plata. Pe- 
ro Liandro prefirió aceptar el puesto 
de mayordomo que le ofrecía uno de 
ellos en su estancia. 

”Pero la pena había sido muy gran- 
de y habían sufrido mucho antes de 
esto, y Jacinta, enfermándose de tris- 


teza, murió algún tiempo dispués. 


(Continúa en la página 53) 


ECZEMAS (secos, húmedos) COMEZON, 
SARPUELIDOS,GRANOS.PSORIASIS, 


¡ACNE u otras afecciones rebela 


des desaparecen con ECZEMOSALVA 
Pocas aplicaciones demuestran su 
gran eficacia. No admita vulgares 


WOSCO - ENTRE RIOS 1907 - ROSARIO. 


imitaciones. Exija 
unicamente 


A PMOSALV, 


Cutis manchado, Paños, Barritos, Puntos negros, limpia 
completamente, la moderna y económica Crema PECOL. 
Eficacia maravillosa. Comprúebela. Pida estos dos productos en 
todas las farmacias del pais o a los Distribuidores: LABORATORIOS 


GUIA DE FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pida esto 
libro que le indicará el camino del FXITO, mediante el dominio del DESTINO. 


Remita 0.20 en estamp. y su dirección al 


Sr. PAUL MERY — San Martín $531 


Las afecciones más frecuentes de las vias animarías, y 
también las más peligrosas, son: la Blenorragia, tanto agu- 
da como crónica, la cistitis o inflamacion de la vejiga, que 
puede resultar como complicación de la anterior (caso más 
frecuente), la prostatitis (inflamación de la próstata, que 
acompaña a la blenorragia en el 20 % de los casos), la 
orcoepidimitis, la piuria, etc. Casi todas ellas giran alre- 
dedor de las enfermedades de esa naturaleza, 

Tanto en la blenorragia, como en las complicaciones que 
se derivan de ela, el enfermo puede contar con un remedio 
de indiscutible eficacia, comprobada en muchos años de 
uso continuo, y fogueada en casos sumamente difíciles y 
complicados, algunos de los cuales lleraban más de 15 años 
de sufrimientos, Las Píldoras “BEIZ” ham merecido la con- 
fianza de miles de enfermos. Muchos depositaron en ellas 
su última esperanza, después de muchos peregrinajes- inuti- 
les y dolorosos, y el resultado fué siempre el éxito. Por eso 
no dudamos en recomendarlas ahora, por milésima vez, 
Las pruebas más concluyentes en este sentido fueron pre- 
“sentadas por Jausion y Diot a la Academia de Medicina de 
París, en una estadística de más de 10.000 enfermos, que 
resumidos a continuación: E 


16 % sanaron con el equivalente de 1 a 1 Y fraseos Píldo- 


ras “BEIZ”. 380 % sanaron con el equivalente de La 2 4 
¿frascos Píldoras “BEIZ”. 42 % sanaren con el equivalente 
de 2 a 5 frascos Píldoras “BEIZ”. 7 % sanaron con el equi- 
valente de 5 a 6 frascos Pildoras “BEIZ”. 
Sin pérdida de tiempo, las Píldoras “BEIZ” deben usarse en 
las siguientes enfermedades: K 
Blenorragía aguda, subaguda y crónica (gota militar). Pros- 
tatitis, Cistitis (enfermedades de la vejiga). Piuria, Ardores 
de la micción, filamentos y demás trastornos de las vías 
urinarias. ¿E 
¿Para qué perder tiempo en ensayos inútiles, costosos Y 
perjudiciales? 

Cada frasco lleva un prospecto con instrucciones para el uso, 


USESE: en dos tomas de 5 Píldoras cada una, mañana y - 


tarde antes o después de comer (es lo mismo). 


o ms mm e A O A A A A 
Us Señor Conces, de las Píldoras BEIZ. 


A 1-2-34 Cde Correo NO 2493 — Bs. Aires. 


Birvase enviarme gratuitamente su M- 


PARMA EFÍaS 


— ROSARIO (S. Fe) 


el remedio 
indicado 
entodos los 
trastornos” | 
de las vias 


en dos tamaños 
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brito titulado Blenorragla y Enferme- 
dades de las Vias Urinarias Como se 
conocen y se tratan, en sobre e] 
y sin membrete Adjunto estamp 
de 10 ctvs. para el franqueo. 


ENTADO ante su mesa de traba- 
jo, Leopoldo Ayala ordenaba las 
cuartillas para ponerse a escri- 
bir. Terminaba el año más fe- 

cundo de su vida y sentía un soplo de 
ardimiento y esperanza dentro del co- 
razón. Su novela “Remanso de almas” 
le había conquistado la popularidad, le 
había llenado el bolsillo, con cineo edi- 
ciones que el público arrebató en pocos 
meses. 


Su novela era buena, pero 
sólo tenía interés nara los 
jóvenes. La escribió en ho- 
ras de humor, de transac- 
ción, como él decía. ¡Bah!... 
Y ahora le estaba ayudando 
a sacar a flote sus cuatro li- 
bros anteriores, de estilo tra- 
bajado, de torturada origi- 
nalidad, que se pudrían en el 
“cementerio”, como llamaba un colega 

a esos rincones melancólicos de las li- 

brerías, donde yacen las obras que na- 
die compra. 

El fué el primero en quedarse estu- 
pefacto. Pero su mujer le había dicho: 
—- Tú nunca sabes lo que haces... 

—¡No!... — interrumpióle, — Yo 
sé lo que hago, pero no siempre coincido 
con la mayoría... Por eso ahora me 
siento lleno de incertidumbre... 

Pero sobre todo — y que no'fuera a 
oírlo Carlota, su mujer, — la novela le 
había traído, como quien dice, la prima- 
vera al corazón. Le había proporcionado 
el amor de una criatura extraordinaria 
— que no se enterase, por Dios. Carlo- 
ta, — detrás de la cual iría..., él mismo 
no se imaginaba hasta dónde. Cuando 
pensaba en ello sentía como un vértico, 
una atracción alucinante y cerraba los 
ojos... ¡Cuando un marido cierra los 
ojos, malo! 

Raquel Parravicini había penetrado 

« una tarde hasta su escritorio, en la for- 
ma de un sobrecito color violeta, con 
monograma azul. En su interior encon- 
tró cuatro pliezos de papel, donde se 
exponían a su análisis de psicólogo ado- 
rables inquietudes de un alma de mujer. 

El había adoptado al principio cierta 
actitud de confesor, concluyendo por 
enamorarse. Pero el problema a diluci- 
dar parecía complejo, un laberinto. 

- La verdad era ésta — y sería motivo 
de su próxima novela: — que de cien 
mujeres llegadas a la pubertad, sólo un 
setenta por ciento ejercitaba el sagrado 
derecho al amor. Un cinco por ciento, 
debido a deficiencias físicas, era inapto. 
Y el número restante permanecía sin 
amar, se marchitaba, desaparecía, con 
una evidente injusticia y violación de los 
mandatos de la naturaleza. 

Y este era el cáncer que roía el cora- 
zón de muchas mujeres todavía jóvenes, 

] todavía hermosas, y que no habían ama- 

cd do jamás. 

a Conversaron por carta sobre el tema, 
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E 


HA 
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en amplio y en hondo, y tratando una cues- 
tión general habían llegado a conclusiones 
muy individuales. Conclusiones, pero no so- 
luciones. 

Y ahora el punto de vista de Leopoldo 
Ayala, era el siguiente: un hombre casado 
que amaba a otra mujer. 


Carlota y él se habían unido hacía diez 
años, y cumplido las leyes de la naturaleza 
teniendo bijos. A esa altura de su vida eran 
ya sólo dos amigos. Con Raquel Parravicini 
ni siquiera se conocían. Seis meses de una 
viva correspondencia epistolar, llena de mis- 
terio, de seducción, de confesiones cada día 
más vehementes, habían concluído por ab- 
sorberle todo pensamiento. Pero lo peor del 
caso era que, por temor de perder su amor, 
no había tenido entereza para declararle a 
tiempo: soy casado. ' 

Por lo demás, ella tampoco se lo pregun- 
tó. Una tarde le había llegado aquella car- 
ta elegante, perfumada, que leyó y releyó 
como diez veces. ¿Qué fascinación impreg- 
naba aquella carta, para que Leopoldo se 
sintiera en seguida como hechizado? 

El era un imaginativo y ella lo compren- 
día bien. Quiso conocerla, pero no pudo. Se 
perdió en un dédalo de averiguaciones, de 
verdaderas pesquisas. Y cuando ya desilu- 
sionado se resignaba, jurando no seguir más 
aqueila absurda correspondencia, aparecía 
otro sobrecito violeta, lleno de palabras que 
eran para él un bálsamo dulcísimo. 

“¡No me busques más!... —le decía. — 
El incógnito da mayor franqueza a mis con- 
fesiones... ¿No le basta con el espíritu?” 

Le pidió su retrato, pero no se lo quiso. 
mandar. En cambio, le hizo una descripción 
física de su persona, que dejaba al novelis- 
ta amplio horizonte para construir sobre ella 
la imagen que más encantadora le parecie- 
se. Y, sobre todo, le escribía cartas tan se- 
renas, tan francas, de una curiosidad..., 
¡ah!, porque esas cartas se referían a veces 
a pasajes de la novela. Y cuando Leopoldo 


cotejaba las cartas y los pasajes, sentía que ' 


la sangre le golpeaba las sienes... Pero esa 
mujer, dirigiéndose a un hombre vulgar, ha- 
bría fracasado. Se lo confesaba en su prime- 
ra carta. “Delante de mí han pasado las 
imágenes efímeras de muchos hombres, pe- 
ro no han dejado huella en mi corazón... 
Hacia usted me lleva, tal vez, alguna de esas 
fuerzas misteriosas que obran a la distan- 
cia. de que usted habla en su novela...” 


Y es lo que ocurre: las afinidades con-. 


juntivas... ¿Todo es resnltado del azar? 
¿Algunas mujeres no son felices por no ha- 
ber acertado con su polo magnético? Hay 


Cuento 
Dor 


E a y con paso rápido, « se enca- up E 
- minó hacia la visitante. : al 
Esa preocupación por su. aba iaa 
personal, siempre despertó los rece- 
los de Carlota. Alarmábase también 
cuando él, persiguiendo el desarro- 


podía sintetizarse así: 
¿do con Carlota, padre 


era su esposa. esta. mujer nada. pregunta- 
- baaese respecto. Iba derecha a su fin, como llo de alguna. idea, aparecía ensi- 
- una flecha que fuera a pegar en el blanco. mismado. E 
- Le amaba también ella. sin duda. POT SRL TA siempre. has puesto. tanto ce 
_de haber penetrado s espíritu, “cuidado en vestirte?”, le indagaba- 
2 ia cl escritor Lan - con una mirada inquisitiva. O si a 
en la 


mirada, no sé qué :08a . : 
- Pero como ha do nos jóvenes, - explicaba. Cuestión de gustos. En a 
LADA que aquel hombre, con algunas cuanto a lo demás, eran imágenes, — 
canas en las sienes, e el alma. como pera - pensamientos que luego debía trasladar al. 
aurora. a E papel. Ade ; 
a Carlota? dl e lo. miraba, seria, interrogativa, ¿Sin 
- Siempre había OS por a na sin e “De todo. había. 
- pero como Leopoldo le había sido fiel hasta : del a Una db 
entonces, nunca pudo concretar su descon- Ae 
fianza. Sospechaba vagamente, según 
aunque le parecía que “ahora” no había no- 
- tado nada. Ignoraba si su mujer pudo amar- 
- le alguna vez fundamente, ba 
- vencido de que ya no sentía por. él sino una 
especie de Habitual amistad. E ; 


mayor. que a 


e A id OR a Pdo IR e loe ED 


Era una mujer concentrada. y en esa , 
última época su carácter parecía haberse Elegante. pd ión a Nunca: ma EsA 
- agriado un tanto. Era buena madre y mu había visto, pero sus pupilas azules le diri- pd 
- jer muy hacendosa. Un golpe, al resbalar un gían una mirada llena de íntimas confiden- cs Y 
- día, le había desfigurado el rostro, y desde cias; en sus labios había como la a el de : E 
- entonces Leopoldo dejó de mirarla con calor de dulces juramentos y ardi , ds 
aquel goce estético que antes sentía. Porane mesas. ] E z 
Carlota fué de una belleza reflexiva, que Ella vino a su encuentro, y Ebtiendola E 
tenía su encanto. una mano en el. brazo, lé dijo: esta sola pa RE 
Ahora se hallaba ausente de casa, había labra: é 170 
E salido. harín media hora, y Leopoldo Ayala “Leopoldo. cio s e 29 A 
podía soñar a su completo goce v hasta re- El tuvo un dstremecimiento, no atre- . 
cer alguna carta de Raquel Parravicini, viéndose a mirarla frente a frente, se tapó e : 
l sin el temor de una sorpresa. la cara con las manos. , 
- Y acariciado por estas ideas, arreglaba y Ella le observó un elos “con expre- AE 
triste. Luego, descubriéndole -] AAA 


A ES a | de Dl 
E A ANA em 


no ia de negar da cuartillas a sión dulce 
E |, rostro, ¡con haría nde madre con su hijo, 


rada e a E 


e señ e o 


con en. 


-nemos. que 

- —Raquel.. 
- — salió él de. e 
ES súplica 


hol e qué hos dor. 
o co n un O! de 


A a si ceci [Pcia id 


; EN aaa - cemente a a dol liar. Mm 
tuvo que arri nearse de su eLio de 
a resolverse a encarar aquell 


es a di 
tendría entonces que hallar dos explicacio- g 


[es e ma, se arrojó una. rápida ojea- das O 1 sión a su mujer e resolvió inme- 
Su bata de seda cruda estaba correcta. tareas Dió media vuelta sin d 
y anos, que no fueran a tener una man- labra y ella. le. siguió. 
ha de tinta o salió de su alo e patio, Carmencita, e venía corriendo de- 
eE : ES trás de. su arco, t ó con ellos en un 
violento choque. E 
—(¿Esta preciosa era es hija suya? 
— preguntó Ade. mientras. besaba a la 
niña tiernamente. 

E : Ayala dijo. que sí con la Cabeza. como si 
: -confesara un delito. Ella, percibiendo al va- 
AA -—rón que leía reclinado en una silla de mim- ' 
AN bres, continuo: y E 
a he (Continúa en la página 2» SES 
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Aunt SÍgentias 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LAS MANOS 
PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 


APRENDA USTED A HACERLO 


LA MANO DE UN FILOSOFO 


E aquí el fruto de la observación di- 
recta de la 
mano de un 
hombre entre- 

gado a las disciplinas 
filosóficas. Como pue- 
de advertirse, las líneas 
tienden a la simplici- 
dad, al equilibrio, a la 
llaneza. No .está esta 
palma surcada por infi- 
nidad de rayitas o de 
signos, de esos que sir- 
ven para adentrarse 
en el laberinto de un 
temperamento apasio- 
nado o versátil. Hay 
algo en estas rayas que 
aparecen aquí que es- 
tán denotando la re- 
flexión y al mismo 
tiempo escasísimas 
cualidades imaginati- 
vas. La línea vitalis 
amplia, circunscribiendo un monte de Ve- 
nus asimismo amplio, denota regularidad 
vegetativa y epicureísmo. La línea del co- 
razón, algo encorvada hacia arriba, corta 
y rotunda, arrancando de los primeros tra- 
mos de la vitalis, sorprende por su conci- 
sión y energía. El predominio matemático 
es evidente. Y nadie ignora que las matemá- 
ticas están íntimamente ligadas a la filoso- 
fía, tanto que Platón exigía a sus discípulos 
u oyentes que conocieran esa ciencia. La 
línea del corazón, breve, revela poca gene- 
rosidad, pero buenos sentimientos y una ad 
nera digna y segura en la amistad. En fin, 
condiciones todas que revelan al individuo 
habituado a «pensar y a hurgar en el tras- 
mundo psicológico. 


-SU CARA, SU ALMA Y SUS PALMAS 
Examinemos la expresión de las manos y 


del rostro que aparecen en esta página. 
Ambas se confunden y se complementan. 


“Las palmas, los dedos “apacibles” tienen la 


serenidad un poco mórbida de esas faccio- 
nes que forman su fondo sentimental. Hay 


algo de misticismo, de un ardiente y levan- 
tado misticismo, en el gesto de esta mujer, 
que no es otra que madamoiselle Luce Vidi. 
pr , IA Sus dedos 

de finos, trian- 

gulados, un 
poco carno- 
sos, descu- 
bren asimis- 
mo un tem- 
peramento 
que fluctúa 
entre lo hu- 
mano y lo 
divino, en- 
tre lo eter- 
no y lo mor- 
tal. La línea 
del Sol 
denuncia 


¿Cómo hace usted para intentar un buen examen? 


una vibra- 


ción artística notable. Los triunfos y hala- 
gos en ese sentido no serán ciertamente des- 
preciables. Una voluntad bien regulada de- 
termina el trazo de las líneas de la cabeza 
y del corazón. Y el raro cinturón de Venus 
advierte las excelencias de un espíritu amo- 
roso, profundo y comprensivo. Debe tenerse 
en cuenta asimismo el aspecto imaginativo 
de esta personalidad. La línea cerebral se- 
ñala, en efecto, hacia el monte de la Luna, 
como si quisiera dirigirse al mismo. Y éste, 
a su vez, está correctamente emplazado, es 
carnoso y su forma no admite luar a du- 
das: el arte, la poesía, la divagación la en- 
vuelven en una atmósfera contemplati- 
NEO 


EL PUÑO CERRADO 


¿Tiene valía el puño como expresión de 
una personalidad? Sí. Y conviene valorizar 
cualquier circunstancia que se presente, fa- 
vorable a la “disección” de una 
mano cerrada, pues ella contiene 
“moléculas” fundamentales de lo 
que es o pretende ser una perso- 
na. En primer término, aparecen 
en esa posición perfectamente re- 
velados como figuras geográfi- 
cas en la topografía del puño, los 
huesos y articulaciones de los de- 
dos. Ya sabemos lo esencial de 
estas últimas, que son las que fa- 
cilitan o contienen el paso de los 
flúidos astrales. Al estirarse la 
piel, resaltan asimismo muchas 
condiciones de la misma, impres- 
cindibles para un buen diagnós- 
tico, como su coloración y la opor- 


neas o digestivas. 


Por otra parte, la elocuencia del puño ce- 
rrado no va siempre hacia lo puramente fí- 
sico o deportivo. Las energías mentales, el 
vigor intelectual, la rectitud moral pueden 
tener un principio de descubrimiento en la 
masa de la mano, recogida en sí misma y en 
forma tal, que a veces adquiere tanto carác- 
ter como el rostro. ; 


tunidad de certificar si aparecen 
pigmentos que denoten alteraciones sanguí- 


No son pocos los que se niegan a que sus manos caigan bajo la sanción 
del quirósofo. Pero hay mil maneras de conseguir — cuando esa mano 
prima-facie interesa verdaderamente — que sea expuesta al análisis. Para 
ello habrá que procederse sin precipitación y con mucha astucia, explo- 
tando el desinterés del pesimista y volviéndolo en provecho propio. ¿Cómo 
es posible? Pues siguiendo un método muy sencillo. 3 Í 

Todos sabemos que la vanidad está agazapada en el fondo de las almas. 
Incidiendo en ella, de una manera ideal, puede llegarse a un resultado sa- 
tisfactorio. El pesimista que no desea exponer su mano es, en principio, un 
hombre que teme los resultados de la observación. Debe entonces, sin que él 
sospeche la maniobra, bloquearse dicho pesimismo haciéndolo “entrar en 
calor”. Y esto se consigue con un poco de psicología... 

Cuando una mano, interesante por su “estructura, es substraída a la 


- CONSERVE ESTA PAGINA Y TENDRA EL MEJOR TRA 


experiencia, no debe de insistirse, pero a los pocos minutos, y siempre que 


no entrañe un equívoco la afirmación, el quirósofo podrá pronunciar la 
fórmula análoga al “Sésamo, ábrete” milunanochesco: “Lástima, amigo, 
pues a primera vista asi, su mano es la de un hombre de suerte...” Como to- 
cado por un concepto de todo punto de apreciación agradable, el pesimista 
comenzará a reflexionar, aungque no lo manifieste, sobre la importancia de 
la quirosofía. Y a poco que se insista presentará dócilmente sus palmas a la 
lupa. Lo que venga después depende de la capacidad del quirósofo. Y si 
algún signo contraría fundamentalmente la aserción con que comenzó la 
labor, es prudente no manifestarlo, aunque tampoco se deberá, por razo- 
nes de nobleza profesional, diagnosticar lo sontrario. Se habrá tan sólo 
realizado una experiencia más para el archivo que todo experto debe po- 
seer, formado con las anotaciones y el esquema de cuanta mano analice... 
: > E 


A a 


TADO DE QUIROMANCIA 


po en 


El último dardo 


(Continuación de la página 47) 


—En cuanto a ese morochito, no le 
pregunto nada, porque es su vivo re- 
trato... 

Se acercó al niño, que levantó hacia 
ella sus ojos negros, ya de expresión 
apasionada. Le miró un segundo, y por 
fin le besó, pero de un modo distinto. 

Penetraron al escritorio de Ayala. 
Se sentaron. Ella recorrió con una mi- 
rada la habitación, mientras sonreía 
a cada objeto que sus ojos tropezaban. 

La mirada de Raquel acarició las 
cuartillas blancas y se posó por último 
sobre la estatuilla de un Amor de te- 
rracota pintada, que se desangraba en 
una repisa con el propio dardo clavado 
en el corazón. 

Alareando el brazo, la tomó para 
observarla de cerca. La pintura, sobre 
la tierra cocida, daba a la figurita una 
suavidad oleosa, una sensibilidad de 
carne dolorosa, que impresionaba. 

Después de contemplarla un momen- 
to, la volvió a colocar en su sitio. Sus- 
piró, quedando silenciosa y pensativa. 
Con voz casi velada, contestó por fin 
a su pregunta: 

—¿Para qué he venido? He venido 
a decirte adiós: parto para Europa. 

—(¿C6... cómo dices? — tartamudeó 
él, sin poder dominarse. 

Ella no se atrevió a repetir. Le vió 
palidecer, ahondar su rostro de som- 
bras tan convulsas, que casi estuvo por 
echarse a reír y decirle que no habla- 
ba en serio. 

¡Perderla!... Cuando tuvo concien- 
cia de lo que hacía, se encontró de ro- 
dillas, la frente en su regazo, los bra- 
zos enlazados al talle. Su desespera- 
ción le impedía casi hablar. Ella, dul- 
cemente, le acariciaba los cabellos, 

—Leopoldo — se inclinó para susu- 
rrarle, — no quiero que te pongas asi... 

Levantó la cabeza y sus rostros que- 
daron casi juntos. Sus rizos le acari- 
ciaban las mejillas y su respiración le 
quemó con ardiente soplo. Embriaguez 
de aquel beso, abismo de delicias adon- 
de el alma descendió vertiginosamente... 

Seis meses que se enviaban cartas 
llenas de exaltación, de confidencias, de 
juramentos. Eso había tejido una tra- 
ma de seda, muy difícil ya de romper, 


entre sus corazones hechizados por 


aquel encanto punzante de amar sin 
conocerse... 

Cuando a él le llegó su primera car- 
ta, ya comprendió que no podría subs- 
traerse a la influencia embrujadora de 
aquella mujer. Hay caracteres, tempe- 
ramentos, que se penetran completán- 
dose. Viven de contrastes. El era ve- 
hemente. Su corazón saltó hacia ella 
eomo un león a la presa. Ella, en cam- 
bio, era suave como una azucena, per- 


'“guasiva, entraba como un rayo de luna 


que se fuera hasta el alma... El león 
era más débil que la azucena. 

—¿Para qué has venido? — le pre- 
guntó de nuevo, sintiendo que ya no 
podría dejarla partir. 

—Para decirte adiós. Cálmate, tene- 
mos que hablar... : 

_—Hasta hoy — insistió él, cejijunto 
— me habías amado con entera fe... 
Sólo pensabas en ser mía, y todo el 
porvenir te era risueño... ¿Acaso no 
sospechaste que yo podía estar...? 

—¡No! Fuiste para mí el hombre 
forjado tantas veces, No creí, no, que 
la suerte pudiera ser tan cruel conmi- 
go, y me abandoné a la alegría de so- 
ñar, de creerlo todo realizable... 

Sollozó, hundida la frente entre las 
manos. 

-—No te comprendo. Ningún delito 
hemos cometido. Para esto podríamos 
haber seguido así. ..; ella nada sabe... 

—¿Lo crees tú? ¡Qué ciego eres! Lo 
ato todo..., ella misma me lo ha di- 
cano... ; > 


ACuntsSSigentino 


Ayala abrió la boca, lleno de estupor, 
sin concretar ningún pensamiento. 

—S$Sí, ella me lo ha dicho, y yo estoy 
aquí porque me ha pedido que Venga.., 
¿entiendes? 

—¡No! 

Lo dijo maquinalmente. Pero luego 
pensó: “¡Ha leído las cartas!” De un 
salto se precipitó al secreter, y ya iba 
a abrirlo, cuando ella, comprendiendo, 
le detuvo: 

—Estás en un error... ¿Cómo pudo 
adivinar? Una mujer como ella no se 
equivoca jamás con un hombre como 
tú. Durante meses has estado hablán- 
dola, besándola, igual que si fuera yo. 
Ella adivinaba que aquellos transpor- 
tes eran todos en nombre de otra..., 
¡si hasta le has dicho cómo me lla- 
maba!... 

—¡No es verdad! 

—¡Ah!, naturalmente, no has ido a 
decirle: estoy enamorado de una mujer 
que se llama Raquel Parravicini. 
Pero mi nombre era repetido por ti con 
una sospechosa frecuencia... Mé lo 
ha dicho. Tú no lo notabas... Y lo que 
tú no pudiste descubrir en seis meses, 
ella lo hizo en un momento. Me oyó re- 
citar unos versos tuyos y-supo cómo 
me llamaba... Ahorremos detalles... 


Pero ayer, cuando estuvo en mi casa, 


Dolor de 
estómago 
Estreñimiento 


Desórdenes. 
estomacales 


Flatulencia 
Mal aliento 
Biliosidad 
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lo sabía todo y yo le confesé la verdad, 
porque es una noble mujer. 

—¿A qué fué a tu casa? ¡Habla! 

—Fué a decirme que tú eras libre... 
y que yo viniera a ocupar aquí su lu- 
gar... 

—Sí, eso a veces lo decía, pero Se 
engañaba o no lo sentía sinceramente. 
“El día que tú ames a otra mujer, 1ré 
yo a buscarla y la traeré a tu lado...”, 
me repetía. Pero una vez que se lo dije, 
no sé si por broma o por qué, la vi pa- 
lidecer y desmayarse allí mismo, delan- 
te de mí .. Pero fué hace tiempo, cuan- 
do nos queríamos... Ahora es sólo una 
amiga indiferente... 

—¿Lo crees así? ¡Qué ciego erest.. 
— volvió a repetir ella, con ligero 
asombro. 

El no le contestó. Tal vez ni la ha- 
bía oído. Iba de un lado para otro, pen- 
sando sólo en que estaba a punto de 
perderla. Ya la tenía con él, después 
de tantos meses que la venía soñando 
como una ilusión Aquella mujer ha- 
bía exaltado su alma, le había infundi- 
do una nueva vida... A su lado reali- 
zaría la obra que todos esperaban de 
él Pero eso no era lo esencial. Por 
encima de todo, estaban su amor y su 
voluntad de hacerla suya... Raquel 
se levantó silenciosa. Había tresuelto 


Esa exposición de gra- 
nos en la cara, demuestran 
que su estómago anda mal. 


Detenga usted a tiempo 
esos desórdenes estomacales. 
Empiece hoy mismo con una 
cucharadita de LECHE DE 
MAGNESIA DE PHILLIPS, 
el antiácido-laxante perfecto. 


Es de sabor agradable 
y su acción se hace sentir de 
inmediato, regulando las fun- 
ciones intestinales y eliminando 
la acidez, el mal aliento y de- 
más molestias del estómago. 


Exija usted que sea real- 
mente LECHE DE MAGNESIA 
DE PHILLIPS 


eliminarse, sacrificio por sacrificio. Pe» 
ro él se interpuso. 

—¡No te irás! Ahora menos que 
nunca puedo separarme de ti... 

Como si hablara para ella, comenzó 
a decirle con lenta voz: 


—Vine porque soñaba -ser tu esposa 
un segundo... ¡No sabes qué atracción 
entrañable tiene esta vida de hogar!... 
Cuando ella me dijo: “¡La espera a 
usted..., vaya! Mañana ya no estaré 
más allí , €sa casa será suya...” Yo 
pensé: “¡Cómo lo ama! Sólo una mu- 
jer que adore a un hombre, es capaz 
de perderlo así...” Luego, me aban- 
doné a esa fascinación..., pero al en- 
trar a esta casa, ya estaba resuelta: 
me iré y ella volverá. 

—¿Volverá? ¿Tú crees que volverá? 

—¿Por qué?... ¡Oh, qué horrible 
sospecha! 

Habían palidecido de súbito, estre- 
chamente unidos, mirando por entre las 
cortinas hacia afuera, como poniendo el 
oído a cualquier rumor, o más bien, a 
un presentimiento Y allí, al lado 
de ellos, sobre la repisa, y el Amor de 
terracota seguía sangrando en silen- 
cio, con su propio dardo clavado en el 
corazón... 


FIN 
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Leche de Magnesia de Phillips 


el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 


Aunt Digentino 
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NTE PARA “MUNDO ARGENTINO? 
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DERECHO 
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Hubo un gran naufragio. El navío 
fué empujado por una inmensa tem- 
pestad. Y las autoridades de a bordo 
multiplicaron sus esfuerzos por salvar 
a los tripulantes, pero todo fué en va- 
no; el navío se hundió. Iban entre los 
tripulantes muchos marineros, algunas 
familias; iba hasta un rey, que viaja- 
ba con su enorme séquito, con inter-. 
minables baúles de caudales, con sacos 
de piedras preciosas, con pieles de to- 
das clases, con hrocados para sus tra- 
“jes y para sus pies, con zapatos de 
perlas..., en fin, con un sinnúmero de 
riquezas... ¡Ah!, iba también una ni- 
ña que en el puerto se escurrió como 
pudo dentro del barco, y una vez en él 
se escondió entre los sacos.., entre 
esos innumerables sacos.de piedras pre- 
ciosas que llevara el séquito del rey. Se 


AMOunas SSigentino 


En el FONDO del MAR — » 


escondió en el barco porque tenía una 
madrastra mala, que la castigaba por 
cualquier motivo, y se escondió tras los 
sacos porque creyó que no contenían 
nada de valor, trigo tal vez. Pero los 
negros que cuidaban el tesoro de su 
amo la descubrieron al cabo de tres 
días que llevara allí la niña sin comer 
ni beber. 

—¡Ladrona! — gritaron, 
y alborotaron tanto, que el 
pasaje entero del navío su- 
bió a cubierta a enterarse 
del motivo de tanto grito. 

—¡Ladrona!..., ¡ladro- 
na! — Y a tirones la pusie- 
ron frente al rey. 

Al verla el rey_se enfure- 
CO ñ 

—¡ Tan praTeno Chan ro- 


CUENTO PARA : 
Por la TIA POMPON 


tosa! — dijo. — Y pretendiendo 
echar mano a mis riquezas. 
La niña explicó sus desdichas, pe- 
ro nadie la creyó. , 
.—¡Que la condenen! — gritaron. es 
Entonces la pequeña mirando a ES 
su alrededor, preguntó: 


(Continúa en la página 55) : 
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LA DIETA DE MANZANAS CRUDAS 


A raíz de varias consultas que se nos 
han hecho sobre este tema, reproduci- 
mos el presente artículo de un distin- 
guido médico europeo, el doctor Hervá, 
a través del cual nuestras lectoras en- 
contrarán la respuesta a su pregunta. 

Reproducimos el artículo completo, 
para no restarle su interés. 

He aquí el artículo de referencia: 

“He preconizado el método de la die- 
ta de manzanas crudas en la diarrea 
infantil, inspirándome en una antigua 
costumbre popular, que gozaba de gran 
prestigio en los estados agudos de “ca- 
tarro intestinal”, y en los resultados 
obtenidos por Heisler en el Sanatorio 
de Kóonigsteld. 

"La dieta de manzanas consiste en 
la ingestión de manzanas muy madu- 
ras, mondadas, hechas una pulpa fina, 
a las cuales se les ha separado antes 
el corazón y las pepitas. La pulpa ad- 
quiere un color rojo obscuro y se ad- 
ministra en cantidad variable, según 
la edad y el apetito, llegando a una ra- 
ción de 500 a 1.500 gramos cada día, 
dividida en cinco comidas. 


ES DEBER DE TODA MADRE 
CRIAR A SUS HIJOS, SIEMPRE 
QUE CIRCUNSTANCIAS ESPE- 
CIALES NO SE LO IMPIDAN. 
ESAS MADRES QUE NO LOS 
CRIAN POR COMODIDAD, CO- 


METEN UN ATENTADO CONTRA 


LA SALUD DE SUS HIJITOS. 

ESTAS MADRES DEBEN SER 

REPUDIADAS POR LAS VERDA- 
DERAS MADRES. 


”Se someten los niños a este régi- 
men exclusivo durante dos días, aña- 
diendo solamente un poco de té, edul- 
corado con sacarina cuando tienen mu- 
cha sed. Luego se administra durante 
un día leche y una alimentación pobre 
en grasas (sopa de puré, cacao en agua 
y sequillos); al cuarto día, a más tar- 
dar, se vuelve a la alimentación 
normal. 

ble ensayado este método en 52 ni- 
ños, desde la edad de 3 meses; la mayor 
parte de ellos contaba de dos a seis 
años. Los resultados han sido muy sa- 
tisfactorios en diversos casos de dis- 
pepsia aguda y crónica, de desintería 
epidémica, de colitis mucosa, de infan- 
tilismo de Herter y en un caso de fie- 
bre tifoidea. Bajo la influencia de este 
tratamiento la curación ha sido rápi- 
da; la temperatura desciende; nótase 
una modificación de las deposiciones, 
las cuales toman su consistencia 
normal. 

”Kollmann ha experimentado este 
método en 22 casos: en 10 niños de 
pecho de tres meses a un año y en 12 
niños hasta los cuatro años. Los tras- 
tornos en que fué aplicado este régi- 
men, eran: dos casos de dispepsia agu- 


da; dos casos de dispepsia crónica en - 


niños de pecho; dos casos de colitis 
aguda y crónica, y en enteritis infec- 
ciosas en niños de más edad. Los re- 
sultados fueron sorprendentes por la 


- yapidez y se sostuvieron después de la 


vuelta a la alimentación normal. 

” Wolf (Eisenach) ha utilizado la 
dieta de manzanas en 150 casos con 
100 por 100 de éxitos, y señala los bue- 
nos resultados en todos los estados dia- 


rreicos, cualquiera que sea su causa. 


Por este método ha salvado tres niños 


en la primera infancia afectados de in- 
toxicación grave, que lleszaron casi ago- 
nizantes al hospital. Por regla gene- 
ral los vómitos cesaron inmediatamen- 
te, las deposiciones se hicieron norma- 
les al cabo de dos días de tratamiento. 
Los casos recidivantes fueron muy 
TAros. 

El profesor Cohen, Mme. Kaulbersz- 
Mazyhowska (Wilna), Leclere y otros 
han confirmado los espléndidos 'resul- 
tados obtenidos. 


Por EL MEDICO DE GUARDIA 


días pudo dárseles la alimentación ha- 
bitual, conservando los beneficios ob- 
tenidos. En una niña de diecisiete me- 
ses, que a consecuencia de un régimen 
demasiado rico en proteínas presen- 
taba enteroespasmo con ligera icteri- 
cia y deposiciones biliosas, se norma- 
lizó al cabo de dos días de cura de 
pulpas de manzanas (600 gramos al 
día), practicadas con cinco días de in- 
tervalo, 

”Pregúntase si este método es com- 


LOS NIÑOS 


TRAVIESOS 


Con demasiada frecuencia, desgraciadamente, vemos a niños 
callejeros violar los domicilios ajenos, escalando sus tapiales, 
sus enrejados o abriendo sus puertas. : 

No diremos que les impulse a ello el afán de cometer delitos, 
pero en sí este hecho ya lo constituye. La propiedad ajena es 
inviolable, y un niño que se permite penetrar a ella en forma 
subrepticia, para recoger una pelota que se le ha ido dentro, o 
cortar una flor, o una fruta que le ha tentado, ese niño, repeti- 
mos, comete una acción que el día de manaña puede reportarle 


graves consecuencias. 


Además, al escalar un enrejado o una pared, por puro afán de 
travesura, los niños corren siempre el grave riesgo de caer o de 
lastimarse. Sobre este particular, son muchas las desgracias que 


ocurren diariamente. 


Todo esto es muy fácil subsanarlo, pero para ello se requiere 
el concurso de los padres, y no todos los padres prestan la de- 
bida atención a sus hijos. Los dejan vagar. por la calle, sin pen- 
sar que la calle es una escuela de malas costumbres, que hace 
de los niños hombres que pueden ser una vergúenza en el día 


de mañana. 


A los niños debe retenérseles en casa y debe hacérseles estu- 
diar. Todo esto es en su propio beneficio. No hacerlo, es un error 
cuyas consecuencias recaen directamente en los niños, pero que 
por reflejo deben un día herir a sus padres, que no supieron 
velar por su educación mientras debieron hacerlo. 


"Leclerc relata principalmente el ca- 
so de dos niños, uno de ocho meses y 
otro de dieciséis, que a cada salida de 
diente presentaban signos intensos' de 
enterocolitis con diarrea abundante y 


fiebre. En cuarenta y ocho horas de- 


tuvieron estos accidentes, y a los diez 


” 


pletamente inofensivo y si no tiene 
ciertos inconvenientes para los deli- 
cados niños enfermos. Todos los au- 
tores que los han probado, confirman 
que no tiene ningún inconveniente. Al 
contrario, cada vez que los trastornos 
“intestinales han cesado, el estado gene- 


J 


ral se ha mejorado de una manera no- 
table. En dos casos, Moro ha obser- 
vado, al segundo día de tratamiento, 
cilindros granulosos en la orina, pero 
han desaparecido rápidamente así que 
se ha dado a los niños una abundante 
cantidad: de té sacarinado. Es necesa- 
rio, pues, vigilar el tratamiento y te- 
ner cuidado de dar líquido suficiente 
para evitar el peligro de la deshidra- 
tación. 

"La dieta de manzanas conviene en 
primer término a los niños de pecho, 
haciéndose su aplicación en general sin 
dificultades. A veces es mal recibida 
por los padres, los cuales se oponen a 
este género de alimentación tan dife- 
rente de lo acostumbrado en la colitis. 

"La acción bienhechora de las man- 
zanas crudas en las diarreas infanti- 

les podría expicarse por la riqueza en 
tanino que éstas tienen y principal- 
mente porque la parte indigerible ten- 
dría un papel absorbente de las subs- 
tancias nocivas en el intestino. Otros 
clínicos invocan la acidez del fruto, y 
aun basándose en este criterio se ha 


= creído obtener el mismo resultado con 


zumo de limón, pero no se ha podido 
conseguir el mismo efecto. Se ha dicho 
que: dicha acción se debería a una vi- 
tamina; lo que parece más probable 
es que su eficacia es debida al con- 
junto de todos estos factores. 

”De todas estas consideraciones pue- 
de sentarse la conclusión de que la 
dieta de manzanas crudas es un mé- 
todo terapéutico sencillo e inofensivo, 
cuya eficacia parece indiscutible y que 
por tanto merece ser probado en el tra- 
tamiento de la diarrea infantil.” 


LA MIEL EN LAS QUE- 
: MADURAS 


En efecto, la miel, en com- 
presas, acelera la curación de 
las quemaduras. 

En la primera oportunidad 
— que es de desear que tarde 
mucho en llegar — puede po- 
merlo en práctica. 

Muchas gracias por los con- 
ceptos de su carta. 


Cdo.. a “Subscriptora” de 
Salto. As 


NO LO OLVIDE, SEÑORA: EN- 
TRE LOS ALIMENTOS PROHI- 
BIDOS A LOS NIÑOS SE CUEN- 
TAN EN PRIMER LUGAR LAS 


ESPECIAS Y LOS CONDIMEN- 


TOS FUERTES, ADEMAS DE 
LOS PESCADOS Y LOS M0Ú- 
LUSCOS NO FRESCOS. 


MAZAMORRA 

Nos pregunta usted: “A un niño que 
recién tiene dos años, ¿se le pueden dar 
ya granos de mazamorra?” 

Nosotros le respondemos: 

—No, señora. El maíz, dado en esa 
forma «a un niño de tan corta edad, 
puede serle altamente perjudicial, pues 
es de bastante difícil digestión. 

Queda satisfecha su consulta. 

Cdo. a “Ida”, de Corrientes. 


00 
RESPUESTA 


Hace mal en tener tan poca 
fe. Es necesario ser fuerte 
para triunfar. 

Cdo. a “Marina”, de V. 
López. 
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. EN CASO DE ENFERMEDAD, RECURRA AL MEDICO 
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GANARA MAS DINERO si estudia una' 
de estas profesiones lucrativas, Con 
3 a nuestro MODERNO sistema de ense» 
0 ñanza por correo aprenderá rápida, 


fácil y económicamente. 
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Antigua y prestigiosa institución 
argentina de enseñanza de 
reconocida seriedad. 


Mándilenos este cupón. escrito con claridad 
- y recibirá un folleto explicativo. 


A or 


Escuelas Sudamericanas 


| 689 Avenida MONTES DE_OCA 695 | 
de (Palacio propiedad de estas Escuelas) 


zi l Buenos Aires. - República Argentina 
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ACunds SSizentino 


Los santos óleos 


”Liandro, desesperado y dolorido por 
la muerte de su mujer, no quiso que- 
darse más en el pago; se fué y no se 
supo más de él. 

”Dos o tres años dispués, Damián 
un día amaneció enfermo. Le fué ¡la- 
mao el dotor, y éste no supo decir ni 
precisar lo que tenía. Ansina sufrió 
ocho días y ocho noches, atormentado 
por grandes dolores, como si se le hu- 
biera metido el mesmo diablo en el 
uerpo. 

”El último día, sintiéndose morir, 
quiso que se le llamara al cura pa 
confesarse y hacerse suministrar los 
santos óleos de la extremaunción. Pero 
al cura no se le pudo encontrar por 
ningún lao. Y Damián, entre los más 
grandes tormentos, murió aquella mis- 
ma noche. 

"De esto no me he de olvidar nun- 
ca, y presten tuitos atención. Mientras 
venía rumbiando pa acá, me venía 
acordando de eso. Era una noche co- 
mo ésta, tormentosa y fría. Soplaba 
con juerza el pampero y arreciaba la 
Muvia. Estábamos velando al finao, que 
habíamos tendido dentro del cajón, en 
medio de la pieza, con cuatro velas 
encendidas y un crucifijo en la cabe- 
cera. Y mientras las mujeres en torno 
del cajón murmuraban y rezaban en 
silencio, los peones estábamos sentados 
allí, fumando y hablando bajito. De 
pronto sentimos un trote y el ladrido 
de los perros, que se callaron en se- 
guida y dentraron en la casa gimiendo 
y con la cola entre las: piernas, como 
animal castigao, o como. si hubieron 
visto un fantasma. 

”Tuitos nos asomamos y vimos 
apearse un hombre alto y delgao de 
un brioso caballo sudoroso, que pare- 
cía estar rodeado de llamas, como si 
hubiera escapao del mesmo infierno. 

”El hombre dentró lentamente, pero 
con paso resuelto y firme, sin mirar 


En el fondo del mar 


—¿De tanta gente como hay aquí, 
blancos y negros, de idiomas diferen- 
tes, de países diversos, no hay alguien, 
uno siquiera, hombre o mujer, que sea 
capaz de defender a una inocente? 

Nadie respondió. La niña agregó: 

—Se ve que todos llevan culpas en 
él alma, son incapaces de justicia. Yo 
no tengo culpa alguna, pero como na- 
die me defiende, tendré que soportar 
el castigo. ' 

—¡Fregarás los platos, comerás po- 
co y dormirás en la carbonera! — dijo 
el rey, y el capitán del barco agregó: 

—Y te desembarcaré en la Isla So- 
litaria, donde sólo viven las fieras fe- 
roces, 4 

La pequeña trabajó mucho, le die- 
ron poco de comer y durmió en la car- 
bonera, donde había ratas y cucara- 
chas. 

Pero la tempestad se desencadenó 
sobre el navío, un inmenso navío con 
velas magníficas, todas hinchadas de 
viento, blancas como la espuma del 
mar. 

Todo fué inútil; las mujeres llora- 
ron e imploraron, el rey ofreció sus 
caudales a quien le salvara la vida. 
Todos estaban desesperados, menos la 
rubia pequeña, que tenía una gran se- 
renidad. : 

—¡Moriremos sin remedio! — decía 
un marinero. — ¿No tienes miedo, pe- 
queña? Ea : 

Yo no — dijo la niña, _— ¿Para 
qué tener miedo? Puede que se viva 


mejor en el fondo del mar que en este 
navío poblado de hombres injustos... 


Además, lo mismo es morir ahogada 


que morir en la Isla Solitaria devora= 
NS” La. 


da por las fieras. ES bs 
La tempestad rugía, el trueno era 


cada vez más retumbante y Sonoro. La 
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a nadie, hasta colocarse'a la mesma 
cabecera del muerto. 

”A pesar de la estremada flacura y 
lo cambiao que estaba, tuitos reconoci- 
mos en él a Liandro. ¡Virgen Santa! 
¡Si tenía la palidez verdosa de los di- 
juntos, de cuando la carne empieza a 
descomponerse! Las ropas estaban sal- 
picadas de barro y de tierra recién re- 
movida, y las tenía pegadas al cuerpo. 
Al pasar al lao nuestro dejó impre- 
nado el aire de un fuerte olor a po- 
dredumbre. ; 

”Liandro, dispués de mirar un rato 
con mirada fría y apagada el cadáver 
del hermano, le echó un salivazo en la 
cara. Y entre la estupefación de tuitos 
y los gritos de horror de las mujeres, 
que se santiguaban ante el sacrilegio 
y se ponían de rodillas a rezar, él gol- 
vió a salir despacito, ansí como den- 
trara, y una vez afuera, de un solo 
salto montó de nuevo el caballo y se 
lanzó en una desenfrenada carrera, 
desapareciendo en seguida, tal como si 
se lo hubiera tragao la tierra. 

”Como tuitos habíamos visto a Lian- 
dro, y como era el único heredero, la 
autoridá, dispués de haber enterrado 
a Damián, se dió a la búsqueda de 
Liando. Y pronto se enteró de que 
Liandro había muerto ocho días an- 
tes del hermano, en un galpón y 
mesturao con los perros, en la chacra 
fe los Jáuregui, en el partido de Na- 
Varro... 

”Y si éste era ansí, no hay luyar 
a dudas, a juzgar por todos los deta- 
les, que Liandro había gúelto de en- 
tre los muertos, y tal vez del mesmo 
infierno, pa suministrarle los santos 
óleos que, asigún él, merecía el canalla 
de su hermano...” 

Afuera había cesado el viento, y las 
primeras gotas de lluvia empezaban a 
repiquetear en la ES de cinc. 

1 
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gente estaba enloquecida. De “pronto 
el barco se estrelló contra una roca. 

—¡A morir! — dijeron. — ¡A sal- 
varse el que pueda! 

Y se arrebataron los botes... Cada 
uno quiso salvar lo suyo, cada uno se 
unió a lo suyo; hombres y mujeres se 
abrazaron; sólo la niña rubia estaba 


SOL e 


De pronto se calmaron las olas, el 
mar se abrió y dió paso a una hermo- 
sa: hada, toda vestida en luces de mar, 
en coloridos de nácar, en perlas y co- 
rales. El rey se echó a sus pies. 

—¡Sálvame y te daré todos mig te- | 
soros! — dijo. 5 

—¡ Pobres y pequeños son tus teso- 
ros, hombre de mal corazón! Yo vengo 
en busca del mejor de los tesoros del 
mundo: un alma buena. 

Y tomando en brazos a la pequeña, 
regresó al mar que de nuevo se serenó, 
abrió un surco y por él dió paso al 
hada y a la niña. Desaparecidas éstas, 
la tempestad rugió de nuevo, el trueno 
se hizo sonoro... Un rayo cayó sobre 


. el navío, ardieron las hermosas velas, 


y todo él se hundió en el mar. 

En el fondo del mar todo ocurría di- 
ferente que en la tierra; no había no- 
che, ttodo era luz; no había más habi- 
tantes que hadas de todas las edades, 
rubias y morenas. - RE E 

¡Cuántas maravillas vieron los ojos' 
de la pequeña rubia! ¡Cuántas alegrías 
tuvo, juguetes y trajes, mimos y besos! 

La que sufrió paciente una condena, 
la que soportó sin lágrimas los pesa- 
dos trabajos, la que no se sublevó ante. 
las ratas y las cucarachas, tuvo todas 


las recompensas, ya que se cuenta que | | 
en el fondo del mar se hallan 


todos los | 
tesoros. $ 4 
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LOS GRANOS 
EN LA CARA 


Hay que curar el mal en su origen 
y no en la superficie 


En esta época del año, es cuando más 
recrudecen esos granos desagradables 
en el rostro que tantas molestias cau- 
san al que los sufre y tan mala impre- 
sión causan a los demás. 

No es con pomadas ni ungilentos Co- 
mo deben combatirse. Si el mal proviene 
de la sangre, curemos la fuente de ese 
envenenamiento, 

La sequedad de vientre es, en el 80 % 
de los casos, la que se exterioriza en 
esa forma y para combatirla, los mé- 
dicos aconsejan el Neolaxan Vegetal. 
Este laxante seguro y de acción suave, 
no crea. hábito en el organismo. Corrige 
la pereza intestinal normalizando las 
evacuaciones diarias y su dosis $e re- 
gula de acuerdo a las necesidades de 
cada individuo. De sabor'agradable, es 
tolerado hasta por las personas de pa- 
ladar más delicado y posee la ventaja 
de que puede beberse en las comidas 
con el café, el vino, la cerveza, etc. 

Su efecto es positivo y no produce 
cólicos ni malestares, Para los niños de 
corta edad, el Neolaxan Aromático es 
más indicado. Posee las mismas propie- 
dades que el Neolaxan Vegetal y lo 
beben con gusto por ser de sabor dulce 
y aromático. > 


NEOLAXAN 


E laxante 


t 


vegetal 


ATIS 


Bandoneón, Violín, Guitarra, 
2 Acordeón, eto., se le envía para el 
i estudio 2 cualquier parte del país. 
¡ Aprenda por correspondencia A 
en muy poco tiempo en el Ins- 
1. tituto Musical “ARJONA”. Curso 
especial para señoritas. A 
Envíe $ 0.20 en estampillas y recibirá condiciones 
Se marcan piezas por tonos y cifras 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 


Calle Pedro Echagile 1155 
interior para 


GENTES uso: mas 


batas finas a amigos 
- y conocidos. Requiere muy 
poco dinero. Es fácil y sin riesgo. 


Escriba por detalles y muestras gratis: 
Fábrica DUFOUR - Sáenz Peña 277 - Bs. As. : 


Bs. As. de, 


— 


DIVORCIO en MEXICO. 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria. — 
Pida prospecto: 
CORRIENTES 435 — 2 piso — Bs. Aires 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o cl grado 
-—de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- | 
ridad mundial, Presidente del 
“Instituto de Ciencias Sexuales de f 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tificado N9 9051 del Departamen- |. 
to Nacional de Higiene, GRATIS. 

a quien lo solicite se remite | - 
librito explicativo sin membrete, | 


e Para pedirlo, diríjase así: P- 
M. E. TITUS Casilla de correo 1780 Bs, As. 


De venta también en Franco-Inglesa, et 


% 


AMACundo Iigentino 
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Por KNERR 


AHORA WA A Y 
TENER UNA f92ES DE 
NOCIÓN MAS'BLOS DELE!- 
PAGANA DE ZIES AS 
LA VIDA COn ESO SES 
MAR SE 

ESOS PESOS, /HIZO PA- 
CAPITAN . 
ELA BES PARE- 
CEN BARCAS 
7 PESCANDO 
HAD DA 


VEN! QUE 
DICE QUE 


LAS OLAS Y E PUR 
Tienen EL JS! MYUOVE, 
ESPIRITU 4 00MO DI- 
DEL PX3A- JOPENTA 
POTQUESA 

CANTA SIN 
SABER POR 


PIERA. ME 
LLAMA El 
ROSICLER 


VEO A LO 2E- 
Y 305 UN ARBOL EJ SOL 
O 
TA DEL FONDO < 
DEL ITMAR. Ese A 
> PLÉNDIDO DE Co- 
BS EIA O Y AE ASS 
Y CORUOSCANTES. 


DEz MO- 
LINO 
CUANDO < 
PUDO HA- 
BLAR. Á 


TIRAD MAS ACES SE ACERCA E 
PESCADITOS, SÍ .PROFUCGO QUE Ol- 
ADORABLES 4 ES 
SEDORUIA>SO; 

y OS LO AGRA. 
DECERA Mt  - 
PALO DE AMA: 
SAR. 


AMusTED NO SABE LO QUE SE 
HA PERDIDO CON TANTOS 
AÑOS DE VIDA TERRES- 
TRE. LLO ESPERAN 57% 

AHORA El LIBRO DE SS 


¿VIENE CON NOS- 
OTROS El SU- 
PREMÍSIMO DE 


Mi ASPIRA- 
CiónN DE 
HORIZON- 


DIA- 
BITACORA, LA ROSA < RES DE 


YDE LOS VIENTOS, MAR EN 
¿LAS LATITODES, p 

10S POLOS Y 
J)OS ECUADO-). 


ÉREAS.) 


A 


=> y przza 2. 7 Sr 


3) 10S ¿NEGRITOS ME VUEJVEN 


A a, osea 


MOSTRARLE QUE 
SIN ALMIRANTE 
Ni MANIOBRAS 
ORDENADAS: DES- 
DE El PUENTE 
De MANDO, PRO- 
CEDEMOS AL ABOR- 
an DAJE. 


QUILLA EN ORDEN 
Y Su PROA 
RECIÉN Pin- 


AQUÍ TRAEMOS Ax GLOoRIO-=“ 
SO CAPITAN DE LA ÁNTIGUA 
MARINA MERCANTE, CoYos 
GALOMES FUERON ROÍDOS 
POR EL ANSIA DE CORRER 
4 MUNDO CUANDO LA VMIES_ 


PARA EJEMPLO 
DE LOS ANGELES 
DeL TECHO Y PA- 
RA TOQUE IAS IRO> 
SEVAS DEL 


TRAEDLO, QUE 
ff SOBRE ESTE 


LA O A A 
TOLDILLA DIR 
JA BALADA 

DEz ARRE- , 
PENTIMIEN 


¡SALWADME, 
COMPANE- 
Ros! 


MEDREN so- 
BRE TU CA- 


E célebres 
CO: UMNAS 
úl templo de 


HD Genitrix 


Estas son las tres columnas reconstituídas del templo de Venus 
Genitrix, en el Foro Romano, templo que César, antes de la 
batalla de Farsalia, prometió hacer levantar en honor de la 
diosa mitológica, si salía triunfante. Como la victoria le acom- 
pañó, se construyó este hermoso morupyento en el centro del 


o 


$ 


“Forum Julium”. Los años convirtieron en ruinas el templo 
famoso, que luego fué en parte reconstituído bajo la experta di- 
rección de arqueólogos eminentes, quieñes se propusieron volver 
a levantar en nuestros días una de las más bellas y grandiosas 
obras arquitectónicas de la poderosa Roma de los césares. 


LO QUE PRODUCE 
NUESTRA TIERRA 
EN LA PROVINCIA. 
DE CORRIENTES 


El señor Inocencio 
Martín, propietario 
de una chacra al 
Sur de la provincia 
de Corrientes, mues- 
tra con legítimo or- 
gullo un producto de 
su reciente cosecha. 
Se trata de una za- 
nahoria nacida de la | 
semilla chantenay, 
cuyo tiempo de des- 
arrollo fué de cinco P 
meses, y que pesa 
nada menos que ki- f 
los 1,400, lo que da 
una idea de la 
fertilidad de aque- 
lla tierra argentina. 
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UNA BODA EN SINGAPORE (INDOCHINA INGLESA) 


He aquí a Seon Slah Chye y a Song Siew Kiam el día de sus bodas, 
acompañados de sus pequeños “bridesmaids”. A pesar de que no pode- 
mos aquí apreciar el fuerte colorido de sus vestimentas, los detalles de 
las mismas sirven, sin embargo, para darnos una idea de su caracteris- 
tico esplendor oriental que ha sabido conservarse al través de los años. 


GRAN SANATORIO INAUGURADO POR EL DUCE EN ROMA 


Vista nérea del magnífico sanatorio denominado “Benito Mussolini”, que 
recientemente fué inaugurado por el primer ministro italiano en las afue- 
ras de Roma. Sus jardines, sus pabellones y su instalación general, hecha 
con los últimos adelantos, lo sindican como uno de los mejores del mundo. 


RIO GRIFFITH EN LOS ANGELES (ESTADOS UNIDOS) 


Casi doce metros de diámetro tiene esta “luna” que acaba de ser eje- 
cutada para el observatorio Griffith, perfectamente en escala y de 
acuerdo con fotografías obtenidas con el poderoso telescopio del Mount 
Wilson. Mirada con un espectógrafo dará la impresión de que los obser- 
vadores se hallan en la estratósfera y a sólo 600 millas de su superficie. 


Y 


NS rl AA A cai ti 


nas 


Se 
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lologralia y en E comenlario 


| RECIENTE CONSTRUC- 
¡ CION DE UN NUEVO SUB- 
TERRANEO EN PARIS 


En la plaza de la Repú- 
blica fué necesario levan- 
tar, a una altura de veinti- 
cinco metros, las columnas 
del alumbrado para per- 
mitir la construcción del 
nuevo subterrráneo. Aquí 
puede ser apreciada una 
de ellas con los pesados 
soportes que necesitó para 
¡ asegurar su estabilidad 


UNA PAREJA CUYO ENLACE e 
ECIDO POR EL PAPA PIO X 
ER GIGANTESCO TONEL COLOCADO EN 


El conde Franco Ratti, sobrino del Sumo UN BALNEARIO DE ALEMANIA 
Pontífice, fotografiado con. su actual es- : 

posa Angela María Crespi. En el Consis- En el balnearío de Durkheim se halla 
torio del Vaticano el papa Pío XI los casó, instalado el tonel más grande. del mundo, 
siendo esta la primera vez que lo hizo des- en cuyo interior funciona un despacho de 
pués de ocho años. Aquí se ve la afortu» vinos con "capacidad para cuatrocientas 


r ntes de Ja boda personas. Mide casi veinticinco metros de 
AA alto y constituye una verdadera inno- 
yación en materia de negocios modernos. 


DAMAS ANS ac a ii 
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LA CIENCIA Y LÁ CINEMATOGRAFÍA TRABAJAN JUNTOS EN LONDRES 


Sir Oliver Lodge, el famoso hombre de ciencia británico que cuenta ya 83 años de edad, 
filmó durante ocho minutos ante las cámaras de los estudios de la Gaumont British en 
3hepherds Bush (Londres), y habló de los grandes adelantos científicos que él había obser- 
vado durante su larga existencia. Aquí se le ve disponiéndose a iniciar el discurso. 
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MEGAFONOS EN DNA CANCHA DE 
FOOTBALL EN "VIGO (ESPAÑA) 


¡He aquí algo que aún no se ha visto en 
nuestros fields: el público provisto de me- 
gáfonos para hacer que sus gritos sean más 
fácilmente escuchados por los jugadores. No 
sabemos si recomendar o no a nuestros “hin- 
chas” la adopción de tales aparatitos, por- 
que hay veces en que sus gritos nada pler- 
den con no ser escuchados por los jugadores. 


AL a e z 
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LA BELLEZA DE LA MUJER EN PROVINCIAS | 


Ni 


y 


(ENTRE RIOS) 


MARIA MARTINA 
IBARRA 


SILVINA VIEYRA A 
URQUIZA 


MARIANA 
ELIZALDE 


PURA a e 
SCAPPATURA >. dl 


Fotogral las Rose-Marie 
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Por KING 


COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a 
nuestros lectores, con la promesa 
formal de seleccionar las noticias 
que en ella aparezcan y contribuir 
a que las mismas tengan, con sus 
respectivos comentarios, el valor 
informativo y ameno necesario. 


No podemos, en verdad, decir que los personajes de 
Hollywood han pasado los últimos días del año*muy 
excitados. Parecen haberse llamado a sosiego, como 
criaturas buenitas que se van a la cama haciendo pu- 
cheritos luego de la paliza maternal. El Cocktail Cine- 
matográfico no se ha engalanado estas últimas sema- 
nas con noticias bonitas como las que traía anterior- 
mente, Hollywood, nos dice un corresponsal, está 
hecho un fiambre. Días hay en que parece un convento 
de monjas o un asilo de sordomudos. Las agencias de 
publicidad se ven en la necesidad de inventar sucesos 
que, desgraciadamente, el público no cree. Hace dos 
semanas una revista declaró que por prescripción me- 
dica Helen Hayes mo podría actuar más en la pan- 
talla, y nadie se dió por enterado. Un cronista dijo 
por radio que Robert Montgomery se había fractu- 
rado una pierna al caer del caballo, y ni siquiera 
hubo uno que pestañease. 


No nos toma de sorpresa esta escasez de aconte- 
cimientos, que por otra parte ya velamos venir, Es 
que en realidad no podemos achacar la culpa a los 
artistas, pues a fin de cuentas los pobrecitos hacen 
hoy lo que han hecho toda su vida: trabajar. Y esto 
lo venimos haciendo desde tiempos inmemoriales to- 
dos los que sin-comerla ni beberla tuvimos que pagar 
las consecuencias del incidente aquel ocurrido en el 


Dificil me sería contestar de un modo absoluto 
o esta pregunta, ya que tanto una como otra cuen- 
tan con mis predilecciones. Trataré, pues, de ex- 
plicar con más claridad lo que significa. | 
Empezaré por las películas cómicas; éstas me 
agradan cuando conservan en la regocijada sátira 
todo el ingenio y el profundo sentido de humor con 
que deben contar las precitadas películas, ya que 
nada hay más saludable en la vida que la espon- 
tánea y noble carcajada. ¡Pero entiéndase bien! 
Estas no deben tener los defectos y errores capr- 
tales que hoy vician y desdoran la mayoría de las 
películas cómicas. No todo debe ser drama en la 
vida; una buena comedia obra como un mararillo- 
so sedante sobre nuestro espíritu, pero si acepto 
el lado risueño de la vida no por eso desdeño aquel 
que nos hace profundizar nuestros sentimientos. 
Los films dramáticos son, en cambio, para el 
ánimo del espectador, el principal vehículo de la 
emoción, que no sólo le interesan como pasatiempo, 
sino también porque llegan hasta su corazón. 
En síntesis, señor King; cuando los films merecen 
el calificativo de excelentes, no importa que per- 
tenezcan a una u otra clase, ya que ambas son 


- dignas de contar con el «poyo decidido de los es- 


ectadores. 3 
+ Angélica Puglia. 
San Antonio 886 

(Capital) 


La mayoría de los amantes al séptimo arte de- 
muestran tener predilección por las películas de 
asuntos cómicos —yo prefiero este género de 
obras, —y se explica esta marcada inclinación de 
los públicos todos hacia esta clase de films. La 
casi totalidad de los artistas cinematográficos que 
intervienen en este género de obras, han creado 
inteligentemente el personaje que vemos reflejado 
en la pantalla, y aquí reside, en primer término, 
el. mérito indiscutible de innumerables películas 
“reideras. ¿Quién no recuerda con admiración, por 
ejemplo, a los personajes creados y llevados con 
tanto acierto a la pantalla por Charles “Chaplin, 


-ACuna Higeniins. 
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erre E O RR DESE OS! 


Las presentes corresponden a la pregunta: * 


¿QUE CLASE DE PELICULAS VE 

USTED CON MAYOR AGRADO? ¿LAS 

COMICAS O LAS DRAMATICAS? 
¿Y POR QUE? 


o 0 


ENCUESTA CINEMATOGRAFICA 


Con la publicación de las presentes respuestas 
queda clausurada la encuesta que con tanto 
entusiasmo fué acogida por nuestro público, Una 
vez más hemos tenido ocasión de comprobar que 
la confianza depositada en los lectores no fué 
defraudada, Cientos de cartas nos llegaron todas 
las semanas, y cada pregunta que formulábamos 
implicaba una renovación de la expectativa am- 
biente que se traducía en la remisión escrita de 
opiniones argentinas. Sin duda alguna, quedan 
aún muchos puntos por dilucidar. Son tantos 
los aspectos que el séptimo arte ofrece para el 
análisis, que interminable sería la tarea de estu- 
diarlos todos. Abrigamos, empero, el convencl- 
miento de que las preguntas formuladas refle- 
jaron puntos de indudable valor, no sólo por su 
carácter actualista, sino también porque brin- 
daron al público argentino la oportunidad de 
hacer pública su opinión que, errónea o acer- 
tada, tenía siempre el alto mérito de ser sincera. 
Semanalmente hemos remitido cinco ejemplares 
de MUNDO ARGENTINO a cada estudio cinema- 
tográfico de Hollywood, y ello nos ha brindado 
la ocasión de comprobar que nuestro esfuerzo 
no ha sido estéril, pues las numerosas cartas que 
altas personalidades del cine norteamericano 
tuvieron la gentileza de remitirnos, Sirvieron para 
comprobar la influencia que las palabras del 
público argentino supieron ejercer sobre ellas, 
Esto es, para nosotros, un motivo de orguilo, 
del que, en honor a la verdad, deben participar 
los lectores que bregaron por el rápido éxito 
de la encuesta cinematográfica que hoy finaliza, 


y 


paraíso cuando la caprichosa Eva le metió el diente 
a una manzana, 


Por un periódico gremial tuvimos hace tiempo oca- 
sión de enterarnos de que todas las compañías habian 
suprimido parte del personal de sus departamentos 
de publicidad y rebajado el sueldo a los que quedaron. 
La noticia era escueta, y aunque su importancia era 
grande, el periódico de marras no quiso dársela, Poco 
después supimos por una carta llegada desde Holly- 
wood que los “propaganderos” afectados habían jor- 
mado un frente común e iniciado un pataleo de ór= 
dago «ante las autoridades. 


“Esta reacción —decía un párrafo de la carta — 
puede traer dolores de cabeza a los estudios, pues ya 
sabes tú que un cincuenta por ciento del éxito de un 
artista o de un film depende de la publicidad que se 
le haga. Hasta ahora no puede decirse que se note el 
perjuicio (la carta venía fechada el 27 de octubre) 
pero como en todos los departamentos de publicidad 
que he visitado se nota una gran disconformidad con 
las medidas adoptadas, no sea extraño que dentro 
de poco tiempo se hagan sentir las consecuencias. Si 
ese día llega, Hollywood perderá aquí y en el extran- 

jero gran parte de su encanto...” 


Lionel Barrymore 


por LIVIA E. 
MANSILLA 


Por la eficacia 
de sus líneas 
faciales, de gran 
similitud con el 
original, el pre- 
sente retrato se 
ha hecho acree- 
dor al acostum- 
brado premio 
de diez pesos 
min. Su autora 
recibirá- el giro 


Ante esto no queda otro reme- 
dio que creer que si Hollywood 
es un velorio es precisamente 
porque los publicistas han ido 
muertos, Suspendidos muchos de 
ellos, ha faltado quienes crearan 
ese halo de fantasía con que 
siempre estuvieron rodeados log 
artistas. Desaparecieron así los 
sucesos extraordinarios, los amto- 
ríos fantásticos y los suicidios 
al por mayor, El artista cobró 
su personalidad habitual, tan 
vulgar como la.de un obrero o un 
empleado cualquiera, Dejó de ser 
el personaje de ficción para con- 
vertirse en un señor que trabaja 
ocho horas diarias y que tieno 
2 para colmo de desgracia un par 
en la calle Mi- de horitas para almorzar, sin con= 
siones N*? 148 tar con que el director lo tiene 


(S. del Estero). (Continúa en la página 61) 


Stan Laurel, Oliver Hardy, Eddie Cantor y otros 
que constituyen verdaderos valores en materia de 
cinematografía? 07 
No pretendo con esto restar importancia a otro 
género de obras, pero sí quiero subrayar el mé- 
rito donde lo encuentro, 
Antonio Adrover 
Rojas 
(Buenos Aires) 


Sin la pretensión absurda de desconocer con 
mi elección la maravillosa dramaticidad en el sép- 
timo arte, inclino mi favor hacia el carácter cómi- 
co en el celuloide. Y tratándose de este género de 
películas me doy al placer de seleccionar, Rechazo 
el metraje hilarante, donde se prepara a la risa 
con una serie de incidentes aparentemente provo- 
cativos que hacen tentar al espectador fácil, hasta 
conseguir el estridente sonar de su carcajada, aun 
en los pasajes desabridos. Acepto, en cambio, la 
escena donde se prevé, más que se ve, la finalidad 
hamorística. Allá se revela el ingenio y el tacto, 
puestas ambas virtudes al servicio de una ocasión 
propicia a la jocosidad. ¡Vamos, King! ¡Reir cuan- 
do una señora obesa cae o un venerable anciano 
pierde su peluca!... Sintentizando; admiro y me 
encanta el cine en broma, siempre que su sand 
calidad arranque unos cuantos ja, ja, de fondo, 
sembrando alegría en todos los espíritus y alejan- 
do de los corazones las sombras, para ofrecer un 
momento de expansión donde se renueva todo el 
ser del que asiste al espectáculo, 


£ Lira Delia Rossi 
Monte Egmont 679 
4 (Capital) 


a 


Si el gusto posee calidad, la inclinación de pre- 
ferencias es terminante. En el cine actual lo có- 
mico, salvo rarísimas excepciones, carece de jerar- 
guía artística. Preside el género cómico un criterio 

(Continúa en la página 61) 
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ES REALMENTE lamentable lo que 
le ocurre. ¿No llegó a darse cuenta an- 
tes de que era poco cariñoso y egoísta? 
Ahora debe evitar a toda costa el de- 
rrumbe del hogar. 

Quizá haya en su desdicha un poquito 
de incomprensión de su parte. Cambie, 
esfuércese por conocerlo, sea más carl- 
ñosa, tolerante, busque Ya forma de Ccon- 
quistarlo nuevamente, ya que él la acu- 
sa de haberlo desilusionado con su frial- 
dad. 

Por el momento es lo único que puedo 
decirle, querida amiga. 

Ponga en práctica mi consejo y vuelva 
a escribirme, porque estoy interesada €S- 
pecialmente en ayudarla a reconquistar 
la felicidad. 


Contestando a 
capital. 


“Posadeña que sulre”, de 


¿COMO CONVENCERLO?... Con he- 
chos; cambiando totalmente, siendo lo 
que él siempre hubiese querido que fue- 
ra. Como chica caprichosa y que se sabe 
muy querida, no titubeó en ocasionar 
continuos disgustos; pero todo tiene su 
fin, y el muchacho bueno acaba por 
dudar, si realmente es cariño lo que 
siente quien tan mal lo demuestra. 

"Tiene en sus manos el remedio; corrí- 
jasa de verdad, y así no tendrá que 
arrepentirse de haber sido “excesiva- 
mente liberal” con ese joven ni llorar la 
pérdida de su felicidad. 


Contestando a “Making”, de Chaco. 
oe. 


QUIZA ALGUN INCONVENIENTE 
imprevisto haya obligado a esa chica a 
mo contestarle, pero si el silencio se 
prolonga demasiado, a pesar de su deses- 
peración, tendrá que hacerse a la idea 
de que la ausencia fué esta vez motivo 


de olvido. Escríbale una más, manifes- 


tándole su extrañeza y pidiéndole le di- 
ea si debe pensar en que los sentimientos 
de ella han variado con la separación. 


Contestando a “Enamorado de Blanca Auro- 
ra”, de Hernández. 


CONSIDERO CASI IMPOSIBLE eso 
de amar a dos personas con igual pa- 
sión. Su corazón la engaña; piense más 
bien que no quiere realmente a ningu- 
na. En caso que usted esté convencido 
de lo contrario, tendrá que resolver solo 
el problema; difícil en verdad. 

Lamento comunicarle que sus poesías 


no se publicarán. 
Contestando a “Entre dos fuegos”, de Ro- 
sario, 


1? EL NOVIO usa distinto traje en el 
casamiento civil y en el de la Iglesia; 
pero si la boda es sencilla, puede po- 
nerse el mismo. Siempre es mejor un 
traje obscuro, 

2% El anillo de compromiso, después 
de casado, se continúa usando en el 
mismo dedo, es decir, en el anular de 
la mano izquierda. 

Que sea muy feliz. 


Contestando a “A. O. B.”, de Colón ¿Buenos 
Aires). 


1? AUNQUE SUS PADRES estén 
ausentes, ellos deben encabezar las tar- 
jetas de participación de su enlace. 

2% Si lo: desea puede prescindir de los 
guantes, 


El COPSe l dE 


ode los 


Por NENUFAR 


Envíeme su nombre, el de su novia y 
la fecha de su boda, y los publicaré en 
la lista de los próximos casamientos. 

Le deseo muchas felicidades. 


Contestando a “El novio feliz", de Jujuy. 


VUELVA A ESCRIBIRLE exigiendo 
la devolución de las cartas. Si tampoco 
accede a su demanda, haga el pedido por 
intermedio de alguna persona de su fa- 
milia. 


Contestando a “Indecisa”, de Tucumán. 


PUEDE CONTRAERSE ENLACE con 
una prima; así que lo único que debe 
preccuparles, ya que tanto se aman, es 
vencer la oposición de sus padres. 


Contestando a ''Corazón que sufre”, de Ro- 
sario. 


ESTE SILENCIO debe responder, sin- 
duda, a algún extravío del correo. ¿No 
será el culpable de ello la persona a 


quien usted dejó? Convendría una aye-" 


riguación para estar segura de si hay O 
no error, y entonces podrá saber lo que 
tiene que pensar de su novio en esta 
ausencia. e 


Contestando a “Amalia”, de El Pértigo. 


DEBE HACER como si nada le im- 
portara de la conducta de esa chica. 
Permanezca completamente indiferente. 
¿No comprende que ella hace todos esos 
alardes para mortificarlo? Lo que pasa, 
es que ella, aunque no lo olvida, despe- 
chada por el enojo, se pone mala, No se 
desespere ni tome actitudes trágicas; de- 
je al tiempo que apacigúe a su ex no- 
via, y volverá a ser feliz. 

Contestando a “Justino”, de La Fracia. 


oe 
LLEGADA al convencimiento de que 


es imposible olvidarlo, sólo le resta dar 
cuenta de esas relaciones a sus padres; 


así podrá determinar su situación en 
adelante. 


Contestando a “Arao con locura a mi Grin- 
go”, de Quilmes. 


1? ES UN POCO DIFICIL explicarle 
qué es lo que tiene que hacer para que 
aumente el cariño de su novio. Eso de- 
pende de usted misma, que lo conoce y 
puede saber la manera de halagarlo. 

2* Ya que él no toma la iniciativa, re- 
cuérdele que ha llegado el momento de 
cumplir lo prometido. 

3? Si su novio la visita, la felicitará 
personalmente con motivo de Año Nue- 
vo; pero si no va a tener oportunidad 
de verlo a 6 le corresponde mandarle 
primero la tarjeta. 


IOVIOS 


4% Hasta que ese muchacho no haya 
hablado con sus padres, es mejor no di- 
vulgar la noticia. 


Contestando a “La piba de la clase 1919". 


6 e 


hd 


A LA QUE LE TOCA DECIDIR es a 


usted. 

Debe resolverse por el que realmente 
prefiera su corazón, y con mayor razón 
tratándose de un joven bueno, que tiene 
su porvenir asegurado, y que la ama. 


Contestando a “Indecisa”, de Weisburd. 


ES INCORRECTO que usted le escri- 
ba primero. Si él siente verdadero inte- 
rés, la hablará. Busque de concurrir 2 
aleún sitio donde él tenga la oportuni- 
dad de acercarse, y así saldrá de dudas. 


Contestando a “Rubia aflígida”, de Córdoba. 


LE ENCUENTRA demasiados incon- 
venientes a esos amores; lo que signifi- 
ca que el candidato en cuestión no la 
convence mucho. Es preferible, entonees, 
no seguir adelante; dígaselo a él, Íran- 
camente, para que no continúe hacién- 
dose «ilusiones. 

Contestando a “L. O. T. A.”, de Junin. 


¿SE TITULA AMIGO de una persona 
a quien traiciona? '¡Qué falso concepto 
tiene entonces de la amistad! 

Esa “señora” no puede prohibirle ni 
decirle absolutamente nada. ¿Con qué 
derecho? Es usted libre, completamente 
libre, no así ella, que se debe a un Jú- 
ramento. Es natural que, dadas sus 
“atenciones”, dicha persona se conside- 
re con atribuciones de imponer su volun- 
tad; pero en sus manos está poner fin a 
esas imposiciones y ser más leal. 

Contestando a “Puedo continuar”, de Santo 
Tomé (Corrientes). 


LO QUE USTEDES CREEN es una 
gran pasión; quizá sólo sea entusiasmo 
pasajero, propio de la juventud de am- 
bos. Son los dos demasiado jóvenes. US- 
ted mismo ya empieza a acorbardarse 
por los contratiempos; así que lo mejor 
es terminar esas relaciones que tantos 
obstáculos ofrecen. 

Contestando a “Indeciso”, de Recreo (Cata- 
marca). . 


ESTA YA USTED en edad de tomar 


resoluciones propias, sin pensar en el 
qué dirán de los demás. Por otra parte, 
nadie conoce mejor que usted a ese hom- 


bre; si le parece que aceptándolo solu= - 


cionaría favorablemente su vida, hágalo; 
pero mire bien antes de dar un paso de 


“tanta importancia”, pues después será' 


tarde para arrepentirse. Considero de- 
masiado joven al otro candidato. 


Contestando a “Morochita afligida”, de Villa 
María (Córdoba). z 


oo 
1? NO COMETE ningún mal al saludar 


a ese muchacho en la forma que lo ha- 


ce, ya que se “muere por él”. 
2% No puedo explicarle el significado 
de lo que me pregunta; puede hacerse 


por broma o tener un sentido picaresco. 


Contestando a “Será cierto lo que me dijo 
una gitana”, de Córdoba. 


La felicidad en el amor. está en poner el corazón al lado del debes 


E", 


respecto al origen de la sal: una la 


Encuesta cinematográfica 


de fabricante de juguetes: no se toma 
en cuenta para nada el fondo dramá- 
tico. Se busca la comicidad efectista 
por medio de ingredientes trillados. El 
truco despampanante, las complicucio- 
nes de corte jeroglífico, los chistes 
chabacanos al estilo sainmetero y otros 
recursos a los cuales se echa mano, 
como en carnaval ciertas gentes come- 
ten cualquier tontería en pos de la cur- 
cajada, son de presencia obligatoria y 
absorbente. ¿Quién no ha observado 
que el principio básico de toda pelícu- 
la cómica es la estupidez afortunada 
del personaje central? ¡Claro está! El 
tonto es un instrumento cómodo y ca- 


CORREO. 


IPÓLNAS 


(Continuación de la página 59) | 


paz de hacer reír cuando tiene a su 
servicio la audacia y la poderosa ima- 
ginación para el disparate que disfruta 
el realizador. No discutiré a los tontos 
su papel en la vida real, pero. es: evi- 
dente que el cine los ha exagerado has- 
ta el privilegio, con menoscabo de su 
verdadera importancia. Dentro de la 
realidad misma lo cómico tiene raices 
u derivaciones más profundas y tras- 
cendentales. Si los productores:lo igno- 
ran, pueden dirigirse a un tal Chaplin... 


Juan Carlos Castro 


Alsina 637 
(Tucumán) 


CINEMATOGRAFICO 


A partir de la próxima semana se efectuará en esta página la 
_reapertura del buzón que provisionalmente había sido suspendido. A. 
ello nos obliga la gran cantidad de cartas que de todos les puntos 
nos remiten nuestros lectores, solicitando diversos datos sobre la vida 
de los astros y estrellas dei celuloide. El buzón comenzará a iuncio- 
nar partiendo de las cartas que nos han llegado durante el mes de 
diciembre próximo pasado, y seguirá respondiendo a las que le lleguen 


desde hoy en adelante. 


La correspondencia debe ser dirigida a: 
KING 
Correo Cinematográfico “Mundo Argentino” 
CAPITAL 


RIO DE JANEIRO 300 — 


Correo cinematográfico 


a puro grito y el cameraman le da ór- 
denes. 


Deseamos sinceramente que las cosas 
vuelvan a la anormalidad de antes, no 
por nosotros, sino por nuestros lectores 
y lectoras, a quienes sabemos que no 
les agrada mucho ver a los astros y es- 
trellas en zapatilas. Se han habituado 
tanto a contemplarlos en un quinto piso 
que si los llegan a ver en la calle como a 
cualquier mortal sufrirán una desilusión 
terrible. Los artistas ya no podrán ser 
nunca como el vecino. Tendrán que pre- 
sentirse siempre tal cual el público los 
sueña y los observa a través de su idea- 
lización. Tendrán que hacer todos los 
días algo original, pensar y actuar de 
manera diferente a la nuestra. 


Y sólo esas fieras que son los agentes 
de publicidad en Hollywood podrán pre- 
sentárnoslos bajo tal aspecto. Si los de- 
jan solitos no sabrán qué hacer ni qué 
decir. Los pocos reportajes que aparez- 
ean serán entonces verdaderos Y nadie 
los soportará. La cosa más trascen- 
dental que podrán decir será que piensan 
divorciarse dentro de un mes o que gde 
man un millón de dólares por año. El 
público se aburrirá de una manera atroz, 
dirá que el cine es un asco y que sí las 
cosas no vuelven a lo de antes, se dedi- 


-cará a leer las noticias de policía. 


Hasta ahora la situación es fácilmen- 
te seportable, pues se halla en sus Co- 
mienzos, y como es nueva, todo el mundo 
la contempla risueño. Los artistas no 
hacen nada por impedir su avance, pues 
las obligaciones de la publicidad han re- 
presentado para ellos (nos referimos a 
los de primera línea) muchos trastornos. 
Mas con todo no puede prolongarse mu- 
cho, a no ser que los productores quieran 
comprobar qué sería de Hollywood sin 
da A cosa que nos parece muy 

10H, 


Cómo se hace ... 


producción industrial, sobre la base de 
una riqueza natural que ha entrado a 
explotarse decididamente. 


BENIGNIDAD DEL CLIMA 
Varias son las teorías sustentadas 


(Continuación de ia página 59) | 


Además, a nosotros no nos causa mu- 
cha gracia esa inmovilidad funebrera. 
¿Con qué hemos de satisfacer la ansie- 
dad de los lectores que se pirran por 
saber si Franchot Tone se enojó con 
Joan Crawford o si Joan Blondell es 
rubia verdadera oO artificial? Por eso 
hacemos votos por que les aumenten el 
sueldo a los pocos andaluces que aún 
quedan en los estudios, y por que vuelvan 
a ocupar a los que han quedado fuera. 
Sin ellos los artistas se quedan casi des- 
nudos, sin más ayuda que sus propias 
palabras y sus propios hechos. Y ya sa- 
hemos que estas palabras y estos hechos 
sólo interesan al público cuando han 
sido convenientemente abultados por los 
agéntes de publicidad. 


Hoy día si Jean Harlow se cue de la 
bicicleta no se entera ni su padre. Pero 
si hubiera caído ayer, a estas horas ya 
lo sabrían hasta los expedicionarios que 
están con Byrd en el polo. Bastaría que 
ella se lo dijese 4 un agente de publici- 
dad para que de inmediato dijesen que 
Jean Harlow se había despeñado por un 
precipicio y que de no mediar la valiente 
intervención de Ramón Novarro, que cn 
ese momento pasaba por allí, habría pe- 
recido. Porque el mejicano, despreciando 
a la muerte se arrojó tras ella, y suje- 
tándola con un brazo alcanzó con el otro 
a asirse de una roca. Y así estuvieron, 
suspendidos en el «ire por espacio de 
siete horas, tiempo que aprovecharon 
para decir que la luna era muy bonita 
y que si en el estudio no les aumenta- 
ban el sueldo, tendrían que poner un 
aviso en los diarios para conseguir. otro 
empleo extra para poder comer. 


Convengamos, pues, en que resulta 
mucho más romántico el salvamento de 
Ramón que la caída de la bicicleta de la 
rubia platinada. Y convengamos también 
en que este romanticismo sólo pueden 
darlo esos señores que en Hollywood 
protestan, ¡Oh, materialismo de la vida!, 
porque no les auntenten el sueldo... 


(Continuación de la página 11) 
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atribuye al volcanismo; otra a la eva- 
poración de las aguas saladas acumu- 
ladas en depresiones, o en brazos de 
mar cortados por barreras, y final- 
mente la de los Domos, explicada por 


Harris, según la cual los depósitos se | 
han formado por cristalización de aguas | 


. > 


que ascendieron de capas inferiores a 
lo largo de juntas y fracturas de las 
rocas. 

En cuanto a las Salinas Grandes, la 
gran depresión se ha formado por el 
hundimiento de capas antiguas que for- 
maban un enorme bloque abovedado y 
cuyos restos constituyen las sierras de 
los Llanos y de Córdoba. 

El clima, a diferencia de lo que se 
imagina, es muy benigno, contribuyen- 
do a ello la. temperatura media anual 
de 20 grados. La lluvia, como factor 
determinante, abunda durante los me- 
ses de octubre a abril. Estamos, pues, 
ahora en la estación lluviosa; en cam- 
bio, escasean de mayo a septiembre. 
Por último, influye mucho el estado del 
cielo, esto es, el resplandor solar y la 
nebulosidad. En las Salinas Grandes la 
mayor nebulosidad es en el otoño, y la 
mayor brillantez del sol en la prima- 
vera, z 
He observado hombres, mujeres y 
criaturas nacidos en la región y vi- 
viendo permanentemente en ella, que 
gozan de excelente salud. 


LAS AGUAS 
Hay una distribución muy variable 


del suelo en aquella enorme superficie, 
existiendo entre ella una verdadera 


A 


¡ RAQUEL SE DA CUENTA DE 


CÓMO OTRAS 


Restablecen la Belleza Natural de sus Dientes 


cambiado 
conmigo-— 
mis dientes 
están muy 
manchados. 


naturales—em- 
pieza a usar Y 
KOLYNOS y te 
desaparecerán. 


MARTES. 


¡Qué blancos y 
brillantes están 
ahoraj 


Hay un nuevo modo de restablecer la belleza 
natural de la dentadura. Un modo de blan- 
quear y lustrax los dientes sucios y mancha- 
dos casi al instante. Millares de personas 
están abandonando las anticuadas pastas 
dentales y adoptando el nuevo método, Se 
llama Crema Dental Kolynos. 

Actúa de modo totalmente distinto— 
pronto elimina de los dientes la película 
amarillenta, y al mismo tiempo destruye las 


bacterias que los manchan y causan la caries 
dental. .... 


Raquel, esas Y N 
Jorge ha dos in (NL Mio 
manchas no sonf= 


 PN 
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Raquel, ¿dime cómo 


has adquirido esa son- único que 
risa tan en- es posible 
TACO 


cantadora? 


6] 


transición. Se encuentra el terreno del 
salar, sin vegetación, subdividido a su 
vez en terreno de las depresiones con 
sal explotable; terreno con. eflorescen- 
cias salinas y suelo muy salino con 
vegetación halófila, casi exclusivamen- 
te de jumillo, el que ocupa la mayor 
parte, rodeando a los salares y forman- 
do lenguas que a ellos se internan, 
invadiéndoles gradualmente. 

El suelo salino con “jume” predomi- 
nante forma franjas angostas alrede- 
dor de los salares y abunda más en la 
parte Sur. El suelo de monte poco sa- 
lino cubre todas las partes altas y el 
borde de las Salinas. La zona del ¡ju- 
me abundante ofrece al principio el 
jumillo, que adquiere gran desarrollo 
y luego desaparece, Hay allí chaplián, 


puscana, cachiyuyo, apareciendo las 
primeras plantas de barba de tigre, 


algunos cardones y jarillas, chañares 
y pencas. Por último, la Zona del monte 
con algarrobo negro y blanco, mucha 
jarilla, chañar, brea, quebracho blan- 
co, tinticaco, barba de tigre, chaplián 
de gran desarrollo, puscanas, picha- 
nas, latas, tusca, tala, mistol y mistol 
de zorro, garabato blanco y negro, dos 
clases de cardones, etc. 

Las aguas son todas de primera na- 
pa y se encuentran a mayor profundi- 


(Continúa en la página 65) 


MUCHACHAS 


Mis dientes ya es- 
tán más limpios. 


Con lo 


Los resultados son inmediatos y sorpren- 


dentes. Kolynos restablece a la dentadura su. 


incomparable belleza natural—esa sonrisa 


seductiva y encantadora. Note usted la di- 


ferencia en el espejo. Sus amigas la notarán 
cada vez que usted se ríe. Empiece a usar 
Kolynos. Quedará sorprendida de los resul- 
tados. el 


CREMA DENTAL 


* 


OLYNOS 


EE 


- gos, críticos y acto- 


nista hallar reuni- 


ÓZ 


QUELLA verbena en plena Avenida 
de Mayo, en honor de la eximia baila- 
rina Antonia Mercé, la “Argentina”, 
congregó lo más exquisito y celebrado 

del arte dramático, lírico y coreográfico: Lola 
Membrives y Camila Quiroga, Aurora Redon- 
do y Nora Serrador, Leticia de la Vega y Rita 
Montaner, el cantaor flamenco Perosanz y las 
tanguistas Libertad Lamarque y Tania, las 
vedettes y tiples Pepita Llacer, Paquita Gar- 
zón, Rosita Rodri- 

go, Rosita Contre- 
ras, la Granadina; 
poetas, dramatur- 


res. 
Pocas veces como 
esta podría el cro- 


das y en un ambiente de (H 
alegría — propicio a las 
confidencias y a la exal- 
tación de los sentimien- 
tos y las ideas —a tan- 
tas estrellas del arte, en 
cuyos triunfos son fac- 
tores esenciales la cul- 
tura y el talento espe- 
cializados, y ese miste- 
rio íntimo de la simpatía personal. 

'¡La simpatía! ¿Qué es la simpatía? Acaso 
nuestras lectoras, que deberán también mu- 
chos éxitos a ese don mágico, querrán saber 
qué piensan de la simpatía y cómo la definen 


estas maestras en Gracia y, doctoras en Se- 


ducción, que así pueden titularse las artistas 
de Buenos Aires. Oigamos su delicado y gra- 
cioso diálogo, aislándonos con ellas en un 
pintoresco rincón de la verbena — farolitos de 
colores y mantones de Manila, — mientras se 
vierte en las copas la cascada de risa y sueños 
del oloroso manzanilla, el picante champaña, 
el cálido jerez y el dulce cazalla. 


Cronista. — Yo quisiera que ustedes, cuya 
seductora simpatía hace delirar a Buenos Ai- 
res, me explicaran de algún modo qué es la 
simpatía... . 

Tania. — La simpatía, señor curioso, tiene 
una silueta delicada y ágil, con un extraño 
hechizo en los ojos y en la boca; en sus manos 
las castañuelas son una orquesta, y' cuando 
ella baila son las vulgares seguidillas una ma- 
ravillosa expresión de arte... 

Cronista. — Y la simpatía se llama Antonia 
Mercé, la “Argentina”, ¿no? 

Tania. — (Con un chillido de asombro.) 
¡Qué agudeza de ingenio! ¿Y cómo lo adivinó 
usted ? 

Cronista. — (Sacándose el lazo de la “ca- 
chada”,) Pero eso no difieré ni explica la sim- 
pati, señora Tania. En el mismo sentido po- 

decir yo que la simpatía es de color cho- 

eolate, lanza adrede divinas miradas bizcas y 

pros terremotos de admiración cuando bai- 
la rumba... 

Rita Montaner. —¡ Muchas gracias! (Bai- 
lando y cantando con inimitable donaire.) 


La espiritual cancionis- 
ta Paquita Garzón cree 
que la simpatía tiene 
algo de magia y hechi- 
£ y . 15) 
cería, algo indescifrable. 


Nora Serrador 
opina que la sim- 
patía y la belleza 
mo son de natura- 
leza distinta, sino 
una y la misma 
cosa. Sus valores 
son, afirma, pu- 
ramente ideales. 


¡Manicero me 
voy!... 

Paquita Gar- 
¿ón. — Ya dijo 
usted — mientras nos 
apuñaleaba el alma 
una petenera de Pero- ; 
sanz — que la simpa- 
tía era un misterio. ¿Y 
cómo quiere usted que 
expliquemos un miste- 
rio, alma de Dios? 

Cronista. —Verdad. 
Ningún misterio pue- 
de explicarse porque 
no sabemos lo que es. 
Pero acaso podamos , 
explicar lo que no es o lo que puede ser... 

Tania. —¡ Ay, ay, ay! ¡Qué lío! 

Alejandro Sirio. — (Famoso dibujante, to- 
mándole el perfil a una copa de jerez,) Señor 
cronista, nada de dialéctica... Que estas niñas 
no han saludado en su vida la lógica, ¡ni falta 
que les hace! 


Rosita Rodrigo, que lle- 
gó a cantar “Carmen” 
en el Colón, asegura 
que la simpatía y la be- 
+ Uleza no tienen nada de 
común, como lo prueba 
el caso de Friné ante" 
los jueces. 


Cronista. —¿Será la simpatía un destello 
de la belleza? ¿Tiene la simpatía alguna rela- 
ción con la belleza, señorita Nora Serrador? 

Nora Serrador. —¡Mucha! Como que no 
hay belleza sin simpatía... 

Cronista. — ¿Y no cree usted que la simpa- 
tía y la belleza no tienen nada que ver — aun- 
que a veces se encuentren juntas, — porque 
pertenecen a distintos planos, pues la belleza 
es de naturaleza física y la simpatía es de 
esencia espiritual? P 

Nora Serrador. — Tal vez. Pero ya que su- 
tilizamos tanto, yo le demostraría que tam- 
bién la belleza es de esencia espiritual y no 


Para Rosita 
Contreras, 
graciosa vedette, 


íntimamente vincu- 
lada al sentimien- 
to erótico, en una 
forma ideal y des- 
“interesada. 


Ílsita... 

Cronista. — Me etengo a la opinión de Fri- 
né, quien para convencer a sus jueces se quitó 
la túnica, apareciendo en toda su deslumbran- 
te belleza... 

Tania. — No fué una prueba que demostra- 
ra la inocencia de la acusada, por cierto... 

Cronista. — Pero sí su belleza física. Sj ésta 
fuera de orden espiritual, como dice la seño- 
rita Serrador, la bella Friné no hubiese nece- 
sitado quitarse la túnica para seducir a sus 
jueces... ; + 

Rosttg Rodrigo. — Es verdad. ¡Si lo sabré 
yO lo. 

Cronista. —¡Cómo! ¿Usted también hizo 
eso ante los jueces?... : 

Rosita Rodrigo. —¡Infinidad de veces! Y 
aquí mismo, en el teatro Avenida. ¿No recuer- 
da usted cuando yo hacía de Friné en aquella 
linda opereta?... y 

Cronista. —¡Ah, sí! “La bella Friné”. 

Rosita Rodrigo. — Cuando llegaba la escena 
del juicio... ¡enloquecía el público! 

Cronista. — No me asombra que con el jui- 
cio de Friné enloqueciera la gente. Hasta en 
los autos sacramentales el juicio y la razón sa- 
lían siempre con cascabeles de loco... Es 


Cronista. — Sabemos que la belleza tiene 
forma y medidas. Cualquier manual de esté- 


Doctoras en GRACIA y maestras en SEDUCCION 


la simpatía está, 


tica proporciona los modelos y cánones de la: 
belleza. Pero ¿quién ha dado jamás lar forma 


y medidas de la simpatía? ¿Dónde resi 


¿ eésta? 
Paquita Garzón. — Yo creo que la simpatía 


tiene algo de encantamiento. Posee dos virtu- 


des maravillosas : transforma a la mujer más 


Tea en una criatura ideal, de encanto irresis- 


AAA 


nos HABLAN 


Pepita Llacer, conocida 
vedette, relaciona la 
simpatía con el amor, y 
opina que aquélla es 
una especie de ensueño 
que anticipa el amor. 


tible; transforma, también, el 
alma de los individuos y las 
multitudes, dándoles unidad 
- de ensueño y emoción; en ese 
plano ideal en que la simpa- 
tía encanta y fascina al alma 
colectiva, son posibles todas 
ias maravillas. Cuando la simpatía va unida 
al arte, producen ambos esos sorprendentes 
fenómenos que hechizan a las más diversas y 
extrañas multitudes, como Lily Pons o An- 
tonia Mercé, 
Cronista. — Entonces, el secreto de la sim- 
patía vendría a ser... : 
Paquita Garzón. — La magia y la brujería... 
Cronista. — Acepto que Lily Pons o Antonia 
Mercé no puedan competir con la Venus de 
Milo. Pero de ahí a llamarlas brujas... 


Cronista. — Paquita Garzón nos ha dado 


una pista interesante. Ha comprado la simpa- 


tia con ciertos fenómenos de hipnotismo y su- 
gestión. ¿No tendrá la simpatía algo de estado 
hipnótico? 

Tania. —¡Muchísimo!... Yo conocí a una 


-— cancionista tan simpática y tan hipnótica, que 


apenas empezaba a cantar, quedaba dormido 

el público.... AS 
Cronista. — Debo advertirle, simpática Ta- 

nia, que el estado hipnótico se consigue tam- 


bién durmiendo a la víctima con la voz. Lea 


usted “Psicología aplicada”, por el doctor... 
Tania. — ¿Para qué? Eso lo sabe cualquier 
mujer que haya dormido a un niño, cantán- 
dole el “arrorró”... 
Cronista. — Volviendo a nuestro tema, les 
diré que la simpatía y el hipnotismo están ín- 
timamente vinculados al arte coreográfico. 
Podría demostrarle que la simpatía y el hip- 
notismo son la atmósfera esencial de la danza. 


"Todo movimiento rítmico y constante produce 
y transmite cierta embriaguez. Si ese movi- 


miento rítmico va acompañado de música, la 


- embriaguez que causa puede sumirnos en la 
hipnosis y en el éxtasis. En el Norte de Africa 
existe una secta de monjes sufíes que ejecutan 
una danza rítmica y circular — al son de cier- 
ta música parecida al tango gitano, — que imi- 


ta el rodar de los astros. Esa danza es de rit- 


mos precisos y movimientos siempre idénticos, 


como los que ejecuta invariablemente la Ar- 


- gentina en la “Danza V”, de Granados, o en 


ASIVOUNANIAS2 FERIAS 


Si la simpatía tuviera 
) color, tendría que ser 
chocolate, y la represen- 
taría Rita Montaner 
bailando la rumba... 


“Sevilla”, de Albéniz. Los 
monjes sufíes practican esa 
danza rítmica para embria- 
garse y hundirse en una rara 
hipnosis donde gozan de de- 
liciosos ensueños y celestiales 
visiones. ¿No producen en el 

- alma del público un fenómeno 
muy parecido las danzas de la 
Argentina, de ritmos tan pre- 

cisos y movimientos que se repiten siempre 

idénticos? Hay que agregar que esa embria- 
guez o influencia hipnótica de la danza sólo 
puede transmitirse al espectador por medio 
de la simpatía. Esto resulta clarísimo con el 

siguiente ejemplo: cuando en el circo vemos a 

un clown realizar equilibrios sobre un alam- 

bre al son de una marcha, nosotros realiza- 
mos inconscientemente los mismos movimien- 
tos con los pies, la cabeza o todo el cuerpo. 

Son actos reflejos o fenómenos de la simpa- 

tía. Cuando contemplamos a la “Argentina” 

bailar “Granada”, con ritmo de precisión ma- 
temática, también nosotros danzamos con ella, 
aunque parezca que permanecemos inmóviles. 

Nuestra simpatía, en lo más armonioso y en- 

cantado de nuestra alma, baila con esa gitana 

atormentada, hasta caer con ella en el éxtasis 

y los sueños que hacen surgir al fin el mo- 

vimiento y ritmo sincrónicos de la danza... 


Cronista. —-Pero la simpatía tiene, sin du- 


da, más profunda relación con el amor. ¿No 


es verdad? 

Todas. — (A coro.) ¡Ay, sí!... 

Pepita Llacer. — Toda simpatía es un ¿mor 
que anhela realizarse... 

Rosita Contreras. — Toda simpatía es co- 
mo un ensueño de 
amor... 

Paquita Garzón. 
— A veces hay sim- 
patías más delita- 
das y hermosas que 
el mismo amor. Por 
lo menos son más 
desinteresadas. Yo 
y todas recibimos 
a de Ape 
zantes — de seres Ass 
ilusionados que sólo NU a 
nos ven y nos aman AN 
desde la obscuridad SS 
de la platea o el pa- 
raíso, — que al leer- 
las, a veces, me pon- 
go a llorar... 
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el MISTERIO de la SIMPATIA 
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Por intermedio de 
JOAQUIN LINARES 
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Rosita Rodrigo. — Yo sé una linda historia 
que cantan, al compás de sus laúdes, los poetas 
árabes en los zocos de Marruecos, que demues- 
tra que la simpatía y el amor son insepa- 
rables... 

Todas. —¡ Ay, cuéntala! 

Rosita Rodrigo. —Es la historia de la es- 
clava Simpatía. Había en Bagdad un ¡joven 
muy hermoso, llamado Alí, que sólo amaba 
las fiestas y los placeres. Al morir su padre, 
un famoso mercader, le dejó una inmensa for- 
tuna. Desde entonces, el bello Alí se entregó 
a, una vida de deleites y locuras. Su magnífico 
palacio era el centro de las orgías de Bagdad. 
Los más alegres y viciosos jóvenes de la ciu- 
dad le fingían amistad y las odaliscas y baya- 
deras más hermosas le mintieron amor. En 
poco tiempo, la in- 
mensa fortuna de 
Alí se disipó como 
el humo... y todos 
lo abandonaron. 
Cuando se le acabó 
el oro, malvendió 
sus ricos muebles 
y sus propiedades. 
Hasta que en .su 
casa solitaria no 
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quedó un tapiz ni un bocado de pan. 
Entonces recurrió, uno a uno, a los 
amigos de sus noches de festín. ¡Pere 
he aquí que ninguno conocía a Alí! 
Entonces éste, muy triste, elevó su co- 
razón a Alá, hizo su acto de fe, y se 
tendió en el suelo para dejarse moxir. 
Pero hete aquí que sin sentirlo entra 
una joven bellísima que se sienta al 
lado de Alí y comienza a acariciario. 

”_— ¿Quién eres? —le pregunta el 
cuitado joven. 

»_— Soy tu esclava Simpatía. ¿No me 
conoces? Yo soy lo único que te queda 
en la vida. Y tu Simpatía te salvará 
y te dará más riquezas de las que has 
perdido. ¡Porque yo te amo con toda 
mi alma! 

”Y para terminar, diré que Simpatía 
fué al zoco de los esclavos y fué com- 
prada por el Califa. Y éste, que era 
rauy bueno, colmó de honores y riquezas 
+ Alí, lo nombró su primer visir... Y 
además le devolvió la esclava Simpa- 
tia al saber que ésta estaba enamorada 
del joven Alí... 

Todas. —¡Oh, qué hermoso cuento! 


Rosita Montaner. — Dime, ¿todavía 
vive en Marruecos o Bagdad el joven 
AROS 
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La desocupación... 
(Continuación de la página 29) 


papel de esposa y madre en los hogares 
de la Nueva Alemania, animadas del 
fervor que exige el cumplimiento de los 
deberes hacia la patria y la raza. 

Un testigo ocular describe del si- 
guiente modo uno de los cuarteles don- 
de se forman las compañeras ideales 
de la juventud nazi: 

“El campamento para mujeres a que 
me refiero — escribe —estaba ubicado 
en un barracón donde antes funcionaba 
una fábrica de explosivos. Allí, en con- 
traste con los campamentos masculinos, 
no se vestía uniforme. En cambio, el 
entusiasmo que desplegaban las muje- 
res en la ejecución de todas las labores 
era superior al espíritu seyeramente 
militarizado de las secciones masculi- 
nas. En la vieja fábrica de pólvora se 
alojaban de cincuenta a sesenta jóvenes 
entre diez y ocho y veinticinco años de 
edad, cuya mayor parte había sido re- 
clutada entre las sin trabajo, aunque la 
diversidad de clases sociales represen- 
tadas era aún mayor que entre los 
hombres.” 

Se les enseña, ante todo, las artes do- 
mésticas, tales como el cuidado de la 
casa y la preparación de los platos fa- 
voritos de los futuros esposos. Pero, 
como deben desempeñarse en un am- 
biente rural, su educación no se limita 
a los quehaceres de la casa, sino que 
también deben aprender el manejo de 
un tambo, saber sembrar y cultivar una 
huerta con conocimientos agrícolas ru- 
dimentarios. Se les hace saber que el 
“cincuenta por ciento del trabajo en las 
granjas tendrá que ser desempeñado 
por la mujer, y que, por lo tanto, cum- 
plirán una misión de suma importan- 
cia en la reconstrucción de su país. Los 
jefes nazis aureolan su porvenir de 
dura labor como compañera del colono 
y madre de sus hijos, con una fraseolo- 
gía tentadora en la que la “responsabi- 
lidad política” y “alta función social” 
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CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


DE ESTA AGUA... 


Tenemos tanta sed y tan diversa sed en el alma, que es mejor no tener 
prevenciones, porque al fin y al cabo, el verdadero secreto de la vida no es 
ya la muerte, que sabemos positivamente que ella es la lógica cesación de 
la vida..., o la otra vida...; ¡vaya uno a saberlo!... El verdadero Se- 
creto, el que no hay ciencia que sea capaz de descubrir, es la ciega duda, 
él misterio negro y mudo que encierra el mañana..., que guarda el por- 
venir; y no hablo de un porvenir dilatado; hablo del porvenir del minu- 
to... ¿Qué seremos dentro de un instante? ¿Qué podrá sucedernos? Ju- 
guetes de la tragedia, receptáculo de la dicha... ¿Qué?... El segundo 
que sigue al segundo vivido, es siempre la muda interrogación. 


Es tal vez el largo y el bárbaro castigo de la vida; esa eterna duda, la 
negación y el silencio constante. ¿Qué traerá el mañana? ¿Qué será de 
nuestro amor, de nuestro hijo, de nuestro dueño, de nuestro amigo, de 
nuestra casa?... ¡Nada!... ¡No sabemos nada! Todo está pendiente de 
un hilo, encerrado en el mutismo hermético y rigido. 


Todos los goces van castigados en el cállado porvenir, en la absoluta 
imposibilidad de saber desentrañar lo que está delante de nosotros, que 
nuestros ojos no pueden ver, que nuestra alma no puede presentir. De ahí 
el progreso de los llamados magos y brujos; acudimos en procura de que 
ellos nos hablen por arte del misterio, del misterio mismo. De ahí el que 
no debamos decir jamás: “De esta agua no beberé.” ¿Acaso sabemos cuál 
será la sed que seque nuestro espíritu?... ¿Cuál la sorpresa del ma- 
ñana?... ¿Cuál la imperiosa necesidad de hacer tal o cual cosa?... ¿Aca- 
so sabemos de quién precisaremos echar mano en ese interrogante nebu- 
loso, callado y mudo como si fuera un muerto: el instante que nos sigue? 


Tal vez en esta amarga duda esté cifrada nuestra ventura. Si no tuvié- 
ramos miedo a lo inesperado, no viviríamos en la angustia constante, y 
temblando mientras amamos, sabiendo que la muerte puede en cualquier 


instante llevarse lo nuestro, que la vida todo nos lo quita, que en el ciego 


instante venidero nada nos es dado descubrir. 

“Haré tal cosa, o tal otra...” Mejor es no decirlo, porque la casualidad 
o la fatalidad modificará nuestra existencia y nuestra resolución, y no 
sabemos qué circunstancia favorable o adversa nos hará cambiar de 
decisión, de gusto y hasta de ideal... 

Todos los días nos levantamos con un interrogante delante de los ojos; 
jamás ese interrogante se cierra o se aleja de nosotros... 

¿Qué será nuestra vida?... Pues será siempre lo inesperado... Planear, 
tener prevenciones, caminos trazados; decir “esto sí” y “aquello no”, es 
ridículo... E 

Haremos siempre lo que la vida quiera y el destino ordene. 


MALES. DE LA NATURALEZA 


Yo me pregunto todos los días: ¿qué hacen las madres que no multiplican 
su capacidad o su ingenio para evitar en el hijo un defecto orgánico sus- 
ceptible de ser corregido? ¿Por qué, si la ciencia sabe enmendar el mal 
con que la naturaleza marca a un niño, no se acude a la ciencia, y de ella 
se extrae el beneficio para el hijo? 

En ningún país del mundo hay más bizcos que en la Argentina. ¿Por qué? 
¡No lo sé! Pero cada dos cuadras hemos encontrado cuatro bizcos. 

Pero ¿es que las madres no comprenden la tristeza ridícula que hay en 
los ojos de un bizco, que siempre mira al revés? No hay belleza, ni talento, 
ni elegancia que pueda disimular este desdichado defecto. - 

La mirada de amor no existe en los ojos torcidos. El interés está ausente 


de ellos. Es imposible subyugar, atraer a quien escucha, porque fatalmente. 


éste estará pendiente de esos dos ojos desarmónicos, y descuidará cuanto 
digan los labios, por Imás elocuentes y bellas que sean las palabras que 
de ellos se desprendan. 


Pobre criatura bizca que cruzará las calles queriendo pasar inadvertida, 
y entre cien personas, una será discreta, no mirará su defecto; pero las 
otras noventa y nueve se ensañarán al mirarle si tienen con quién co- 
mentar; él adivinará en todos los labios: “El bizco...” Cuando no perciba 
el mal escondido, signo superticioso... y tonto. 

Mientras se pueda, hay que combatir las marcas con que la naturaleza 
señala a los hombres, y esto está casi siempre en manos de las madres y 
al alcance de ellas. 

Es lógico que para la madre, por ser madre, encuentre hermosos los 
ojos torcidos del hijo. Que más tarde la novia enamorada participe de 
«u opinión... Pero ¿creen las madres que si una mujer es bizca encontrará 
un hombre que la ame, a pesar de su defecto y que encuentre hermosos 
esos ojos torcidos? , 7 

Hay defectos que no pueden corregirse; hay desgracias que son inevi- 
tables, pero el deber de las madres es tentarlo todo y hacerlo todo por co- 
rregir el mal. ; 

La ciencia es generosa: las puertas de los hospitales están abiertas para 
todo aquel que no juede acudir a los consultorios, y. en los consultorios mis- 


mos hay hombres sabios que hacen de la medicina un sacerdocio y que. 


practican aquel hermoso y magnífico pensamiento: “El médico está en la 
vida, para curar, cuando puede; para aliviar, cuando es posible, y para 
consolar, siempre.” 


i 
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clevaría aún la condición de bestia «e 
carga a un nivel idealista en que los 
mayores sacrificios adquieren la digni- 
dad del deber a la patria. El impulso 
inicial de los “Artamanen” demuestra 
cuán grande es el orgullo nacional del 
pueblo alemán, y no es de extrañar que 
Adolfo Hitler, basándose en esa fuerza 
imponderable, haya convertido el pro- 
blema de la desocupación en un podero- 
so instrumento en manos de la núeva 
Alemania. A 


e 


a clase de belleza... 
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para un maquillage que debe durar 
toda la noche, es aconsejable una cre- 
ma de base. Aplíquese sobre el rostro 
la menor cantidad posible de crema 
evanescente, y empleando las yemas de 
los dedos con suavidad, extiéndala bien 
hasta que no quede un rastro visible 
en la superficie. 

Si usa rouge en pasta, que por lo 
general es más duradero que el rouge 
en polvo, aplique la pasta en lunares 
sobre las mejillas antes de extenderlo 
sobre el área correcta. Estudie el con- 
torno de su rostro, luego extienda el 
rouge en la forma que mejor equilibre 
sus facciones. Luego palmee una can- 
tidad generosa de polvo sobre todo el 
rostro. Cierre los ojos y palmee el pol- 
vo sobre los párpados y alrededor de 
la nariz y en las partes exteriores de 
las mejillas. 

Sumerja la punta de un dedo en su 
crema alimento o vaselina líquida- y 
frótese el dedo contra la yema de otro 
para remover el exceso de crema 0 
vaselina. Pase un poco de esta subs- 
tancia grasosa sobre los párpados, ce- 
jas, pestañas y labios. Luego debe em- 
plearse un cepillo pequeño para las 
pestañas y cejas. Estas últimas pue- 
den modelarse con el lápiz para que 
sean más sentadoras, aunque nunca de- 
be exagerarse su línea. Luego aplíquese 
<ombra sobre los párpados; los mati- 
ces dorados, plateados y bronceados no 
son enteramente nuevos, pero han al- 
canzado mayor popularidad esta tem- 
porada, y ningún maquillage para fies- 
tas de noche es completo sin este cos- 
mético que agrega una nota interesante 
al maquillage. 

A continuación deben pintarse los la- 
bios. Por supuesto, que deseará em- 
plear un colorido que dure lo más po- 
sible, por lo tanto no deje de tomar en 
cuenta algunos de los lápices nuevos, 
para labios, realmente permanentes. 


CUIDE EL ARREGLO DEL CABELLO 


Al arreglar el peinado que tiene una 
onda en diagonal y las puntas termi- 
nadas en rizos, usted puede peinar los 
rizos para que queden flojos, estiran- 
do las ondas detrás de las orejas, o si 
le queda más sentador, puede colocar 
las ondas sobre y enfrente de las ore- 
jas el cabello. Las ventajas de este 
peinado consisten en que a la mañana 
siguiente puede arreglarse en una for- 
ma más práctica y más para la casa. 
Si a la mañana siguiente se siente un 
poco cansada, lávese el rostro con agua 
caliente, luego fría, dése una lluvia ti- 
bia seguida por una frotación vigoro- 
sa, pásese un poco de agua de Colonia 
sobre el cuerpo, péinese y se sentirá 
como nueva, lista para otro día ata- 
reado. . 


FIN 
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PANORAMA SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 
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AUDACES 
ESTAFADO- 
RES EN 
BANFIELD 


El corres- 
ponsal de “La 
Nación” coloca 
el grito en el 
cielo y se des- 
pacha con un 
despacho telegráfico de doscientos 
ochenta y seis vocablos para poner en 
conocimiento del mundo y sus sucursa- 
les el insólito, canallesco, gansteriano 
y punible hecho cometido por algunos 
doctores de Adrogué (F.C. S.), sobre 
cuyas cabezas o cabecillas reclama todo 
el peso muerto del Código Penal. 

Estos bandoleros se presentaban en 
las casas de familias conspicuas de 
Bánfield, portando unos boletos caratu- 
lados: “Censo de la: Capital Federal y 
provincias del Río de la Plata”; y lue- 
go de llenar el formulario exigían vein- 
te centavos moneda legal por pera. 

Con el asunto del “filno-censo” los 
consabidos doctores obtuvieron una 
cantidad fabulosa como para adquirir 
un palm-beach cada uno. 

En la iglesia parroquial se hacen ro- 
gativas para obtener la aprehensión de 
los veinte centavos de cada contribu- 
yente. 


EL ESTA- 
DIO DE 
RAUCH 


La comisión 
de fomento lo- 
cal se ha dirigi- 
do al Concejo 
Deliberante so- 
licitando la san- 
ción de una or- 

; denanza que au- 
torice los gastos que se juzgan indis- 
pensables para dejar en buenas condi- 
ciones el estadio municipal que por 
obra del abandono y, el descuido se en- 
cuentre en muy mal “estadio”. 

Se estudia. 


| Cómo se hace... 


de 


AcunasSSizentins 


EL SECRE- 
TARIO 
GENERAL 
DEL GRAN 
FASCIO 


Sigurtendo 
una sugestión 
de Mussolini, el 
señor Aquila 
Siarace, segre- 
tario del Partido Fascista, recibirá en 
la sede social a toda persona que so- 
licite audiencia. 

No se conocerá la amansadora, y los 
candidatos no tendrán tiempo para 
pasarse murmurando en antesalas: 
“Che, ¿estará Starace, estará, che?”, 
porque serán recibidos sin más trá- 
mites, 


LOS BOMBEROS VOLUNTA- 
RIOS DE LANUS 


El domingo próximo pasado se inau- 
guró el edificio propio de la Sociedad 
de Bomberos Voluntarios y Primeros 
Auxiliadores, sito en la calle José Ma- 
ría Moreno. 

Concurrió todo el vecindario califi- 
cado y los dirigentes políticos, brin- 
dándose por el fracaso del primer in- 
cendio que llegue a ocurrir. 

AI mismo tiempo quedó constituída 
la comisión honoraria “Pro manguera”. 


CUESTION, 

CABALLE- 

RESCA EN 

MONTEVI- 
- DEO 


Entre el se- 
ñor Alfredo 
López, director 
de “La Pala- 
bra”, y el co- 
ronel Lisandro Guianze se realizó el 
lance a pistola, cambiándose dos ti- 
ros sin éxito. 

El duelo tuvo origen en una dis- 
cusión violenta respecto al uso de 
“La Palabra”. 
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dad a medida que se alejan de las Sa- 
linas. 

He visto algunos pozos. Uno, en el 
Chañar, región del jume, a 3.20 me-- 
tros de excavación, salobre y con olor 
a hidrógeno sulfurado. Otro a 800 me- 
tros al S. O, de San José, de 16 metros, 
con 2 de agua, que nunca se agota y 
sirve para la hacienda. Contiene clo- 
vuros y sulfatos. El de la casa de ne- 
gocio «de Martorell y Grau, a menos de 
una cuadra de la estación, con la misma 
profundidad que el anterior y 4 metros 
de agua, cuyo nivel no baja aunque 
trabaje el molino todo el día. Es tam- 
bién salobre, 


EL SALAR DE SAN JOSE 


A lo largo de la línea de Decauville 
seguimos la ruta que nos conduce al 
borde del salar y donde se hallan ins- 
talados la proveeduría, el depósito de 
materiales, galpón con moledora y tan- 


ques de agua. Otra vía se tiende sobre. 


un terraplén a más de 4 kilómetros, 


internándose en la explotación, Conec- 
tadas con ésta, existen varias vías lon- 
gitudinales y paralelas entre ellas, de 


unos 800 metros de largo, sobre fran- 


jas de sal no extraída, entre dos hile- 
ras de montones de sal que descansan 
sobre el suelo seco, 

Caracterízanse tres zonas distintas y 
de. marcada transición entre ellas. La 
primera, sin eflorescencias salinas o 
muy escasas, ocupando las partes algo 
más altas del borde del saladar o del 
interior, que las aguas pluviales lavan 
año tras ano, arrastrando sus sales a 
las depresiones. Una segunda, muy pe- 
queña, cubierta por eflorescencias* sa- 
linas en débiles capitas o películas, 
ofreciendo una diferencia de nivel con 
las partes más hondas del salar. Y la 
tercera, donde ya se deposita la sal 
explotable, constituyendo las mayores 
depresiones dentro del salar. 

Llegada la estación de las lluvias 
(de octubre a abril), el agua pluvial 
disuelve la sal, transformando el salar 
en un gran lago salado. Así lo encon- 
tramos durante nuestra visita. 

Terminado el otoño, cesan las lluvias 
y comienza la evaporación de las aguas 
del lago, hasta que ellas, acumuladas 


en las depresiones del salar, depositan 


nuevamente las sales que contienen en 
solución. 


En cuanto al procedimiento de la 


extracción, no puede ser más sencillo, 
Los obreros, que usan a veces antipa- 
Tras para neutralizar el efecto de la 
intensa refracción sobre la superficie 
tan fúleida en que trabajan, rompen 
la capa de sal, que suele tener hasta 
8 centímetros de espesor, con mazas 
de madera, hachas o- palas, y aun pi- 
sándola simplemente, cuando está más 
delgada, ya que su consistencia así lo 
permite. Se junta después la sal des- 
hecha con “otra pala, escobilla, rastra 
especial, y en algunos casos, con ara- 
dos tipo Champion, amontonándose en- 
cima de la sal no extraída para que no 
se humedezca. Cargados los montones 
en las vagonetas, éstas se acoplan, 
siendo arrastradas a las parvas por 
una maquinita a vapor. 

A las parvas se las dejan estacionar 
de un año para otro, rodeándolas de un 
cerco de tierra. Las aguas pluviales se 
encargan de purificarlas, arrastrando 
los sulfatos que contienén. Los detri- 
tos, que llevadog por los vientos se 
acumulan en el exterior, son elimina- 
dos, y esta capa superficial, que alcan- 
za a menudo hasta diez centímetros de 
espesor, es una sal muy sucia que se 
emplea para la hacienda, lo mismo que 
la extraída después de retirados los 
montones y las vías Decauville. 

En las grandes salinas, como lo hago 
notar, se aplican sistemas mecánicos: 
vagonetas volcadoras (volquetes), que 
tienen una tonelada más o menos de 
capacidad, tractores y dispositivos au- 
tomáticos para la extracción y amon- 
tonamiento, carga y descarga en los 
vagones del ferrocarril. 


ENSAYOS FRACASADOS 


Naturalmente que la forma rutina- 
ria podría decirse en que la sal se co- 
secha, ha determinado algunos ensayos 
modernos, pero que en la práctica no 
han dado los resultados esperados. Al 
Oeste de San José se aplicó un sistema 
nuevo, consistente en la evaporación de 
las aguas dentro de recintos construí- 
dos con estacas y tierra. El agua se ha- 
cía. llegar del salar por medio de una 
zanja, desde donde era elevada a los 
recintos por bombeo. 

No se calculó bien las pendientes de 
los recintos para ello y el agua embal- 
sada “escapó”. Es posible también que 
esa agua no haya tenido la suficiente 
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concentración y que además una buena 
parte se haya infiltrado en el suelo, 
que es regularmente permeable. 

Me trepé como un gato a una parva 
de 80.000 toneladas; tenía 185 metros 
de largo y casi 8 de alto. Patiné por- 
que mis botas no hincaban en la dureza 
de la costra ya petrificada. Miré en 
lontananza, más allá del lago salado 
que se extendía mansamente, casi in- 
móvil a mis pies. Tuve deseos de lar- 
garme a la ventura. Pensé en los gua- 
nacos y otros bichos salvajes que pue- 
blan esa inmensa pampa blanca. Uno 
de mis compañeros, descalzo, se había 
hundido en el fango porque alguien le 
dijo que ese baño era bueno para curar 
el reumatismo. 

—La sal mata todos los microbios — 
aseguraba risueñamente el capataz, 

Y agregaba, como un convencido: 

-—Esto es muy sano. 

—Pero hace mucho calor, amigo. 

—¡Ojalá nunca lloviera! (Rarezas: 
gente que implora la sequía.) Aquí no 
se conoce la insolación, 

¡Y el termómetro marcaba 46 gra 
dos a la sombra!... ; 


FIN . 
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rocurador 


Universitario puede ser Ud. estudian- 

do por correo nuestro curso adaptado 

al plan de la Facultad de Ierecho. 
Pida informes por carta a: 


INSTITUCION “MORENO” 
Zamudio 1006 Buenos Aires 


Bandoneón “GRATIS” 


Envío a cualquier punto de la República para el 
* estudio por correo, y tam- 
bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe- 
ciales. Garay 917. 
Aprenda a tocar el BAN- 
DONEON por correspon - 
dencia con el prof. PEREZ 
iniciador de este sistema 
de enseñanza, 200 alumnos 
diplomados en un «ño. 
<= ¿y Adjunte cupón y $ 0.20 en 
E estampillas y recibirá informes. 
Prof. PEREZ — Garay 947 — Buenos Aires 
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Munds SÍigentino 


Coás de un ] 


Los agricultores a ciegas... 
Señor Director: 


Permítame que por su intermedio le dirija 
amas palabritas al señor presidente de lg República. 
Gracias. Ahí van: “Señor presidente de la República: 
año nuevo, vida nueva. ¿Qué le parece que en 1935 nos 
ocupáramos un poquito de los agricultores? Si; ya sé 
que su gobierno se caracteriza por un loable empeño 
en valorizar nuestra depreciada riqueza agropecuaria, 
a menudo con providencias mejor intencionadas que 
eficaces. He aplaudido, sinceramente, algunas de tales 
providencias. Y he censurado otras. Pero, en realidad, 
eso no tiene mayor importancia. Yo no soy, evidente- 
mente, un estadista. Ni siquiera soy uno de esos esta- 


distas teóricos que pontifican doctoralmente desde las : 


columnas de los grandes diarios. No podría intentar 
aquí, por tanto, ni el más ligero balance de lo que el 
actual gobierno ha ensayado o logrado en favor de la 
población rural. Puedo, en cambio, como simple argen- 
tino sensato que ha compartido alguna vez los a fanes 
de los campesinos, permitirme una afirmación. 

"Nuestros agricultores, señor presidente 
de la República, viven dejados de la mano del gobierno. 
(Felizmente, este año no los ha abandonado del todo 
Dios.) El establecimiento del precio mínimo y otras 
providencias complementarias no bastan para afirmar 
lo contrario. Usted mismo, señor presidente, me va a 
dar la razón, si me escucha con un poquito de pacien- 
cia. Vivimos en una época de economía dirigida. Nos 
resulte buena o mala, no tenemos más remedio que 
aceptar esta orientación impresa hasta en los países 
que todavía se consideran como los campeones del l1- 
brecambio. Se trata de una situación de hecho univer- 
sal, contra la que, en el mejor de los casos, sólo pode- 
mos formular protestas teóricas. Hemos tratado, por 
otra parte, de ajustar nuestra economía general a esa 
forzosa imposición de los tiempos. Pero, ¿en qué forma 
se preocupó el gobierno de hacer llegar su tutela eco- 
nómica hasta los productores básicos del país? 

”Un ejemplo concreto aclarará mi pre- 
gunta. Recientemente, como es notorio, se reunió en 
una ciudad europea una nueva conferencia triguera. 
Esa asamblea internacional tenía por propósito resol- 
ver lo que, con bastante impropiedad, ha dado en lla- 
marse crisis cerealista, es decir: buscaba mivelar la 
producción mundial de trigo con las necesidades del 
consumo. Según fué dado deducir de las primeras de- 
liberaciones, uno de los probables resultados de la con- 
ferencia, que al final fracasó sin pena ni ruido, hubiera 
consistido en reducir las siembras de trigo en los países 


exportadores, hasta ajustarlas a las verdaderas nece- 
-_sídades del consumo actual. 


"Perfectamente. En esa conferencia estaba 
representada la República Argentina. Supongamos 
que se hubiese sancionado la reducción de las siembras 
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y que, como es natural, nos dipusiésemos a cum pl ¿ria 
¿De qué medios se hubiera valido el gobierno para im- 
poner esa providencia universal a los productores? 
Aceptemos por un rato que, de grado o por fuerza, nos 
hubiésemos visto obligados a aceptar la reducción, 
como pudiera ocurrir en cualquier otra conferencia? 
¿Cuenta, acaso, con elementos suficientes nuestro Mi- 
nisterio de Agricultura para suponer esa reclamación ? 
"Cualquiera que conozca el campo sabe que 
no. Sólo en contadas oportumidades la palabra oficial 
llega, en forma eficaz, al trabajador del campo, a pesar 
de que se cuenta ahora con medios como la radiotelefo- 
nía, que tornan sumamente fácil una mayor vincula- 
ción entre el Ministerio de Agricultura y las chacras. 
Lo prueba la misma conferencia recientemente citada. 
Mientras allá, en una lejana ciudad de Europa, un de- 
legado argentino discutía sobre el área que debía culti- 
varse en el país, nuestros agricultores continuaban 
sembrando inspirados nada más que en sus propias 
conveniencias: precios de plaza, calidad de las tierras, 
existencia de semilla, rotación de los cultivos, ete. 

: "Hace años, un ministro de Agriculutra, 

en este sentido muy eficaz — nombrémoslo para que 
el buen ejemplo cunda, el doctor Le Breton, — hizo 
un feliz ensayo de orientación agrícola utilizando los 
gerentes del Banco de la Nación. Estos funcionarios, 
que tienen por fuerza que conocer a todos los agricul- 
tores de la zona en que está radicada la sucursal a su 
cargo, debían presentar al"ministerio de Agricultura 
una lista de los estancieros y chacareros más capaces. 
El ministerio, entonces, convertía a tales agricultores 
en algo así como corresponsales suyos en la zona y, por 
imtermedio de ellos, difundía nociones prácticas, im. 
pulsaba cultivos nuevos, etc. La iniciativa, desgracia- 
damente, quedó prácticamente olvidada cuando el doc- 
tor Le Breton abandonó la cartera. 
: "¿No se podría ahora, señor presidente, 
mtentar obra vez ese eficaz vehículo de comunicación 
entre el ministerio y los trabajadores del campo, que 
a estas horas continúan todavía ignorando el verda- 
dero alcance de la famosa conferencia triguera a que. 
aludo, así como las perspectivas del mercado? ¿Por 
qué mantenerlos a ciegas, mientras verdaderas tor- 
mentas se ciernen sobre el fruto de su labor? Conven. 
dría irlos preparando, poco a poco, dirigirlos. Para 
dirigir bien un automóvil no se acciona exclusivamente 
sabre las ruedas, sino también sobre el moto+. ¿No es 
cierto? Y con la economía sucede lo mismo. 

"Perdone, señor presidente, a su compa- 
triota y 
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1 REPUBLICA ARGENTINA 


—¿Dénde están sus zapatos, m'hijito? 
—¡Cómo quiere que ponga los zapa- 
tos si hace años que ando en patas: 


EAS SIERRA 


A E O 


EA ANTES Y... 


ELUQUERIA 
EL DESARME 


U Vin: 
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QA Mr 
2 ESTADOS UNIDOS hs Asno e z 
El consumidor. — Y ahera, ¿no le va DESPUES. 5 
a alargar las patas a la silla? 4 


El otro. — ¡Hombre! Si mantengo la 
mesa en alto, la silla crecerá en pro- 
_porción, no lo dude, 


PINION PUBLICA enel PAIS y en el EXTR 


LA CONFERENCIA NAVAL 


El almirante inglés a Tío Sam. — 
Sospecho que lo quiere hundir. 


ms 


BALANCE DE LA 
POLITICA MUNDIAL 


(1) Después de un año 
de medidas financieras 
de gobierno, destinadas a 
mejorar la situación eco- 
nómica, la agricultura y 
la ganadería desesperan 
ya de verse beneficiadas 
con, al menos, los fondos 
acumulados por el Con- 
trol de Cambios, mien- 
tras que el comercio y el 
contribuyente, en gene- 
ral, deberán soportar 
nuevas y pesadas gabelas. 


(2) La política econó- 
mica desarrollada por el 
llamado “trust del cere- 
bro”, o sea el cuerpo de 
consejeros del presidente 
Roosevelt, se basaba en 
la obtención de mayores 
precios para la :produc- 
ción nacional, pero la 
situación del consumidor 
se ha agravado. 


(3 y 4) La Conferencia 
del Desarme, reunida 
para terminar con la 
carrera armamentista, ha 
producido un efecto dia- 
metralmente opuesto, 
pues las naciones se ar- 
man con más entusiasmo 
que nunca. 


(5) Con su demanda de 
paridad naval, que lo 
pondría sobre el mismo 
pie que Gran Bretaña y 
los Estados Unidos como 
potencia naval, el Japón 
ha dejado sin efecto los 
principios del Tratado de 
Wáshington. 


ANJERO 


SALUS no tiene 
por su sabor, fr 
y rendimie 


1985 será un año de progreso, un año de salud; 
un año de SALUS. | 


E” SALUS, la yerba de la Patria, sabrosa y aguan- SS 
“ tadora como no hay otra, llena generosamente su de Y Kilo 
mate de sabor y fragancia, y le ofrece el más 
saludable y económico de los alimentos. Cada doce 
mates cuestan sólo un centavo. Solamente el agua 
pura es más barata que el mate SALUS. 


SALUS, la primer yerba que proclamó con orgullo ; 

su origen argentino; SALUS, la primera que se EN REFRESCO 
presentó higiénicamente envasada, para garanti- El Mate Cocido 
zar su peso, su pureza y su frescura; SALUS, la TO 
Primer Gran Marca Argentina, desea a sus innume- ludable y económi- 


rables favorecedores un Próspero y Feliz Año Nuevo. “o de los refrescos. 


SALU 
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